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E X P L I C A C I Ó N

La Dirección de C ultura y  Bellas A rtes del M inisterio de 
Educación Nacional presenta en este vo lum en nueve confe­
rencias dictadas por el doctor G. Parra - Pérez sobre otros tan­
tos temas de la historia venezolana.

L a  diferencia entre el verdadero historiador y  el sim ple 
aficionado a cuestiones histéricas encuentra  su m ejor im agen  
en la comprobación de un  sólido espíritu  cronológico que no 
se extravía  nunca en cuanto a la  condición y  naturaleza de 
los hechos. A s í, es posible para el prim ero estudiar un  caso 
que pueda parecer particular, u n  incidente trascendental o no, 
y  situarlo autom áticam ente en el cuadro del tiempo y  del es­
pacio, siem pre que posea conocim ientos suficientes para tallar 
el.relato en sus cuatro dimensiones: tal una piedra que basta 
em pujar "en la bóveda o el frontón para que se incruste sin  
dejar grietas que sea necesario encubrir luego con yeso o m a­
silla. Con estas frases queremos llamar la atención sobre los 
estudios que siguen, los cuales, aunque dichos en form a de 
lecciones, han sido concebidos cómo capítulos in terpuestos y  
m ás desarrollados en la obra de sti autor. Estos discursos 
y  otros sem ejantes, tienden a enlazar y  am pliar una obra 
com pleta y  dem uestran finalm ente la cohesión de s u 'p e n ­
sam iento histórico.

Otra característica del conjunto de los escritos del doctor 
Parra- Pérez es su  intención constante de situar el suceso de 
la independencia de las provincias españolas de Am érica  den­
tro de la armonia y  el contexto de la historia universal. En



realidad, m uchos historiadores y  m emorialistas, contemporá­
neos o no de la epopeya, marcan, al exponer las circunstan­
cias, cierta tendencia a insistir  solamente sobre los episodios 
locales. Creemos que se d ism inuye la importancia de los li­
bertadores y  de otros grandes hombres de Venezuela cuando 
se pierde de v ista  su contemporaneidad. A l contrario de lo 
que algunos podrían pensar, resulta que cuando se integra  
a nuestros hombres políticos, escritores y  artistas en el gran  
m ovim iento  de ideas que hervían en el m undo de entonces, 
adviértese que no tienen en modo alguno carácter exclusivo  
de copiantes y  seguidores. Y  el filósofo de la historia observa 
que, al desaparecer el im perativo español, la palabra Inde­
pendencia y  el concepto justifica tivo  que encarna se aplican 
en su esencia a una función nueva y  creadora, típicam ente  
venezolana y  americana.

L a  im presión de estos estudios se ajusta al programa de 
divulgación que desarrolla la Dirección de Cultura y  Bellas 
A rtes , en su propósito de contribuir, no sólo a la fijación de 
ciertos acontecimientos im portantes, sino también a la busca 
y  establecim ientos de criterios históricos adecuados.

Enero de 1958.
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MIRANDA Y LA INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS 

UNIDOS ’

Cuando el Capítulo Rocham beau de la  gran asociación 
«Las H ijas de la  Revolución A m ericana» me hizo el hono r 
de pedirm e una conferencia sobre el papel desem peñado 
por el venezolano Francisco de M iranda en la  guerra de la 
independencia de los Estados Unidos, sentí, como m e su­
cede siem pre en casos análogos, serios escrúpulos, y  vacilé 
duran te  algún tiem po  antes de acep tar la  invitación. A decir 
verdad, no soy un conferenciante o un «charlista» capaz de 
in teresar a su público m ediante esas o jeadas rápidas y opor­
tunas en las que la  im aginación y  el a r te  oratorio  participan  
tan to  como los hechos que se rela tan . En un a  palabra, tem o, 
como sim ple enam orado de los estudios históricos, no saber 
evocar los hechos con la  suficiente facilidad y  agilidad p ara  
no transfo rm ar m i exposición en un a  especie de lección 
destinada a un auditorio  de alum nos. Pero, pensándolo 
bien, me he atrevido a h ab lar an te vosotros porque el 
tem a propuesto se inserta  perfectam ente en el m arco de la  
ta rea , que me he señalado desde hace mucho tiem po, de 
contribu ir a  que se conozca la  verdadera historia y el ver­
dadero carácter de uno de los hom bres que m ás honraron  
a m i patria .

He querido som eteros esta aclaración con el fin  de in -

1. Lectura dada en francés en la d'Amérique, el 9 de mayo de 1955.
Los textos españoles citados aquf son retraducciones del francés ' hechas a í 
establecer la presente versión.



vocar vuestra  indulgencia por si encontraseis que no he 
sabido responder a vuestras esperanzas.

P o r de pronto ¿quién era  ese M iranda, más famoso que 
conocido? Nació hace casi exactam ente dos siglos, en Ca­
racas, en la  C apitanía G eneral de Venezuela, provincia del 
im perio español. H ijo de un negociante originario de las 
Islas C anarias y  de un a  criolla de la  buena sociedad, F ra n ­
cisco hizo estudios bastan te  avanzados en los colegios de su 
ciudad n a ta l;  después, a los vein te años se va a España, 
donde ingresa en el ejército. Su profesión m ilita r no le 
im pide en m anera alguna el p lacer de instru irse y  refle­
x ionar, y  de adqu irir así un  conjunto de conocimientos que, 
aum entados sin cesar, hacen de él uno de los hom bres más 
ex trao rd inariam en te  docum entados de su tiempo. Lo ha 
leído y  lo ha visto todo. Sus in terlocutores dicen de él que da 
la  im presión de no ignorar nada. Y adem ás se encuen tra  do­
tado  de gran  inteligencia y  de una tenacidad sobrehum ana, 
puestas am bas al servicio de nobles ideales. Es duro con 
los hom bres y m uy galan te con las m ujeres. En todas p ar­
tes deja  el recuerdo de ser jefe rudo  y  am ante delicioso. 
Se le quiere o se le detesta, pero  se le  adm ira siempre. 
M iranda sigue su camino con paso inexorable, m ovido por 
u n a  fuerza in terior que no conoce lím ite y  a la  que no 
in tim ida  ninguna dificultad. Cuando deja  el ejército  espa­
ñol —y ya veréis en qué circunstancias— se dedica a v ia­
j a r  y  se d a  a conocer en Europa. Luego sirve a F rancia 
y  a la  Revolución a la  cabeza de un  ejército  y, en últim o 
térm ino  y  sobre todo, seT iace cam peón y em presario  de la 
independencia de la  Am érica hispánica.

10 C. PARRA-PEREZ

A p artir  del m om ento en que los colonos norteam erica­
nos presentaron sus prim eras reivindicaciones y  en cuanto 
pudo preverse que Ing la terra  iba a encon trar en ellas una 
fu en te  de dificultades, F rancia  y  E spaña com enzaron a con­
fro n ta r  sus puntos de v ista sobre un a  cuestión que ^ d í a  
ofrecerles ocasión p ara  reconsiderar algunas estipulaciones 
de. los últim os tra tad o s de paz, que habían sido francam en­
te  desfavorables p a ra  ellas. F rancia  ten ía  que desqm tarse
de aquel desastroso tra tado , firm ado diez años antes, por
el cual se había consum ado la  pérdida de u n a  gran  parte
de su imperio colonial. España por su parte acechaba una



oportunidad para  recuperar te rrito rios que Ing la te rra  le ha­
bía quitado, principalm ente G ib ra lta r y  M enorca, y  ade­
más, en general, para  m ejo rar las condiciones de su n a­
vegación, a la  que m olestaban considerablem ente los cor­
sarios y los cruceros ingleses. Estas conversaciones franco- 
españolas p rodujeron u n a  intervención de las dos potencias 
para  favorecer a los colonos insurrectos y por ende al es ta ­
blecim iento de la  independencia de los Estados Unidos de 
América.

Los detalles y  la im portancia de la  participación fra n ­
cesa en aquellos hechos, de tan  inm ensas consecuencias 
p ara  el destino  del m undo, son h arto  conocidos y no  hay 
necesidad de volver a ellos. De la  participación española no 
puede decirse lo mismo, porque h a  sido m ás o m enos ca­
llada en las historias generales y  tra ta d a  con excesiva dis­
creción por m uy escasos especialistas. Y aquí he de solicitar 
vuestro  perm iso p ara  h ab la r con algún detenim iento, ya 
que debo explicaros el papel personal desem peñado por 
M iranda con esta ocasión, porque fué su calidad de oficial 
español, perteneciente al e jército  español, lo  que le perm i­
tió llen ar ese papel.

El P acto  de Fam ilia, concluido en 1761 en tre las d iver­
sas ram as re inan tes de la  Casa de Borbón y  en cuya crea­
ción parece fué preponderan te la  política de Carlos III, con­
ducía forzosam ente a E spaña y  a F rancia  a llevar a cabo 
acciones com unes, aun cuando sus intereses nacionales res­
pectivos pudieran  divergir. P rim ero Choiseul y A randa, y 
m ás ta rde , V ergennes y  F loridablanca hicieron laboriosos 
esfuerzos p ara  arm onizar esa separación y p a ra  que la  a lian ­
za funcionase sin dem asiada incoherencia. Según Vergennes. 
la  fidelidad al P acto  de Fam ilia y la  am istad española eran  
base principal de la  política francesa, por lo m enos en 
cuanto  concernía a las relaciones con Inglaterra . Sus cole­
gas de gabinete com partían sus puntos de vista, con e x ­
cepción de T urgot que sobre las colonias los ten ía  m uy 
I^rsonales. H ay que v e r  lejos, pero no con exceso. En po­
lítica ser p résb ita  es ta n  m alo como ser miope. L a presbicia 
anticolonialista de T urgot, econom ista económico, se an ti­
cipaba p ara  F ran cia  en  dos siglos en cuanto a la  necesidad 
de rev isa r la  política u ltram arina . Y se separó al inspector 
general.

Cuando se am plificó el conflicto de América, e l m inis­
tro  de Luis XVI, quiso contem porizar, p reparándose bien
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para  una guerra eventual, m ientras se ajoidaba a los insur­
gentes por medios m ás o menos clandestinos. El conde de 
A randa, em bajador de España en P arís, era  ard ien te an­
glòfobo y por consiguiente partidario  de la  acción, aun 
cuando al mismo tiem po tem ía que la  posible independen­
cia de las colonias in g in a s  fuera un  ejem plo peligroso para  
las de su propio país. H ay que decir que esos tem ores se 
realizaron, y aún h ay  que agregar que los críticos de la  
política española no dejaron de señalar la  fa lta  de previ­
sión en la conducta seguida entonces por la corte de M a­
drid. El Rey C arlos se m ostraba p rudente , si b ien  le ir ri ta ­
b a  de m anera p articu la r la  visible ayuda que Ing la terra  
p restaba a Portugal, tan to  en E uropa como en la  A m érica 
del Sur. Su m inistro  de Asuntos E xteriores G rim aldi, de 
origen italiano, acariciaba, como en otro  tiem po su com pa­
tr io ta  A lberoni, magníficos proyectos. Quería revolucionar 
a  Irlanda, tu m b ar a Pom bal, anexar a  P ortugal y unificar 
la 'P en ín su la . N ada de esto convenía a F rancia, y por o tra  
p a rte  am enazaba incendiar a Europa. A fortunadam ente el 
Rey era  pacífico, aim que orgulloso: «No necesito, decía, lo 
que a otros pertenece; lo único que me im porta es guardar 
lo m ío ; si alguien tiene algo que decirm e, ya sabe dónde 
encon trarm e; y si alguno cree oportuno a tacar mis islas, 
encon trará con quién  hablar». Y barloventeaba, tra tan d o  
de guardar la  libertad  de decisión necesaria, pero  teniendo 
siem pre en cuenta los lazos que le un ían  a F rancia.

V ergennes pidió a Luis XVI que concediera un m illón 
de lib ras para  ayudar a los patrio tas, y propuso a Carlos III  
d a r  otro tanto . G rim aldi escribió al conde de A ran d a: «El 
Rey se da cuenta de que es justo  que la  petición que se 
hace p a ra  m an tener a los insurrectos en su estado de resis­
tencia  sea tam bién común. En consecuencia, m e ordena en­
viaros la ca rta  de crédito de un  m illón de lib ras tornesas 
p a ra  que se em pleen con el mismo objeto».

B eaum archais ac tuaba en Londres como agente secreto 
del gobierno francés y  expedía a Vergennes, y  a veces al 
m ismo Luis XVI, m em orias aprem iantes en favor de los 
am ericanos. Adem ás, constituyó en P arís  una supuesta casa 
com ercial, la  firm a Rodríguez, H ortales y Cía, que se en­
cargó de tran sfe rir  fondos a A m érica y de llev ar a cabo 
toda suerte  de operaciones sem ejantes. E lla fué la  que reci­
bió los dos m illones proporcionados por los reyes de F ra n ­
cia y de España. El famoso literato , forrado en negociante.

12 C. PARRA-PEREZ



redondeó con ese tráfico su fo rtuna ya considerable. Recor­
dando sin duda la  fidelidad del escritor hacia las h ija s  de 
Luis XV, que ta n to  la  hab ían  atorm entado, la  Du B arry  
d irá  algo m ás tarde , con ocasión de la  difícil representación 
de La Boda de F ígaro: «Es un picaro- diestro».

Asi se rem itieron a A m érica 216 cañones y  30.000 fusi­
les con sus accesorios, 12.000 bombas, 50.000 balas, 300.000 
kilos de pólvora, 4.000 tiendas de cam paña y  30.000 un ifo r­
mes. Todo esto se m andó v ía  Berm udas. P ero  Carlos III 
hab ía  autorizado a G rim aldi para  enviar tam bién otros so­
corros: dinero, arm as y  vestuarios m ilitares, por in te rm e­
dio de A rtu ro  Lee, agente secreto de los insurrectos en  In ­
g la terra . P o r o tra  parte , y  p a ra  responder a las peticiones 
dirigidas po r el general Carlos Lee al gobernador de Lui- 
siana U nzuaga y Amézaga, se rem itieron d irectam ente des­
de la  P enínsula, v ía  L a H abana, otras arm as y m uniciones, 
vestidos y  quinina. L as fábricas de México enviaron pól­
vora, Cuba fusiles y grandes cantidades de tela, B ilbao 
em barcó m antas, y  adem ás se em itieron le tras  de cambio 
p ara  que los rebeldes pudieran  com prar en H olanda m a­
te ria l de guerra. Un com erciante vasco, G ardoqui, prestó 
su nom bre para  rem esas cada vez m ás considerables; por 
orden del gobierno español hizo pasar a A m érica: 500.000 li­
b ras tornesas, después 120.000 pesos, y  anunciaba aún 
otro  envío de 3.000.000 de reales. El general Lee recibió
50.000 pesos, y m ás ta rde , 187.000 libras tornesas, de orden 
de B ernardo  del Campo.

Todo esto  sucedía m ucho an tes de que hubiera guerra 
declarada con Ing laterra . En espera de eUo, el gobierno es­
pañol reforzaba sus escuadras, ponía en estado de defensa sus 
estaciones de las A ntillas, y alzaba el tono en las reclam a­
ciones que dirigía a Londres por los ataques de corsarios 
contra sus naves m ercantes en las aguas del Nuevo Mundo. 
Desde 1776, Ing la te rra  se inquietaba por todo ello. Beau- 
m archais, en sus m uy precisos inform es, daba cuen ta  a 
V ergennes de las sesiones del P arlam ento , y  principalm ente 
de las p regun tas que la  oposición form ulaba al g a b in e te : 
«¿P or qué tienen  los españoles nueve barcos de guerra  
en la  Española?». Johnson, a su vez, hab ía  p reguntado: 
«¿P or qué, aparte  la  flo ta  de Am érica, tienen los españoles 
dos escuadras, un a  en  C artagena y o tra  en Cádiz, prestas 
a  hacerse a la  vela?». Si se relacionan esa fecha y  esos 
hechos con la  acción oculta autorizada por el gobierno es­
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pañol, a través de sus agentes, y de la  que acabam os de 
hab lar, h ay  que considerar que su intención de apo rta r 
auxilio efectivo a las colonias sublevadas, e ra  como desper­
ta r  justificadam ente la  desconfianza inglesa.

P ero  tam bién es justo  añad ir que la  política seguida en­
tonces por E spaña con respecto a su v ie ja  riv a l Ing la terra , 
no  era  sino la  consecuencia lógica de la  que esta ú ltim a 
nación Uevaba desde los tiem pos d e 'E lisabe th  contra el im­
perio español. Y como no vam os aquí a  extendernos sobre 
este  propósito, sólo agregarem os que el gobierno inglés no 
dejó de hacer ciertos ofrecim ientos a España si és ta  con­
sen tía  en ce rra r sus puertos a  los rebeldes am ericanos. Mas 
e l Rey Carlos y  sus m iem bros prefirieron atenerse a la  
alianza francesa, al Pacto de F am ilia, y  sobre todo a su po­
lítica antiinglesa, que en verdad  no  había dejado de exas­
perarse  a causa de la  hostilidad sorda o declarada que 
In g la te rra  había desplegado en los últim os cuaren ta  años 
hac ia  las provincias de u ltram ar de la  M onarquía. Don José 
de Gálvez, que regen taba la  S ecre taría  de M arina, m arcó 
la  posición española cuando ordenó en 1776 que se adm i­
tie ran  en los puertos españoles las naves m ercantes y cor­
sarias de las colonias rebeldes.

Dos Gálvez vam os a encon trar íntim am ente ligados a 
las peripecias de la  guerra anglo-franco-española y al des­
tin o  de nuestro M iranda: son tío  y  sobrino, el m inistro  y 
el general, y  am bos fueron personajes de altu ra. El prim e­
ro, don José, e ra  ju ris ta  de notables cualidades, y  su cono­
cim iento de la lengua y de la  lite ra tu ra  francesas le hab ía 
gran jeado  la  protección del m ariscal duque de D uras, em­
b ajado r de F rancia  en M adrid, quien lo adscribió a su per­
sona, dándole el título, que no deja  de parecer un  poco 
ex traño , de abogado de la  nación francesa. F ué luego se­
cre tario  del m arqués de G rim aldi, y  después m iem bro del 
Consejo y  m inistro  de Indias. Se ocupó en los problem as 
cunericanos con la  m ayor com petencia, actuando en ocasio­
nes con el despotism o necesario y  haciéndose obedecer con 
líjrontitud y  exactam ente. Bourgoing, diplom ático francés 
que le vió de cerca, encontrábale  duro  y tiránico, pero 
buen  adm inistrador y, de o tra  parte , probo y  traba jador. 
H ijo  de un  abogado de M álaga, recibió el m arquesado de 
la  Sonora como recom pensa por sus grandes servicios.

Don José de G álvez llam ó a M adrid a su sobrino Don 
B ernardo  y  le  hizo ingresar en los guardias-valones, donde
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comenzó una ca rre ra  m ilitar que había de ser particu ­
la rm ente  b rillan te . El sobrino com partía con el tío el gusto 
por la  lengua y  las cosas de F rancia , y ten ía por ese país 
un  alecto  y  un a  adm iración que m ás ta rd e  hubieron  de 
facilitarle  la  colaboración que p res ta ra  du ran te  el conflicto 
am ericano. Y aún hab ía  m ás: Don B ernardo  sirvió du ran te  
tres años como voluntario  en el ejército  francés, y  en Lui- 
siana se casó con la  h ija  de un rico negociante francés, 
m u je r de excepcional belleza y que le aportó m ás de un 
m illón de lib ras de dote. P recisam ente fué a  títu lo  de go­
bernador de aquella colonia que debió tom ar p arte  en la  
guerra. C uando m urió, Don B ernardo era  conde de Gálvez 
y  v irrey  de México.

In teresa  señalar los lazos que un ían  a los dos G álvez a 
F rancia, a  causa del papel p reponderante que desem peña­
ron, y  como sostenes que fueron de u n a  política conjugada 
franco-española.

Al principio, la  diplom acia de V ersalles m ostró ser m uy 
cautelosa. V igilaba de cerca a los jóvenes nobles, Ségur, 
Noailles y Broglie, que querían  correr la aven tu ra  de la  
gloria y  a trav esa r los m ares p a ra  batirse al lado de los in­
surrectos. Si L a F ayette  pudo hacerse a la  vela e ir  a Am é­
rica a descubrir la  libertad , fué porque em barcó en el puer­
to español de Pasajes. Más ta rd e  hem os de ver alistados 
en la  cruzada, con el conde de Rocham beau, a Saint-Sim on, 
Custine, V ioménil, Biron, C hastellaux, M irabeau, Dam as, 
DiUon, D uportail y  otros muchos, aristócratas o burgueses, 
m uy prendados de la  nueva causa y  deseosos de com batir 
al v iejo enem igo inglés. Con ellos partió  tam bién  F ersen , 
para  gran  desesperación de M aría A ntonieta, quien  sin em­
bargo fig u rab a  en tre  los partidarios de los lejanos patrio ­
tas y decía a L a F a y e t te : «Dadme noticias de nuestros am e­
ricanos, de nuestros queridos republicanos».

Eŝ  curioso, y  m uy g rato  p ara  él, que La F ayette , por su 
acción rom ántica, su valor distinguido y  por la  exposición 
de sus ideas, se haya clasificado a la  cabeza de los lib e rta ­
dores ex tran jero s de los Estados Unidos. Mas no  por ello 
hay que d e ja r  en segundo plano a Rocham beau y a Grasse, 
cuyo adm irable y paciente esfuerzo desembocó en la  v ictoria 
final.

La derro ta  de W ashington en Long Island (27 de agosto 
de 1776), y  sobre todo, la  asimism o desastrosa de L a  B ran- 
dywine (11 de setiem bre de 1777), habían  enfriado el ardor de
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los in tervencionistas franceses. A consecuencia de ello, Ver­
gennes m oderó su m archa hacia adelante y su nueva actitud 
repercutió  en M adrid, donde G rim aldi, asaltado  p>or todos 
lados, hubo de ceder el puesto a F loridablanca. El nuevo 
m inistro, m uy nacionalista, acentuó la  política autónom a con 
respecto  a F rancia , proclam ando que España no ten ía  por 
qué parecer que actuaba bajo  la  presión de u n a  potencia ex­
tran je ra .

A fortunadam ente, la v ic toria de G ates en S aratoga (7 de 
octubre de 1777), reavivó de nuevo la  llam a en  todas partes. 
B ernardo  de G álvez escribió a M adrid : «H asta ahora se ha­
b ía  creído que e ra  necesario que las tropas estuviesen disci­
p linadas y bien vestidas p a ra  com batir, pero  lo  que acaba 
de suceder prueba lo contrario , porque los am ericanos, por 
su  solo valor, sin disciplina y  sin calzones, h an  echado a los 
ingleses, que ten ían  una y  otros». En F rancia , F rank lin  y 
S ilas D eane, tenaces negociadores, no hab ían  podido obtener 
m ás que prom esas, cuando R ayneval les comunicó al fin las 
intenciones de Luis XVI de reconocer la independencia de 
las colonias. Vergennes, cada vez m ás em pujado por la  opi­
n ión  pública, se decidió y  firm ó con los am ericanos el t r a ­
tad o  del 6 de febrero  de 1778.

En Londres, lord C hatham , en  nom bre d e  la  oposición, 
defendía la  necesidad de en tenderse con los colonos sobre 
bases razonables que, sin em bargo, excluían la  independen­
cia. Pero cuando F rancia  in te rv ino  decididam ente en la  cues­
tión , el v iejo  enferm o dejó escapar este g rito : «Doy gracias 
a l cielo por h ab er vivido h as ta  este día p a ra  p ro testa r con­
t r a  el desm em bram iento de esta ilustre  y  an tigua m onar­
qu ía ... U na nación poderosa, que era  el te rro r  del m undo 
en tero  hace apenas diez y  siete años, no puede prosternarse 
an te  la  C asa de Borbón p a ra  ob tener la  paz a cuáílquier p re­
cio». E ra  preciso, term inó diciendo, hacer un  últim o esfuerzo 
p a ra  ev ita r el deshonor. G obierno y  oposición se pusieron, 
pues, de acuerdo para  proseguir la  guerra.

Varios años después encontrarem os unidos los nom bres 
de C hatham  y  de M iranda en u n a  em ocionante circunstan­
cia. En efecto, lady  H ester S tanhope, n ie ta  del prim ero, d irá 
en  su testam en to : «Lego el sello de lord C hatham  al gene­
ra l M iranda».

A biertas las hostilidades por F rancia , España que —según 
la  frase  de F loridablanca—  «no quería  la  gu erra  ni la te ­
mía», hubo de orien tarse defin itivam ente hacia  la  in terven­
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ción arm ada. No obstante, en un últim o in ten to  de apaci­
guam iento, ofreció su m ediación en el conflicto (A bril de 
1778). In g la te rra  al principio se negó, pero algunos meses 
después aceptó exam inar ciertas sugestiones, la  principal de 
las cuales e ra  conceder a  los colonos una  tregua de tre in ta  
años. R epresen tan tes de éstos d iscu tirían  con Ing la terra , 
F rancia  y  E spaña las condiciones de una  paz satisfactoria. 
D icha te n ta tiv a  fracasó, y  el gobierno inglés adoptó ta l 
ac titud  que Carlos III decidió rom per las conversaciones y 
enviarle  un  u ltim átum . P or últim o, firm ó con F ra n c ia  el 
tra tad o  de A ran juez (12 de abril de 1779), alineándose re­
sueltam ente al lado de su aliada. España declaró la  guerra 
el 23 de junio , e In g la te rra  tuvo entonces que hacer fren te 
a  aquéllos a quienes el historiador inglés Goldsm ith llam a 
los «confederados católicos de Francia».

El gabinete de Londres intentó, sin em bargo, e v ita r  la 
participación activa de España en el conflicto, ofrecién­
dole de nuevo (Noviem bre de 1779) la  cesión de G ib ra lta r ; 
luego pensó aún en  obtener su ayuda contra los in su rrec­
tos, prom etiéndole las F loridas y  la  libe rtad  de pesca en 
T erranova. P rom esas halagadoras, que acaso se podrían  
com pletar con la  devolución de M enorca y  que, en  plena 
guerra, tend ían  a  separar a España de la  alianza francesa. 
P ero  los españoles han  tenido siem pre un  sentido del ho­
no r que, en  lo que a ellos concierne, condena en toda oca­
sión al fracaso cualqu ier em presa de esa naturaleza.

Los gobiernos francés y  español pensaron por de pronto  
en un desem barco en  Ing laterra . L a flo ta española, bajo  el 
m ando del a lm iran te  Córdoba, fué a un irse a la  francesa 
que, a las órdenes de O rvilliers, se encontraba en Brest. 
66 navios de alto  bordo, 36 de los cuales eran  españoles, y 
14 fragatas se encontraron  así reunidos, prestos a escoltar 
a l ejército  invasor de 40.000 hom bres que se hab ían  con­
centrado en el H avre y  en Saint-M alo. P ero  los aliados no 
supieron o no pudieron aprovechar la  ocasión que les daba 
su superioridad. El viento, ese e terno  amigo de Ing la terra , 
in tervino en  la  partida , lo mismo que el escorbuto. L a flota 
francesa ganó de nuevo B rest y  la  española volvió a Cá­
diz. El ejército  de desem barco se dislocó. E ra  preciso pen­
sa r  en o tra  cosa, y  se atacó a G ibraltar.

El bloqueo de G ib raltar com enzó 'en  ju lio  de 1779.. La 
plaza estaba dando las boqueadas, cuando la  flota inglesa 
m andada por Rodney penetró en el puerto  y avitualló  a
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los sitiados. Rodney, que se hab ía apoderado de un g ran  
convoy español en el cabo de F in isterre , destruyó tam bién 
la  escuadra del alm iran te L ángara , m uy inferior en núm e­
ro, a la  a ltu ra  del cabo San Vicente (16 enero  de 1788). 
L ángara  se batió  heroicam ente du ran te  doce horas, pero al 
ñnal, su propio buque cayó en poder de los ingleses, qu e  
le encontraron espada en m ano y herido tres veces.

El alm iran te Rodney es, con Hood y Nelson, uno de los 
m ás grandes m arinos que h a  tenido Ing laterra . R etirado en 
P arís  por la  época en que la  guerra  estaba a punto de esta­
lla r, un día, sentado a la  m esa del m ariscal duque de Bi­
ron, dijo estos propósitos indiscretos: «Si yo estuv iera al 
fren te  de una escuadra inglesa b a tir ía  a las escuadras reu­
n idas de F ran cia  y de España». «¿Por qué perm anecéis, 
pues, en París?», le preguntó  el m ariscal. — «P ara desgra­
cia mía, respondió el a lm iran te , estoy aquí su jeto  por m is 
deudas». — «No os preocupe eso, replicó a ltanero  Biron : 
los franceses no h an 'te m id o  nunca un enemigo más. Vues­
tra s  deudas es ta rán  pagadas m añana». En efecto, lo fue­
ron, y tan  airoso rasgo tuvo  p ara  F rancia  las consecuencias 
que sabemos.

Se tuvo m ás suerte en B aleares que en G ibraltar. El 
duque de Crillon, a la  cabeza de las fuerzas com binadas 
franco-españolas, atacó a M enorca. La defensa se prolon­
gó desde el mes de agosto de 1781 hasta  febrero  de 1782. 
Se concedieron a la  guarnición inglesa los honores de gue­
r ra  y los vencedores cuidaron de los heridos y  de los num e­
rosos enferm os con devoción ejem plar.

R econquistada M enorca, las fuerzas franco  - españolas 
fueron a in ten sa r el a taque de G ibraltar. Se renovaron 
los asaltos en setiem bre de 1782, con un ejército  de 40.000 
hom bres acam pado en San Roque, y 46 navios de línea  
(30 españoles), todo bajo  el m ando del m ism o duque de 
C rillon .-F ué entonces cuando los asaltan tes em plearon un a  
nueva a rm a ; las b aterías flo tantes, d iscurridas por el espa­
ñol Barceló y el francés d ’Argon. Pero aquellas m áquinas 
teatra les fueron fácilm ente destru idas por la  a rtille ría  in­
glesa, que infligió terrib les pérdidas a sus dotaciones. Y, 
un a  vez m ás, la  flota enem iga forzó el bloqueo, abasteció 
la  plaza, salió de nuevo y escapó de la  persecución de los 
buques m andados por L a M otte-Picquet.

L a guerra, sin em bargo, ten ía , naturalm ente, que deci­
dirse en A m érica. Al d e jar el M editerráneo, después de­
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h aber prestado socorro por p rim era vez a  G ibraltar, Rod- 
ney hizo rum bo a las A ntillas, donde d u ran te  el m es de 
abril de 1780, en tre  G uadalupe y M artinica, entabló com­
bates con las escuadras de Guichen y  de Solano.

H olanda se unió pronto a los coligados y creó nuevas 
preocupaciones a los ingleses. En Londres se p lanteó la  cues­
tión de buscar la  alianza del Em perador alemán.

El te a tro  principal de la  guerra anglo-española iba a ser 
ahora la  región del Mississipí. Ya el año 1779, B ernardo  de 
Gálvez hab ia  abierto  las hostilidades con un pequeño cuer­
po de ejército  de 2.000 hom bres. Con él tomó los fuertes 
de M isilim a-Kinak, P enm ure y Bâton-Rouge, lo  que era 
m uy im portan te  para  las operaciones posteriores. Se adue­
ñó de M obile a  comienzos de 1780 y  luego preparó  el sitio 
de Pensacola, p laza que se hab ía cedido a los ingleses en 
1761 y  que éstos hab ían  fortificado poderosam ente, gastan­
do cerca de dos m illones de lib ras esterlinas.

A nte esos hechos y coincidiendo con la  expedición que 
se p reparaba en F rancia , el gobierno español decidió en­
v ia r a A m érica un  cuerpo expedicionario para  a tac a r  di­
rec tam en te las posesiones inglesas en el continente y  en las 
islas. El objetivo  esencial del plan eran  Luisiana y  las Flo­
ridas, para  poder establecer el en lace con los insurrectos 
am ericanos.

L a arm ada  que m andaba Solano y  que salió de Cádiz, 
la  com ponían 12 buques de línea, 3 fragatas, un  patache y 
114 transportes, que llevaban 10.000 soldados a las órde­
nes del general V ictoriano de N avia. Solano m aniobró con 
la  suficiente habilidad para  poder escapar a la  flo ta  de 
Rodney, que le acechaba en su camino. Alcanzó las A nti­
llas, y  como y a  dijimos, se unió a la  escuadra francesa del 
conde de Guichen. U na desdichada rivalidad  en tre  los dos 
alm irantes, así como las enferm edades que se desarro llaron  
en las tripulaciones, privó a los aliados de las ven ta jas que 
habrían  podido sacar de su indiscutible superioridad nu ­
m érica fren te  a los ingleses. Solano se fué a La H ab an a ; 
y  las tropas de N avia fueron desem barcadas, parte  en Cuba 
y  p arte  en P u erto  Rico.

El venezolano Francisco de M iranda era cap itán  del 
R eal E jército  y se hab ía  distinguido con ocasión del ataque 
a Argel, y sobre todo en el sitio de M elilla, del que nos ha 
dejado una ex tensa  relación m uy técnica. Poco después so­
licitó  ser enviado a A m érica, del lado de Buenos A ires, para
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servir en los cuerpos de m arina. Con ta l m otivo escribió 
al m inistro  José G álvez: «Excelencia, tengo bastan tes co­
nocimientos en  diversas partes de las m atem áticas, así como 
en las lenguas inglesa, francesa, ita liana y  latina». Y agre­
gaba e s ta r dispuesto a p resen tarse an te  un  exam inador 
que pudiera com probar lo que decía. Pero su ca rácter a rre ­
batado, su rudeza y  un a  m arcada tendencia a  poner los 
puntos sobre las íes, le  hab ía creado ya m olestias con sus 
superiores y  sus cam aradas. H ab ía tenido el desacertado 
valo r de c ritica r an te el propio general O’R eüly la  desas­
tro sa  m anera  con que se h ab ía  conducido la  expedición 
con tra  Argel. Después se enfadó con su jefe inm ediato, el 
coronel Roca, sin que por lo dem ás pudiera tenérsele como 
responsable único de aquella lam entab le querella. En re ­
sumen, hab ía  atra ído  sobre sí la  enem istad  de la  je rarqu ía. 
L a  consecuencia fué vege ta r en la  vida de guarnición.

A fortunadam ente p a ra  él, cuando se decidió la  expedi­
ción a las A ntillas, le  trasladaron  de su  regim iento de la  
Princesa al de Aragón, que ib a  a fo rm ar p arte  del cuerpo 
expedicionario. Llegó a Cádiz el 23 de ab ril de 1780, p a ra  
incorporarse inm ediatam ente a su nuevo destino y  recibió 
poco después su grado de cap itán  efectivo. No ta rdó  en  ser 
nom brado edecán del general Ju a n  M anuel de Cagigal y 
e n  tom ar p arte  m uy activa en las operaciones m ilitares y 
políticas. E sta  participación fué mucho m ás im portan te de 
lo  que d ejaba p rever su p ^ u e ñ o  grado en  el ejército, y  es 
un a  prueba del reconocim iento por p a rte  de los generales 
españoles de las elevadas cualidades del b rillan te  oficial 
criollo.

El conde de Rocham beau se había distinguido mucho 
en las guerras de A lem ania, lo  que le h ab ía  valido la  g ran  
cruz de S an  Luis y  varios destinos honorables. El conde 
de Saint-G erm ain lo recom endaba calurosam ente como téc­
nico de g ran  m érito  y  soldado valeroso y  tenaz, am ante  de 
la  disciplina, y  e ra  ya ten ien te general cusindo fué  llam ado 
a m andar la  expedición francesa a  América.

El convoy dejó a B rest el 2 de m ayo de 1780. T em ay  
m andaba la  flota. El 11 de julio, a l anochecer, la  expedi­
ción anclaba en la  rad a  de N ew port, en Rhode Island, des­
pués de h ab e r escapado a algunos ataques de navios ingle­
ses y, sobre todo, a la  escuadra  del a lm iran te  G raves, que 
le seguía de cerca. Iban  7.500 soldados; y  o tra  división de 
2.500 hom bres que debía jun ta rse , hízose esperar du ran te
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largos meses. La arm ada estaba provista de bas tan te  a r ti­
llería, m ateria l de sitio y v íveres p a ra  cuatro meses. La 
paciencia de Rocham beau y  la de sus soldados fué some­
tida  a ru d a  prueba duran te  su prolongada dem ora en Rhode 
Island, esperando los prom etidos refuerzos, y todo sin tener 
siquiera noticias de Europa. El general en jefe envió su 
h ijo  a V ersalles, pero el joven vizconde volvió con las m a­
nos vacías. Fué preciso entonces decidirse a obrar, y  Rocham­
beau fué  a ver a W ashington p a ra  com binar las operacio­
nes. Los oficiales franceses se quedaron sorprendidos por 
el a ire  im ponente del héroe republicano, la  habilidad mo­
desta con que sabía lograr que cada cual se encontrase a 
su gusto y por la  am abilidad de su acogida. U n últim o 
esfuerzo que in ten ta ron  T ernay  y  Rocham beau p ara  obte­
n e r  los refuerzos de F rancia , no produjo el m enor resu lta­
do, y se dice que T ernay  m urió de tristeza. En m arzo de 
1781, W ashington devolvió la  v isita  ál general francés. En­
tre  tan to , los m ariscales de Segur y de Castries se hicieron 
cargo de los m inisterios de G uerra  y de M arina. Se volvió 
a esperar los prom etidos refuerzos. P ero  los acontecim ien­
tos se precip itaban. E l ejército  dejó a  N ew port el 12 de 
junio, y  el 3 de setiem bre llegó a F iladelfia. Lord  Corn- 
wallis y  sus tropas se hab ían  fortificado en Y orktown.

Entonces es cuando en tra  en escena el a lm iran te  de 
G rasse, qUe había salido de B rest en m arzo de 1781 con 
20 buques de línea, tropas de desem barco y  un  abundante 
m ateria l, singlando hacia M artinica. En m ayo y  junio, él 
y  el m arqués de Bouillé obtuvieron en las A ntillas triun ­
fos resonantes contra el enem igo y  dom inaron el m ar. Pero 
era  necesario  ganar los puertos continentales y  a im pedir­
lo se dedicaban Rodney y  Hood. G rasse llegó a C ap F ran ­
çais, en Santo Domingo, el 26 de julio, y  allí encontró una 
im portan te  correspondencia del general R ocham beau y del 
caballero  de La Luzerne, m inistro  de F rancia  an te  el Con­
greso am ericano. Según esas cartas, la  situación de los e jér­
citos franco-am ericanos e ra  terrib lem ente crítica, y  p a ra  sa­
l ir  de e lla  era precisa toda la  ayuda que el a lm iran te pu­
d iera sum in istrar en  hom bres, en  v íveres y tam bién en 
dinero, porque la  ca ja  estaba casi vacía y Rocham beau no 
podría pagar a sus soldados m ás allá del 20 de agosto. Tenía 
necesidad de un a  sum a de un  m illón doscientas m il libras 
tornesas. G rasse ten ía  que decidirse, p a ra  sus operaciones 
ofensivas, en tre N ueva Y ork o la  bahía de Chesapeake : «No
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puedo disim ularos, señor — decía Rocham beau— que el país 
e s tá  sin recursos; W ashington no tend rá  n i la  m itad  de las 
tropas conque contaba ; no se explica con claridad sobre este 
punto  y  es n a tu ra l; en este m om ento no llega a disponer 
de 6.000 hom bres. M. de La F ayette  tiene, quizás, un  m illar 
de soldados regulares p a ra  defender a V irginia con la  m ili­
cia, y  no hay  m ás en cam ino que puedan reunírsele». Grasse 
com prendió que hab ía que ob rar sin pérdida de tiempo, y 
tomó sobre sí la responsabilidad de llevar a Chesapeake un 
destacam ento de más de 3.000 hom bres, sacados de las tropas 
prim itivam ente destinadas a operar en F lorida bajo  m ando 
español, que se encontraban en Santo Domingo. Resuelto 
ese punto, el a lm iran te se dió a buscar el dinero i>edido. H a­
biéndoselo negado los negociantes de Cap F rançais, tuvo que 
rec u rr ir  a los españoles, cuyo com isario residente en aquella 
ciudad le prom etió encon trar la cantidad en  La H abana, y, 
adem ás, hacer ven ir una escuadra para  pro teger la  isla du­
ran te  su expedición. Entonces, envió a La H abana la  fragata  
L ’A igrette  p ara  recoger el d inero prometidOi ordenándole 
que volviera p ara  reunirse con él a la  a ltu ra  de MaFanzas.

M iranda, que se encontraba en La H abana, de regreso 
de la cam paña de las F loridas, en calidad de oficial de en ­
lace, se dedicó personal y  activam ente a sa tisfacer la de­
m anda de Grasse. Con frecuencia repetía haber rendido 
entonces un señalado servicio a la  causa de la  independen­
cia de los Estados Unidos, puesto que, por su influencia 
d irec ta  cerca de las autoridades de Cuba, hab ía  podido obte­
n er que se d ieran  al a lm iran te francés tre in ta  y  cinco mil 
lib ras esterlinas, en d inero  contante, o sea la  equivalencia 
de la  sum a solicitada por Rocham beau, y adem ás toda suerte 
de abastecim ientos. G racias a ese apoyo considerable pudo 
G rasse llevar a cabo su m agistral m aniobra de forzar la 
b ah ía  con su escuadra de tre in ta  navios. Todo esto se sabe, 
en tre  otras fuentes, por los papeles de lord C hatham , p rin ­
cipalm ente por un a  nota de Ponw all, antiguo gobernador de 
Jam aica, d irig ida a P itt e l 7 de agosto de 1790. Chauveau- 
L agarde lo proclamó tam bién cuando defendió a M iranda 
an te el T ribunal revolucionario.

Así, pues, fué la intervención del venezolano, lo que hizo 
que los am ericanos consiguieran en esta  ocasión, allegar re­
cursos que han  podido ser calificados de inmensos. «España 
— dirá  con gran despecho y  m ucha exageración S ir Home 
Popham , el conquistador de Buenos Aires, en  un a  m em oria
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d e  1804— sum inistró a los am ericanos el dinero procedente 
de La H abana, lo que les fué m ás ú til para  lograr sus fines 
que todas las tropas y los barcos que empleó F rancia  en ese 
servicio».

El 3 de septiem bre. Grasse hizo desem barcar el cuerpo 
de 3.000 soldados, a las órdenes del m arqués de Saint-Sim on, 
e n  Jam es Island, e inm ediatam ente tuvo  que en fren ta rse  a 
la  flota inglesa de G raves, contra la  cual libró un com bate 
victorioso. La F ayette  envió a decir al caballero de La Lu- 
zerne ; «Espero hacer, pasado m añana, un a  v isita al m arqués 
de Saint-Sim on ; los españoles se han  conducido como unos 
angelitos: dentro  de quince días tendrem os en la  bahía
18.000 hom bres y  38 barcos, lo que no de jará  de producir 
buen  efecto, y  usted  confesará que h ab ría  yo de ser m uy 
ex igente si no estuviese contento».

W ashington y Rocham beau fueron a ver a G rasse a bor­
do p ara  concertar las operaciones. L a situación, an tes tan  
favorab le  para los ingleses, hab ía dado la  vuelta  por com­
pleto y  se podía ya em peñar la partida  final. Lord Corn- 
w allis capituló el 19 de octubre. E staba enferm o —o dijo 
q u e  lo estaba— y  fue el general O’H ara  quien desfiló a la 
cabeza del ejército  vencido y rindió su espada en m anos de 
W àshington. El inglés había querido en tregársela  a Rocham ­
beau, pero  éste declaró que las tropas francesas sólo eran  
auxiliares, y que únicam ente el general am ericano podía 
recibirla. 8.000 prisioneros y  m ás de 200 cañones quedaron 
e n  m anos de los vencedores.

Rocham beau despachó a Lauzun a P arís, para  d a r  cuenta 
del buen éx ito : «La noticia que lleva —escribía el general 
al m inistro—, creo que es capital en las actuales circuns­
tancias».

«¡D ios mío, todo se ha perdido!» , exclam ó lord N orth 
a n te  la  noticia de la  capitulación de Y orktown, que, en efec­
to, acababa con todas las esperanzas de Ing laterra , para 
vo lver a  su je ta r las colonias a su dominio.

P ero  en tre  tanto , la guerra proseguía en L uisiana y  en 
las F loridas. P a ra  tom ar a Pensacela hacía fa lta  m uchas más 
fuerzas que las de que disponía B ernardo  de Gálvez, razón p>or 
la  cual pidió ayuda a La H abana. El 16 de octubre de 1780, 
un a  flo ta com puesta de 16 buques de línea  y de 50 tra n s ­
portes, salió del puerto  bajo el m ando del a lm iran te Solano, 
conduciendo 3.000 soldados de in fan tería . Una espantosa 
tem pestad  dispersó aquel arm am ento : los barcos de guerra
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volvieron a La H abana y gran  núm ero de transportes 
tuvieron que buscar refugio en Campeche o en las orillas 
del Mississipí. H ubo que volver a em pezarlo todo, y sólo al­
gunos m eses después, una nueva expedición, mucho m ás 
reducida, pudo hacer rum bo a la  F lorida, esta vez bajo  el 
m ando de Gálvez. M iranda form aba p arte  de ella, al lado 
de su jefe, el capitán general Cagigal. La escuadra sólo 
com prendía 3 fragatas, 2 pataches, 1 bergan tín  y  3 un ida­
des m ás pequeñas. No había m anera de hacerlo m ejor, por­
que operaciones m uy im portantes reten ían  en otros tea tro s 
de la  g uerra  a los navios españoles y franceses. El fren te  
de Pensacola iba a reforzarse con cerca de 4.000 soldados, 
teniendo para  ello en cuenta, los destacam entos de Mobile y 
de N ueva Orleans.

L a expedición desem barcó en la  isla de S an ta  Rosa. Sería 
dem asiado largo, aunque por o tra  p a rte  m uy in teresan te, 
leeros el d ia rio  de las operaciones, que nos dejó ese escri­
to r in fatigab le llam ado M iranda, y  que aporta  im a contri­
bución deta llada a la  historia ' del sitio de Pensacola, así como 
a la  conquista posterior de las islas B aham as. Sólo utiUzaré 
resúm enes p a ra  la cronología de los acontecim ientos. D ispu­
tas pronto  aplacadas se produjeron en tre  la  m arina  y  las 
tropas de tie rra , debidas, sobre todo, al carácter arreba tado  
de Gálvez y  a su  voluntad  de m andar sin obstáculos. Cagi­
gal se volvió a La H abana, y  M iranda con él.

En el m es de abril de 1781 se supo en L a H abana que 
una escuadra inglesa hab ía  salido de Jam aica  con la  in ­
tención probable de socorrer a Pensacola, y  un  consejo de 
guerra  decidió la  salida inm edia ta  de u n a  nueva expedición 
destinada a refo rzar a  G álvez y  te rm in ar con la  plaza. Sola­
no se hizo a la  m ar con 13 barcos de linea — 4 de ellos 
franceses, que m andaba el caballero de M onteil— y  con 
transportes que conducían 1.600 soldados españoles y  700 
franceses. L as tripulaciones de las dos flo tas sum inistraron, 
adem ás, 2.200 hombres. Cagigal m andaba las tropas, flan ­
queado por su inseparable M iranda. Y todo ello se presentó  
delan te de Pensacola, el 18 de abril.

N uestro  héroe continúa anotando esos acontecim ientos, 
con una preocupación por el detalle que seria preciosa para  
los críticos m ilitares y navales que quisieran  com pletar las 
inform aciones oficiales del alm irantazgo español. A través 
de la  term inología técnica algo ruda de su relación, pode­
mos seguir, en tre  o tras cosas, la  constante colaboración de
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las fuerzas aliadas, bastan te conocida por lo  dem ás de los 
especialistas que han escrito sobre la  actuación de la  m arina  
francesa en ese fren te  de batalla .

Gálvez recibió ios refuerzos con una alegría de la  que 
se podrá juzgar cuando se sepa que, como lo hace no ta r 
M iranda, «no sólo estaba cansado de las in fin itas m archas, 
no siem pre bien com binadas que hab ia  realizado después 
del desem barco en la  isla de S an ta  Rosa», sino de las quejas 
de sus soldados que «consideraban inútil todo su traba jo  y  
desesperaban de la  empresa».

Se hicieron los preparativos p a ra  el asalto final de la for­
taleza, defendida por el general Jo h n  Cam pbell, con 800 sol­
dados de línea, 200 hom bres de in fan tería  de m arina  y 1.000 
indios auxiliares.

El pequeño ejército  de que se disponía al comienzo de 
las operaciones fué aum entado con las fuerzas cuyo estado 
nos h a  hecho M iranda. H abía 7.800 soldados regulares, de 
los cuales eran  franceses 725, 500 artilleros, 300 negros y  
m ulatos arm ados y  90 cañones m orteros. Esto en cuanto al 
e jérc ito  español. Tam bién se contaba con algunos centena­
res de voluntarios anglo-am ericanos y  con otros dos de ori­
gen francés, a los que se puso especialm ente bajo  el m ando 
personal de M iranda, quizá a causa de su conocim iento de 
las dos lenguas. A los 13 navios de línea se incorporaron 
8 fragatas, 4 de ellas francesas.

Con arreglo a las cifras que encontram os en los papeles 
de M iranda, el conjunto de las tropas reunidas en los dife­
ren tes campos de operaciones de la  L uisiana y de las F lori­
das podía estim arse en 23.000 hom bres, aproxim adam ente, y  
esto dem uestra  con 'evidencia la  am plitud de la  participa­
ción de España en la  guerra  am ericana y perm ite apreciar 
la  contribución m ilita r efectiva de ese pais al buen suceso 
de los patrio tas, asegurado en el n o rte  con esplendor por 
las tropas de W ashington y  de Rocham beau. «Las arm as de 
E spaña —dice Goldsm ith—, obtuvieron en el mismo año b ri­
llan tes éxitos en el continente am ericano. L a F lorida occi­
den ta l fué de nuevo invadida y  P ensacola atacada por tie rra  
y  por mar».

El ataque de la  plaza fuerte , desatado el 22 de abril, te r­
m inó el 9 de m ayo de 1781. Todas estas peripecias las des­
cribe M iranda en anotaciones cotidianas más m inuciosas que 
nunca. La destrucción del reducto  principal y  la  explosión 
del polvorín, provocados por un a  sola bom ba, fué lo que
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convenció al com andante inglés de la  im posibilidad de resis­
t i r  por m ás tiem po a un  ejército  num eroso y provisto de 
po ten te artillería . Y así, se resignó a la rendición.

Los vencedores concedieron a  la  guarnición los honores 
de guerra. Esta se formó an te  los generales Gálvez y Cagigal 
y  rindió sus banderas y  arm am ento. Después de haber a rr ia ­
do los colores ingleses se  izaron los de E spaña sobre el 
íu e rte . H abía 190 cañones y gran  cantidad de víveres y m u­
niciones. Después de la caída de esa fortaleza, los españoles 
recuperaron  toda la F lorida occidental.

Al mismo tiem po, Rivas, gobernador de Y ucatán, ataca­
b a  con fo rtuna los establecim ientos ingleses en Honduras.

¿C uál fué la participación personal de M iranda en todas 
■esas operaciones, a consecuencia de las cuales fué ascendido 
a teniente-coronel? Muy considerable, si se tom.a en cuenta 
la  escasa im portancia de su grado en el e jérc ito ; por eso el 
papel que. representó  ba de atribuirse, sobre todo, a su 
señalado  m érito, a su instrucción y  a esa com petencia pro­
fesional que hizo de él colaborador inm ediato y  conse­
je ro  siem pre escuchado del general Cagigal. En la  respuesta 
qu e  dirigió M iranda al general Eustace en 1793, en París, 
recordó expresam ente «que él m andaba los voluntarios an- 
glo-am ericanos, unidos a los españoles y a los franceses en 
la  exp>edición de la  F lorida del Oeste, en la  tom a d e  Pensa- 
cola», e invocará, para p robar el hecho, el testim onio de 
M onteil, de Laval-M ontm orency y de otros oficiales france­
ses que allí se encontraban.

En conjunto y hasta  entonces, los servicios de M iranda 
hab ían  sido, pues, notables y  su jefe directo pudo expedirle, 
e n  enero de ,1782, un  testim onio m uy honorífico: «En el 
desem barco de nuestras tropas en la  Dominica y en la  Gua- 
dalupie... en los p reparativos hechos en La H abana y  de que 
es tu v e  yo encargado por el com andante general don Victo- 
rio  de Navia, p a ra  el em barque de toda la  a rtille ría  y el 
e jérc ito  principal de operaciones en A m érica... en la  exp>e- 
dición que bajo  m i m ando partió  el 9 de ab ril últim o, para 
re fo rzar y  socorrer al e jército  de Su M ajestad, que a las 
ó rdenes del m ariscal de campKi don B ernardo de Gálvez, si­
t ia b a  la  plaza de Pensacola», en todas partes, «así como en 
com isiones anteriores, M iranda h a  servido an te  mis ojos con 
e l  m ayor celo, con valor, activ idad y buena conducta en 
cuan to  ha sido necesario y  en lo que le h e  encom endado 
p a ra  el Real Servicio».

2 6  C. PARRA-PEREZ



Piezas son éstas que hay  que tom ar como citaciones en el 
o rden  del día. Pero no fué sólo en Pensacola donde M iranda 
se  encontró fren te  a los ingleses. El 22 de abril de 1782, el 
general Cagigal dejó o tra  vez La H abana al fre n te  de dos 
batallones de línea y  de algunas com pañías tom adas de la 
guarnición, em barcando todo ello en pequeños transportes, 
escoltados por la  fraga ta  am ericana South  Caroline y  6 ber­
gantines arm ados, tam bién am ericanos. L a expedición ten ía 
com o objetivo la  conquista de las islas Baham as. M iranda 
fo rm aba parte  de ella, y su diario  en lo referen te  a esta 
operación, no cede en nada al resto  cuanto a precisión y 
exactitud . Tam bién Cagigal nos ha dado el re la to  de su 
b uen  éx ito  en el inform e que dirigió al general Gálvez, quien 
te n ía  el alto  m ando de las fuerzas españolas en todas aque­
llas regiones y  había ordenado la  em presa. Llegado fren te  
a la  isla de la Providencia, Cagigal dirigió, el 7 de mayo, un 
u ltim atum  al com andante en jefe inglés, general Jo h n  M ax­
w ell, e l cual, sabiéndose im potente para  un a  defensa útil, 
consintió en la capitulación, recibiendo fwco después a Mi­
randa . encargado de im ponérsela. «Envié — dice C agigal a 
G álvez—  a mi edecán don Francisco de M iranda, provisto 
con mis instrucciones p ara  concluir inm ediatam ente la  capi­
tu lación ... Al d ía  siguiente, a las ocho de la  m añana, dicho 
oficial m e tra jo  la  capitulación, en la  que se hab ían  conce­
dido todos los puntos de mis instrucciones referen tes a la 
rendición y  a la  en trega a ese gobierno de la  plaza y  de las 
o tras  islas adyacentes». La negociación, como se ve, se  con­
d u jo  con celeridad, porque el general español ten ía  que vi­
gilar, a fin  de que no pudiera escaparse n inguna em barca­
ción que fuese a in form ar a C harleston, o a o tra plaza del 
con tinen te  que estuv iera aún en m anos de los ingleses.

Respondiendo a ciertos rum ores m ás o m enos malévolos, 
M iranda ten d rá  ocasión, algo m ás ta rde , de escrib ir: «Esta 
expedición fué llevada a cabo con felicidad y  habilidad, y  no 
por un  je fe  am ericano, como dice el señor C om andante sino 
por u n  español y  m uy español».

M iranda partió  al cuarte l general de Gálvez en Cap 
F rançais, como portador de la  noticia y  de los docum entos 
relativos a la  ocupación de las islas, con estas líneas de Cagi­
gal : «Creo de m i deber m an ifestar a V. E. el p articu la r m érito  
d e  que h a  dado p rueba dicho oficial en esta ocasión, sir­
viéndom e a la  vez en calidad de edecán y  contribuyendo 
con distinción y  un  singular celo a .to d as las necesidades del
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servicio». Y el general proponía a M iranda en la  lista de 
ascensos p a ra  el grado de coronel efectivo, i>orque —dice en 
o tro  docum ento— , este oficial «ha contribuido de modo m uy 
principal a la  conquista» de las Baham as.

T om ada Y orktown y expulsados los ingleses de L uisiana, 
de las F loridas y de las islas, no había, sin em bargo, term i­
nado  la  guerra, que continuó en el m ar. donde las flo tas fran ­
cesa y  española in ten taban , sin favorable suerte , acabar con 
Rodney y  con Hood. El a lm iran te de G rasse se había hecho 
de nuevo a la  m ar y  llegado a la  M artinica a fines de no­
viem bre de 1781. Los españoles realizaron de nuevo un  gran  
esfuerzo y  enviaron a Cap F rançais, num erosos soldados y  
11 navios de alto  bordo, con el propósito, de acuerdo con 
los franceses, de a tacar a Jam aica. Con este fin se concen­
tra ro n  h as ta  20.000 hom bres. El m arqués de V audreuil a rr i­
bó a la  cita con una flo ta el 26 de abril de 1782. P ero  se 
esperó en vano, y  razón hubo para  ello, al conde de Grasse. 
En efecto, reunidas las escuadras inglesas en aguas de M ar­
tin ica  y  G uadalupe, G rasse tuvo que hacer cara a fuerzas 
m uy superiores, antes de que u n a  flo ta española quç, ten ía  
qu e  aguardar hub ie ra  podido reunírsele. Los franceses fue­
ron deshechos en la  ba ta lla  de Saintes (12 de abril), per­
diendo 2.000 m uertos y 4.000 prisioneros. El a lm iran te  m is­
m o cayó en m anos Sel enemigo. Las tropas franco-españolas 
de Santo Domingo fueron acantonadas entonces en varios 
puntos de la  isla, y la  flo ta  aliada se hizo a la  vela rum bo a 
La H abana. En el in tervalo  se hab ían  tom ado las B aham as.

L a  derro ta  de Grasse, así como la  situación general en 
Europa y  Asia, aconsejaban a Vergennes poner fin a un  con­
flicto  que agotaba a todos los beligerantes.

D esde el año 1782, F rancia  e  Ing latera hab ían  iniciado 
conversaciones, de las que parece haberse apartado  un ta n ­
to  a  España. Sea de ello lo que fuere, esas conversaciones, 
m ás o m enos secretas, debían  te rm in ar con el tra tad o  franco- 
inglés de 3 de septiem bre de 1783, ñrm ado en  V ersalles, por 
V ergennes, y  por el p lenipotenciario  inglés F itz-H erbert. A l 
m ism o tiem po — escribe G oldsm ith— «los dos m onarcas con­
sin tieron en un tra tad o  p relim inar con E spaña»; e x tra ñ a  
frase  que req u e riría  alguna explicación en la  que no tene­
mos ahora tiem po de ocuparnos.

P or los instrum entos diplom áticos de V ersalles, España 
no obtuvo todo lo  que la  p a rte  que había tom ado en la  
guerra  podía hacerle  esperar. Se confirm aron sus ganancias
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en  B aleares y  en las Floridas, pero tuvo  que devolver las 
B aham as y  G ib ra lta r quedó en m anos de los ingleses.

C uando se concluyó la  paz, el conde de A randa, no  obs­
ta n te  h ab e r em pujado a la  guerra, abrió  los ojos sobre la 
A m érica española, y en un  m em orial confidencial escribió 
a  Carlos I I I :  «Acabo de firm ar, por orden de V uestra  M a­
jestad , el T ra tado  de P az con In g la te rra ... Las colonias am e­
ricanas se h an  hecho independientes, y  esto es p a ra  m í un  
m otivo de ptena y  de tem or... Hemos luchado con tra  nos­
o tros m ism os... El dom inio español en Am érica no px)drá 
ten er la rga  duración... Los n a tu ra les  de nuestras colonias 
no están  contentos y  q u errán  la  indep>endencia en cuan to  se 
p resen te  la  ocasión p ara  ello... E sta nueva república fede­
ral, nac ida  pigmeo y  que se ha form ado gracias a las fu er­
zas de dos grandes patencias como E spaña y F rancia , m aña­
na será un gigante... un  coloso irresistib le ... C ontra e lla  no 
pwdremos defender nuestro  vasto imperio». Y A randa acon­
se ja  a Su M ajestad  Católica que hay  que p revenir u n a  se­
cesión b ru ta l de esas provincias de u ltram ar, dándoles desde 
entonces la  indep>endencia, organizando la  constitución de 
tres reinos am ericanos, con tres Infan tes de España. E l Rey 
C arlos ten d ría  el títu lo  de E m perador y  conservaría algunas 
islas p a ra  el comercio y  la  pwlicía. Evidentem ente, A randa 
veía lejos y e ra  buen profeta. En cuanto  a sus consejos, cu­
yas piosibilidades de realización en aquel m om ento son difí­
ciles de ap reciar p a ra  nosotros, piermanecieron olvidados en tre  
los pap>eles secretos de la  Corona.

M iranda se quedó en S anto  Domingo, en el ejército  de 
Gálvez, del que form aba parte  su regim iento  de Aragón. Esa 
e s tad a  señala  el p rim er gran  recodo decisivo de su v ida  in ­
qu ie ta  y  atorm entada, sobre la  que se han  escrito  tan tas  cosas 
d iversas y  contradictorias. De pronto, habiéndose form ulado 
an te  la  corte de M adrid acusaciones contra  el oficial vene­
zolano, se  dictó u n a  Real O rden p ara  se le  ab rie ra  proceso. 
E l 8 de agosto de 1782, Gálvez le  hizo a rre s ta r  y  le  puso a 
dispx)sición de Cagigal. ¿Qué había sucedido? Q uisiera yo 
que me fu era  p>ermitido escrib ir ahora con la p lum a de M a­
dam e de Sevigné, p a ra  daros cuenta de la  cosa m ás e x tra ­
ord inaria , m ás sorprendente... Os la  daré pwr d iez... os la  
daré  por ciento... M iranda es acusado .de  espionaje a favor 
d e  In g la te rra ... y  he aquí com ó: el 18 de junio  de 1781, el 
general Jo h n  Cam pbell, e l vencido de Pensacola, pasó p)or 
L a H abana, camino de N ueva York, ciudad que estaba to-
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ca v ia  en m anos de sus com patriotas. El cap itán  general Ca- 
gigal, que e ra  un  auténtico hidalgo, a quien la  guerra no  
hacía olvidar la  cortesía, invitó al ex adversario  a su mesa, 
y puso a su disposición una de sus carrozas personales p a ra  
que v isitase la  ciudad. Se le  proporcionó un in té rp re te  que 
hab laba francés, porque no se encontró a m ano persona que 
supiese inglés. Al azar del paseo, el coche del C apitán Ge­
nera l subió has ta  el Castillo del P ríncipe, fu e ra  del recinto, 
y allí Cam pbell con n a tu ra l curiosidad echó una  ojeada al 
ta lle r  de carp in tería . Después volvió a ba jar, acabó su vuel­
ta  por la  ciudad, em barcó de nuevo y  se fué.

M iranda, no se encontraba en La H abana el día de la 
v isita  de Cam pbell, porque había ido precisam ente a pasar 
el fin de sem ana —suponemos—  a cuatro leguas de allí, a 
la residencia del conde de Casa Montalvo. A hora bien, ¿por 
qué diabólica m aniobra se logró com plicarle en  la  m ás ex tra ­
vagante de las intrigas? ¿Q uién le denunció a M adrid en 
térm inos tales que hubo de ordenarse su detención? ¡Mis­
terio! «Habéis sido traicionado por vuestros m ejores ami­
gos», le escribía el abate  Roland, curioso eclesiástico que 
v iv ía de la  ven ta  de libros prohibidos. Y M ontalvo le  d ijo : 
«No queréis persuadiros de que las gentes de vuestra  prefe­
rencia ban sido vuestros m ayores enemigos». L a Real O rden 
rezaba: «El R ey ha sabido con el m ayor disgusto que se ha 
perm itido al general Cam pbell y a alguno de sus oficiales 
v isita r las fortificaciones de esa plaza, por la  influencia y 
con la  com pañía de Don Francisco de M iranda, capitán  en 
el regim iento de Aragón, quien es un  en tusiasta  apasionado 
de los ingleses». Se ordenó, pues, que se em barcase al culpa­
ble para  la P enínsula, guardándose la m ayor reserva sobre 
este asunto.

Cagigal, a quien hemos visto valiente y cortés, e ra  tam ­
bién digno y  leal, y  decidió no d ar cum plim iento a orden 
ta n  in justa. No ha habido ta l v isita  del fu erte  por Camp- 
beU, escribió, y, sobre todo, M iranda, que se encontraba en 
el campo, ha estado to talm ente fuera de estos negocios. 
P o r lo dem ás, el general conocía lo bastan te al cap itán  pa ra  
poder garan tizar que jam ás se hub iera éste prestado a rea­
lizar cualquier acto que pudiese em pañar su honor de sol­
dado. «Ha servido a mis órdenes du ran te  m ás de cuatro  
años —comunicó al m inistro  Don José de Gálvez— y h a  
merecido toda mi confianza; al cum plir sus misiones no 
h a  parecido en modo alguno que fuera apasionado en tu-
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Eíasta de los ingleses, y  m e ha proporcionado m uchas sa tis­
facciones y m ucha honra. S iento la  necesidad, pa ra  defen­
der con justicia  m i confianza y su conducta e inocencia, 
de afirm ar la  falsedad de todas esas im putaciones, debidas 
a la em ulación que inspiran  sus m éritos y  su instrucción». 
El venezolano «ha rendido servicios al Rey y  al Estado», 
y  el general Cagigal com prom ete, por M iranda, su respon­
sabilidad personal, y declara que si se cree a éste culpable, 
hay que tenerle  a él tam bién «como indigno de los honores 
y de los grados que Su M ajestad le ha concedido».

El proceso que entonces se abre, sólo term ina diez y 
siete años m ás ta rde , cuando el Consejo de Indias, es decir, 
la m ás a lta  jurisdicción Real p ara  los negocjos de Am érica, 
declaró que M iranda, como tam poco Cagigal, no hab ían  en 
aquella ocasión fa ltado  a sus deberes de oficiales españoles. 
Esta sentencia es tan to  m ás de apreciar, cuanto que en  la  
época en que se dictó hacía y a  m ucho tiem po que M iranda 
se hab ía transfo rm ado  en enemigo ab ierto  de la  Corona, 
y había, en efecto, en trado  en negociaciones con Ing la te­
rra , p a ra  lib e rta r  las provincias am ericanas de la M onar­
quía.

Mas pocas in trigas habrán  tenido en el curso de los 
acontecim ientos históricos influencia ta n  considerable como 
aqueUa acen tuada v illan ía que se urdió en 1782 en las A n­
tillas contra el coronel Francisco de M iranda. Apenas si 
exagera C hateaubriand  cuando dice: « ¡E jem plo  m em ora­
ble del encadenam iento  de las cosas hum anas! Un edicto 
de hacienda de In g la te rra  levan ta un  nuevo iipperio so­
bre la  tie rra  en 1776, y  hace desaparecer del m undo a uno  
de los m ás antiguos reinos de E uropa en  1789». El genial 
escritor se o lvidaba de la  revolución hispanoam ericana, el 
tercero  de esos inm ensos movim ientos, que trastrocaron  el 
universo antiguo y  crearon con ello u n o  nuevo. Y en  esa 
concatenación hay  un hom bre sím bolo: M iranda, obrero  
de las dos revoluciones am ericanas y  general de la  revo­
lución francesa.

In ju stam en te  perseguido: pagados sus servicios con una  
ingratitud  que podía creer inexplicable, a no ser por su 
condición de am ericano, M iranda decide d e ja r el ejército  
activo, aun cuando no renuncia a su calidad de súbdito 
español. En efecto, d u ran te  varios años continuará titu ­
lándose coronel al servicio de Su M ajestad. En él es tan  
profundo el sentim iento  del deber que, habiendo recibido.
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precisam ente en 1782, insinuaciones de algunos notables de 
C aracas p a ra  que les ayudase en su naciente oposición h a­
cia la  m etrópoli, se negó a hacerlo, alegando su situación 
d e  oficial del Rey.

Sin em bargo, no es sólo el hecho de haber sido perse­
guido y  calum niado por jefes y  cam aradas peninsulares lo 
que lanzó a ese criollo {x>r el cam ino de su destino ex tra ­
ordinario. Porque sería reb a ja r  singularm ente al hom bre 
y  la  obra que a continuación em prendió, im aginar que sólo 
el despecho o el rencor se la  hub ieran  podido inspirar. En 
M iranda hab ía  algo m ás que un soldado condenado a vivir 
e n  el cuartel, y  que se en tre ten ía  duran te  los permisos de 
la  guarnición con aven tu ras am orosas. No sería  aquí per­
tinen te  com enzar un a  digresión sobre ese punto, pero en 
cuan to  se relaciona con el tem a que estam os tra tando  sí 
conviene decir que, habiendo el coronel M iranda prestado 
servicios a la  causa de la  independencia de los Estados 
Unidos, habiendo visto y  contem plado ese país, al que h a ­
b ía  a3mdado con su espada, debió pregun tarse a  sí m is­
m o si lo que los am ericanos del N orte acababan de hacer 
con sus provincias separándolas de Ing laterra , no podían 
y  no debían in ten ta rlo  con respecto a su m etrópoli los am e­
ricanos del Sur.

Esta idea, cuya realización llegará a ser la  ún ica razón 
de su existencia, comenzó a afirm arse en el espíritu  de 
M iranda du ran te  el v ia je  que hizo a través de los Estados 
Unidos después de m archarse de Cuba. Vió allí a todos 
los hom bres ilustres de la  nueva república, y  se sentó a la 
m esa de W ashington... M ás ta rd e , en una m em oria justifi­
cativa , escrib irá al Rey Carlos I I I :  «He v isitado principal­
m ente todos los lugares y  cam pos que sirv ieron de teatro  
a las acciones m ás brillan tes de la  guerra  ú ltim a, y he 
hablado largam ente con los héroes y  los sabios que ejecu­
ta ro n  esta obra inm orta l de la  independencia de los E sta­
dos Unidos». En una nota p ara  su amigo G ensonné tendrá 
ocasión de dec la ra r: «Con objeto de sustraerm e a las into­
lerables persecuciones del m in istro  Gálvez, en tregué la d i­
misión form al de m i empleo en el ejército  español, apenas 
se firmó la  p az ; y h a  sido en N ueva York, en 1784, donde 
se h a  fo rjado  el ac tual proyecto de la  independencia de 
todo el continente hispanoam ericano».

Cuando, a p a rtir  de 1790, se decidió, por decirlo  así, a 
hacerse cargo definitivam ente de la  em presa de la  libertad
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de la  A m érica española, renovó sus contactos con los hom ­
bres políticos de los Estados Unidos. Rufus King, H am ilton, 
Jefferson, M adison, Knox, y Monroe, en tre  otros muchos, p re­
senciaron sus esfuerzos por decidir a  su país para que ayu­
dase a los nuestros a conquistar la  independencia. Incluso 
intentó, desde el principio y adelantándose a su tiempo, 
convencer a los dos pueblos anglosajones de ambos lados 
del O céano de que ten ían  in terés común en crear en el 
A tlántico un a  zona en la  cual naciones libres y  soberanas 
pudiesen desenvolverse en paz y  al abrigo de los propósi­
tos de conquista o de dominio por parte  de los sistem as 
existentes en el continente europeo.

T re in ta  años separan  los acontecim ientos que acabam os 
de evocar, del A cta de Independencia de Venezuela, al pie 
de la  cual, el 5 de Ju lio  de 1811, puso M iranda su firm a, 
y  que consagró la  soberanía de la  p rim era república h is­
panoam ericana. En esas dos fechas, y  a lo largo de la  tr a ­
gedia de la revolución francesa, encontram os el mismo 
héroe. Al con tribu ir a fo rja r la libertad  de los Estados Unidos 
del N orte, sintió nacer en sí la necesidad de liberar los Es­
tados del Sur. C laram ente se ve cómo se precisan en  su 
espíritu  los verdaderos térm inos del problem a. No es, por 
decir así, un a  cuestión de naciones, sino una cuestión de regí­
menes. E stá en contra de tres  o cua tro  de esas nociones 
por entonces reinan tes en el mundo y  que chocan con aqué­
llas que él ha encontrado en los libros, en el contacto con 
los hom bres y en la  observación de los acontecim ientos. Se 
eleva con tra  la  m onarquía, contra la  politica colonial de 
los europeos, con tra la into lerancia y el fanatism o religio­
so que, sum ariam ente, sintetiza bajo  el nom bre cómodo de 
Inquisición. P o r ahí el venezolano en íra  forzosam ente en 
lucha contra la  m etrópoli, donde sin em bargo él espera 
que hab rá  tam bién revolución. La histórica carta  de Bris- 
sot a Dum ouriez parece m arcar su posición : «Vuestros ac­
tuales traba jo s —escribe el corifeo girondino— no os han 
hecho sin duda olvidar nuestros antiguos proyectos. No ha 
de quedar sobre trono un solo Borbón. España está m a­
durando p ara  la  lib e rtad ... Hay, pues, que hacer esa revo­
lución; en la  España europea y  en la  España am ericana 
ha de coincidir todo. L a suerte de esta  ú ltim a revolución 
depende de un  hom bre; vos lo conocéis, lo apreciáis y  lo 
am áis: es M iranda».

P ero  ésta  es o tra  historia, y hoy por hoy, sólo he queri-
3  - H IS T O R IA  VENEZOLANA
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do fljar an te  vosotros, cuál fué  la parte  personal tom ada 
en la  independencia de los Estados Unidos por aquél a  
quien se llam a el P recursor de la  de los países latinos de 
Am érica. Creo haber logrado dem ostrar que ese venezo­
lano  tiene derecho, por los m ismos títulos que otros ilus­
tres  ex tran jeros, a la g ra titud  de la gran nación norteam e­
ricana.
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I I

ESTUDIOS SOBRE LA INDEPENDENCIA 

DE VENEZUELA’

Nació la  República de Venezuela el día 19 de A bril de 
1810, cuando a l te n e r  noticia de la  conquista de A ndalucía 
por las tropas francesas, los criollos de C aracas decidieron 
crear una  Ju n ta  encargada de reg ir los asuntos del país, 
en nom bre de F em ando  VII, Rey legítim o, d u ran te  su cau­
tiverio. S iete de nuestras provincias se adhirieron a ese mo­
vimiento. L as jurisdicciones de Coro, G uayana y  M ara- 
caibo declararon  que se m an tendrían  al m argen, guardando 
obediencia a l Consejo m etropolitano de Regencia estab le­
cido en Cádiz. Sé m uy bien que cuando em pleo la  expre­
sión «República de Venezuela» me adelanto en un a ñ o ; 
pero no creo que eso signifique fa lta  de exactitud  histórica, 
porque fué la  Ju n ta  que, convocando a un congreso nacio­
nal que declaró la  IndeF«ndencia, creó nuestra  República. 
En efecto, las siete provincias no ta rdaron  m ucho en lla ­
m arse patrio tas y en transfo rm arse de fieles, como comen­
zaron llam ándose, en rebeldes contra la  Corona, pa ra  for­
m ar el p rim er Estado constitucional e independiente de 
toda la A m érica española.

1. Lectura dada en francés, el 20 de mayo de 1955, en el Instituto de Altos 
Estudios Latino - Americanos de la Universidad de París. Los textos que aquí 
se citan ban sido retraducidos del francés.



Vamos a seguir ahora, en sus grandes rasgos, la  políti­
ca ex terio r y  la  diplom acia de ese Estado. Su prim era m a­
nifestación, a nuestro  juicio, parece haber sido la  circular 
dirig ida el 27 de abril de 1810 por la  Ju n ta  Suprem a de 
C aracas a los ajointam ientos o consejos m unicipales de las 
o tras capitales de nuestro  continente, p ara  com unicarles 
las razones que hab ían  inspirado su actitud. En ella se leía 
que «la gran  com unidad am ericana» se sublevaba contra 
el usurpador en la  Península, y  que la  Ju n ta  venezolana, 
hab lando en nom bre de todas las provincias españolas de 
A m érica, in staba a sus ajnintam ientos a im ita r su propio 
ejem plo y  «los nobles esfuerzos de nuestros herm anos de 
Europa», p ara  expulsar al ex tran jero , y  tra b a ja r  por la  
edificación de «la gran obra de la  confederación am erica­
n a  española», bajo  el am paro y  en nom bre del Rey cautivo.

El m ovim iento de A bril en C aracas se hizo, pues, por 
F ernando  V II y  contra Napoleón y  el Rey José. P ero  ráp i­
dam ente se dem ostró que la  actitud  de los patrio tas vene­
zolanos no era  sino una engañ ifa ; y  m uy pronto  les vere­
mos evolucionar hacia un  te rreno  com pletam ente distinto, 
y  t r a ta r  con los países ex tran jero s en calidad de portavo­
ces de un  nuevo Estado soberano, cuyos in tereses no  coin­
cidían y a  con los de la  m etrópoli.

Después de haberse dirigido a los ayuntam ientos de las 
provincias herm anas, la  Ju n ta  de Caracas recu rre  en busca 
de apoyo, a las colonias b ritán icas de las Antillas. Vene­
zuela necesitaba auxilio del exterior. De las dos grandes 
potencias a tlán ticas que se encontraban entonces en con­
flicto, no podía ir  a so licitar socorros de F rancia , puesto 
que la  sublevación se hacía, precisam ente, con tra la  con­
qu ista  francesa ; era , pues, necesario pedirlos a Ing laterra . 
Y esto fué lo que hicieron los patrio tas, enviando m isio­
nes encargadas de explicar a las autoridades de las A nti­
llas inglesas el sentido del m ovim iento em prendido, y de 
reclam ar su protección con tra  cualquier peligro que pudie­
r a  ven ir de las islas enemigas.

Las conversaciones con las autoridades de las colonias 
b ritán icas se em prendieron a  la  vez por la  Ju n ta  de C ara­
cas y por la  J u n ta  autónom a que se hab ía  constituido al 
m ismo tiem po en  Cum aná, cap ita l de las provincias orien­
ta les de Venezuela, y  que, por necesidad geográfica, es ta ­
b a  en relaciones d irectas con la  isla de Trinidad.

El teniente-coronel M ariano M ontilla, y  V icente Salías,
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quien habia represen tado  considerable papel en el estallo  
de la  revue lta  del 19 de Abril, partieron  de C aracas para  
Curazao, isla holandesa ocupada en aquel m om ento por los 
ingleses, y p ara  Jam aica. A T rin idad envió  C aracas a Ca­
siano de M edranda, y  Cum aná al ten ien te  Carlos G uinet. 
Cronológicam ente, éstos fueron los prim eros venezolanos 
encargados de una misión diplom ática oficial en el exterior.

P ero  la  Ju n ta  Suprem a adoptó o tra  decisión de m ucha 
m ayor consideración y trascendencia, al o rdenar al joven 
coronel Simón Bolívar, el fu turo  L ibertador, que se tra s la ­
dase a Londres, p a ra  h ab la r directam ente de la  situación 
con el gobierno britán ico  y  ofrecerle de parte  de las pro­
vincias venezolanas «la alianza m ás cordial», exponiéndoles 
los m otivos de su actitud  y  su esperanza de no v er in te ­
rrum pirse las operaciones com erciales y  la  buena arm onía 
ex is ten te ; todo ello «dentro del m arco de las leyes funda­
m entales de la  M onarquía española». De esta  misión, de la  
que tendrem os que h ab lar extensam ente, form aban p a rte  
Luis López Méndez, joven noble pa trio ta , y A ndrés Bello, 
que hab ía  de llegar a ser, como bien sabéis, uno  de los 
hom bres m ás ilustres que haya nacido en América.

E ra  preciso tam bién  pensar en los Estados U nidos; bus­
car su apoyo, m an tener el comercio con ellos, y adqu irir 
allí arm as y  municiones. L a J im ta  S uprem a delegó a Ju a n  
V icente Bolívar, herm ano m enor de Simón, y  a Telésforo 
de O rea, agregándoles en calidad de secretario  a José R a­
fael Revenga que hab ía  tam bién  m ás ta rd e  de alcanzar la 
notoriedad.

He aquí, pues, los instrum entos de que va a servirse 
la  p rim era R epública venezolana en su juego diplom ático.

M ontilla y  Salías encontraron en Curazao un  goberna­
dor inglés m uy bien dispuesto hacia los venezolanos, el te ­
n iente-general Layard . No sabemos con exactitud  lo  que 
éste respondió a los enviados de la  Ju n ta , pero sí que se 
apresuró  a despachar un  em isario a Londres, en dem anda 
de instrucciones.

L a provincia venezolana de Coro se había m antenido 
apartada  del m ovim iento de A bril y optó por alinearse 
en tre  las que estaban  dispuestas a obedecer a la  au toridad  
de la  J u n ta  C entral de España, y  m ás tarde , a la  Regencia 
que vino a reem plazarla. P a ra  abogar por su causa, los 
rea listas de Coro enviaron a su vez em isarios an te el ge­
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n era l L ayard , el cual, partidario  — como acabam os de de­
cir— de la  Ju n ta  de Caracas, aconsejó a los de Coro que 
no contrariasen los deseos de ésta  y  que se uniesen a ella 
con tra  el adversario  común. Teniendo en cuenta que Mon­
tilla  y Salias le aseguraban que las gentes de Caracas sólo 
pretendían  defender los derechos del soberano legítim o con­
tra  el usurpador, el gobernador, decía a los de Coro que no 
podia reconocer n in g rá  otro poder más que el de dicha 
Ju n ta  en todo el te rrito rio  venezolano. Esas excelentes dis­
posiciones de L ayard  y  posición ta n  neta no la  aprobó el 
gabinete inglés, que poco m ás ta rd e  nom brará o tro  gober­
nador de Curazao, el general Hodgson, quien m arcó el con­
trapeso  y se distinguió, sobre todo, por su hostilidad hacia 
los patrio tas. E n tre  tan to  y en respuesta a L ayard , lord L i­
verpool redactó  ráp idam ente la  ca rta , por decirlo así, que 
sirvió de allí en adelante a  las autoridades inglesas del M ar 
C aribe para  regu lar su conducta fren te  a los insurrectos de 
Venezuela, y  de la  que volverem os a hablar.

El gobernador de Jam aica, M orrison, inform ó a Londres 
que hab ía recibido la  v isita de M ontilla y  de Salias «dos 
hidalgos españoles de Caracas», según su expresión. Sus 
v isitan tes le hab ían  inform ado que el pueblo venezolano 
hab ía  depuesto al capitán  general Em paran, porque su nom­
bram iento  hab ía  sido hecho no sólo por la Ju n ta  de Sevilla, 
constitu ida desde 1808, año de la  invasión napoleónica, sino 
tam bién  por el Rey in truso  José B onaparte, según lo publi­
cado en la  Gaceta de Madrid. M orrison, sin em bargo, no se 
h ab ía  dejado engañar dem asiado por sem ejante explicación, 
y  agregaba: «El actual gobierno venezolano parece asp irar 
a la  independencia, aunque se m uestra  p rudente tan to  con 
respecto a Ing la te rra  como a Francia».

Todas las autoridades de las islas del V iento y  de Sota­
vento  inform aron tam bién a Londres de los acontecim ientos 
de Venezuela. Varios de sus gobernadores prom etieron apoyo 
a los insurrectos, y  el general Beckw ith, com andante inglés 
de G uadalupe, declaró categóricam ente que el in terés de la  
M onarquía española consistía en expulsar po r completo a 
los franceses de las Indias Occidentales.

El gobierno de T rin idad fué a la vez solicitado por la 
Ju n ta  de C aracas y  por la  de Cum aná. Las gestiones de 
M edranda, enviado por la  prim era, son poco conocidas. En 
cambio, se está m ejor inform ado a propósito de la  acción
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desplegada por los patrio tas de nuestras provincias o rien ta­
les p ara  ob tener el socorro de los ingleses. Sea de ello lo 
que fuere, e l caso es que el general Hislop, gobernador de 
la  isla, respondió el 19 de m ayo a la  Ju n ta  de C aracas en 
los siguientes térm inos: «Teniendo en cuenta que éualquier 
acontecim iento, cuyas finalidades y  consecuencias perm itan  
espierar que se consolide la  seguridad, felicidad y prosperi­
dad  de las colonias españolas de Sur-Am érica, in te resa  pro­
fundam ente al gobierno británico, tan to  como la dignidad, 
independencia y salud de su M adre P a tr ia  que lucha toda­
v ía por su libertad , me apresuro. Ilustres Señores, a envia­
ros mis m ás sinceras felicitaciones por las acertadas m e­
didas que habéis adoptado recientem ente para  p reservar 
la  libertad  de vuestro  país del azote de la opresión y  de la 
in triga  francesas, inseparables de todas las m iserias y  aflic­
ciones, capaces de transfo rm ar la  existencia en un  deshonor 
insoportable para todos los espíritus honrados». Y anunció 
el envío a C aracas y  a Cum aná de Don A ndrés Level de 
Goda, venezolano que, como otros muchos com patriotas 
suyos, e jerc ía  funciones de asesor an te  las autoridades in ­
glesas de la  isla. Dicho enviado ten ía  a  su cargo asegurar 
a  los insurrectos de «la am istad y  el afecto que m i Nación 
(Ing la te rra) ha ju rado  a la  vuestra  (España), ayudando con 
su sangre a sostener la  grande y noble causa que los espa­
ñoles, dignos del país que les ha visto  nacer, no de jarán  
jam ás de defender». .

He aquí, pues, bajo  qué prism a veían las autoridades 
britán icas de las A ntillas los acontecim ientos del continen­
te  vecino, de T ierra  F irm e, como se decía entonces.

Estos sucesos se presen tan  de m anera bastan te  sim ple y 
m uy favorable. Los venezolanos han  decidido alistarse en 
el cam po de la  legitim idad, que es el del Borbón cautivo, 
y  por consiguiente contra Napoleón y  el u surpador José. 
A p a rtir  de ahí no hab ía otro  quehacer sino ayudarles, tr a ­
ta rles  como aliados y  sacar de ellos la  m ayor contribución 
posible p a ra  la  lucha a m uerte  que Ing la terra  conducía 
contra el Em perador.

El gobernador de T rin idad  no contem plaba el caso de 
que las provincias venezolanas pudieran  separarse de la  
M adre P a tr ia , n i tam poco concebía p a ra  ellas un  régim en 
cualqu iera de au tonom ía: se tra ta b a  sim plem ente de en­
co n tra r un a  form a adecuada p ara  su colaboración con tra  el 
enem igo de España. Level de Goda fué en Cum aná el fiel
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in té rp re te  de esos sentim ientos y de esa pioiítica. Sin em­
bargo, conocedor a  fondo del ca rác ter español, preveía des­
de entonces la probable reacción que produciría en Cádiz 
la  actitud  asum tda por los venezolanos; «Puede suceder 
—dijo—  que los funcionarios de la  Corte nos tra ten  como 
insurrectos y  que nos disfracen con la  expresión despectiva 
corriente de criollos y  criollismo. Ese calificativo nos honra 
y  nos enorgullecem os de él». Véase, pues, cómo el verda­
dero problem a histórico y político de las fu tu ras  relaciones 
en tre  la  m etrópoli y  las colonias se p lan teaba con anticipa­
ción y de modo sorprendente por un  criollo rea lista  que 
h ab ía  de serv ir fielm ente y  has ta  el ú ltim o instan te  a la 
causa de F ernando  VII. Level de Goda, por o tra  parte , no 
ta rdó  en advertir que sus com patriotas se desenvolvían fa­
ta lm en te  en sentido de la  repudiación de los lazos con la 
m etrópoli, y se volvió a T rin idad, donde llegó a ser uno 
de los m ás encarnizados adversarios del nuevo orden de 
cosas establecido en Venezuela.

L a Ju n ta  provincial de C um aná, actuando a veces con 
independencia de la  de C aracas, llevó desde entonces nu­
tr id a  correspondencia con las autoridades inglesas, en la  
que se m arcaba cada vez m ás la  tendencia de los criollos 
hacia  la  separación.

En diciem bre, H islop señalaba que la influencia france­
sa parecía  aum en tar en la  vecina T ierra F irm e, y  sugería 
los medios para  com batirla. H ablaba de env iar barcos en­
cargados de hacerse en tregar por las autoridades venezola­
nas a todos los franceses y  corsos establecidos allí. Lo que 
sucedía era , que tan to  en C aracas como en Cum aná, se 
estaba al corriente del cam bio que se había operado en la  
política de Napoleón con respecto a las provincias hispano­
am ericanas. En u n a  de mis obras he indicado y a  la  reper­
cusión que tuvo en Venezuela la  declaración hecha un  año 
antes al Cuerpo Legislativo por el conde de M ontalivet, mi­
n istro  de lo In terio r del Im perio : el gobierno im perial no 
pondría obstáculos a la  em ancipación de esas provincias, 
que en trab a  en el orden n a tu ra l de las cosas. O tras m ani­
festaciones análogas hab ían  contribuido a in sp ira r a  los 
criollos un  modo de considerar sus relaciones con F rancia, 
bas tan te  d istin to  del que les hab ía  alzado contra ella, en el 
m om ento de la  invasión y conquista de la Península. Ade­
m ás, en ese in te s a lo ,  la  Regencia hab ía  cum plido un  acto 
irre p a rab le : hab ía decretado el bloqueo de nuestras eos-

40  C. PARRA-PEREZ



tas, es decir, que nos declaró la  guerra. En adelante, los 
venezolanos ya no serán  sino rebeldes, y  hab rá  que exclu ir 
cualquier idea de cooperación con los españoles de E uropa 
contra los franceses.

Y así fué como p ara  los ingleses y  para  aquellos de 
en tre  nosotros que hab rían  seguido siendo realistas, se es­
tropearon las cosas ráp idam ente, porque en la  realidad  
éstas eran  m ucho m ás com plicadas de lo que las prim eras 
m anifestaciones dejaban  suponer. Los patrio tas venezola­
nos, o por lo  menos la  porción m ás in fluyente de éstos, te ­
nían  reservas m entales. En efecto, el nom bre de F ern an ­
do V II resultó  no hab e r sido p ara  ellos sino un pretex to  
a fin de no obedecer a las autoridades que, en la  P enínsu­
la, p retend ían  ejercer de un  modo exclusivo, los poderes de 
la Corona. A hora vam os a ver de qué m anera  evolucionó 
necesariam ente la  situación hacia un  desenlace que no se 
conform aba, ni m ucho menos, con las im presiones de los 
prim eros días.

E n tre  tan to , el gabinete de Londres, que se encon traba 
en posesión de todos los inform es de sus agentes en Am é­
rica, hab ía form ulado una política en la  fam osa no ta de 
lord L iverpool a L ayard , a la  cual ya hem os hecho an tes  
alusión, y que se transform ó en una especie de circu lar di­
rigida a todos los com andantes británicos de las A ntillas, a 
quienes se recom endó «una atención vig ilante sobre cua- 
lesquier circunstancia y  acontecim iento relativos al ob je to  
de estas instrucciones». He aquí lo que Liverpool decía el 
29 de junio, según el resum en que m e perm ito copiar d e  
una de mis obras:

«Dispuesto el Rey a asegurar la  independencia de la  Mo­
narqu ía  española, sus agentes se opondrían a cualesquiera 
actos que propendieren a destru ir la  in tegridad de aquélla  
y  a am inorar su fuerza de resistencia al enem igo común. 
Sólo en caso de que E spaña cayere definitivam ente en m a­
nos de los franceses podría la  G ran B re tañ a  aux ilia r a las 
provincias am ericanas que negasen obediencia al u su rpa­
dor proclam ando su independencia, sin que, por o tra  p arte , 
deseara el gobierno de Londres apoderarse de porción al­
guna del C ontinente, pues apenas buscaba allí libe rtades 
comerciales. P or el mom ento, se esperaba que V enezuela 
conservaría sus nexos con España y  reconocería la  Regen­
cia, y en ta l supuesto procederían los gobernadores y  co­
m andantes de la  flo ta  en las A ntillas. En últim o anáUsis,
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aten íase Ing la terra  a los térm inos del tra tad o  de enero de 
1809, por el cual prom etía asistir  a España con todas sus 
fuerzas con tra  la invasión francesa. El gabinete veía con 
satisfacción, por los p a b le s  de Caracas, que el m ovim iento 
de dicha ciudad obedecía principalm ente a los progresos de 
las arm as francesas en la  P enínsu la y a la  creencia en la  
pérd ida defin itiva de la causa española. Como Ing la terra  
n o  desesperaba de a rro ja r  de España al invasor, confiaba 
en  que los venezolanos volverían de buen grado al seno de 
la  M onarquía. T al esperanza era  ta n to  más justificada cuan­
to  que la  Regencia hab ía adoptado una política liberal h a ­
cia las provincias u ltram arinas, pues las m iraba como parte  
in teg ran te  del im perio y  daba puesto a sus diputados en 
la s  Cortes generales».

E sta es, oficialm ente enunciada, la  regla valedera para  
todos los casos. Sin em bargo, lord Liverpool, en una carta  
secreta  y  confidencial de la  m ism a fecha, advertía  al go­
bernador de Curazao que, aunque Su M ajestad deseaba el 
fracaso de los planes de la  Ju n ta  de Caracas, no quería  en 
m anera  alguna que se ab rie ran  hostilidades con tra  ella. H ay 
q u e  re tener, por ser esencial, sem ejante restricción, puesto 
que en ella apunta ya la  política de neu tra lidad  que va 
a  seguir la  G ran B retaña cuando estalle la  guerra  en tre  
E spaña y sus provincias rebeldes. Pero todavía no hemos 
llegado a eso.

M ientras tan to , Bolívar y  sus com pañeros se em barca­
b an  para  Londres a bordo de una corbeta, que ten ía  el nom­
b re  ya simbólico de W ellington y  que había sido despacha­
da p ara  L a G uaira por el a lm iran te Cochrane, com andante 
en  jefe de la  flota b ritán ica  en las islas de Sotavento, con 
instrucciones de tran sp o rta r eventualm ente a In g la te rra  em i­
sarios o com unicaciones de la Ju n ta  Suprem a.

L a misión* diplom ática venezolana, la p rim era enviada 
a  Europa por un  gobierno hispanoam ericano, es tam bién la  
m ás notable por la calidad de sus miembros y  un a  de las 
m ás im portantes por el objeto  que estaba encargada de tra ­
ta r. Llegó a Portsm outh  el 10 de julio.

Los periódicos ingleses designaron m uy pronto  a Bolí­
v a r  como «el em bajador de América». El fu tu ro  L ibertador 
te n ía  veintisiete años. Estaba, m ás o menos, «confinado» 
en  sus propiedades ru ra les de San M ateo cuando le  llegó 
la  noticia del m ovim iento de 19 de Abril en Caracas. Acu­
d ió  a la  capital y  no tardó en hacer sen tir su influencia
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en tre  los directores, todos ellos amigos suyos y casi todos 
sus parientes. Estaba particu larm ente calificado p ara  des­
em peñar u n a  misión en Europa, donde había residido y 
cuya situación conocía bien. E ra a la  vez francófilo por 
sus sentim ientos profundos y  sus tendencias filosóficas, y 
anglòfilo por la adm iración declarada hacia lo que se ha 
convenido en llam ar la  constitución inglesa. En aquella oca­
sión se tra ta b a  p a ra  él de una elección puram ente política, 
téniendo únicam ente en cuenta los in tereses de su pa tria , 
en tre  la  F rancia  de Napoleón, contra quien, según las apa­
riencias, se hacía la revolución venezolana, e Ing la terra , 
enem iga del E m perador y, sobre todo, dueña del A tlántico 
y  sólo por esto capaz de ayudar a dieha revolución o de 
im pedir su propagación. Como la  Ju n ta  de C aracas hab ía  
y a  elegido, su agente no ten ía  m ás que seguir sus instruc­
ciones ; sin em bargo, vam os a ver cómo las rebasó, cómo 
no se redu jo  a solicitar socorros para  una provincia que 
decía quere r s e ^ i r  en el m arco del im perio español; y  no 
sólo eso, sino cómo osó hab lar de independencia, y  tomó, 
por lo m enos en sus conversaciones confidenciales con el 
jefe  del Foreign Office,  aires de rep resen tan te  de un  país 
que buscaba esa independencia.

A ndrés Bello afirm a que la  Ju n ta  hab ía  expresam ente 
recom endado a sus em isarios que ev itasen a M iranda, quien 
se encon traba en Londres y  desde allí seguía soplando con 
todas sus fuerzas sobre el incendio revolucionario de A m é­
rica. B olívar no hizo el m enor caso de esa recom endación 
y, por el contrario , se puso en contacto con el P recurso r 
y  buscó su ayuda y su inspiración. E vitando rec u rrir  a Mi­
randa , la  Ju n ta  quería  guardar las apariencias de m ante­
nerse un ida a la  causa de F ernando V il, que el general 
com batía abiertam ente. Bolívar adoptó las ideas de M iran­
da, y al hacerlo, desobedeció las instrucciones recibidas. E ra 
de esa clase de hom bres que han  nacido p ara  dar in struc­
ciones y no para  adm itirlas.

B olívar y  López Méndez fueron recibidos por lo rd  Ri­
c h a rd , W ellesley, herm ano m ayor de W ellington y  principal 
secretario  de E stado de Su M ajestad p ara  los Negocios E x­
terio res el 16 y  el 19 de jubo, en su residencia de Apsley. 
Según las m inutas de esas audiencias, lord W ellesley p re­
guntó antes que nada a los em isarios cuáles eran  las in ­
tenciones reales de la  Ju n ta  de C aracas. ¿Quería, aún co­
rrig iendo ciertos abusos y  deficiencias del gobierno colo-
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nial, reconocer la  Regencia de Cádiz? O, por el contrario , 
¿ tra tab a  de rom per todos los lazos con la m etrópoli y  erig ir 
e l país en Estado independiente? Al responder a esta pre­
gunta tan  c lara  fué cuando B olívar supo m ostrarse lo  su­
ficientem ente oscuro p ara  d e ja r a lord W ellesley en la  in ­
certidum bre, sin com prom eter, desde el comienzo, el pK>si- 
ble éxito  de u n a  negociación que, como se ve, se anunciaba 
difícil. Respondió que el principal móvil de los criollos ha­
bía sido escapar a la  em presa de una au toridad  que se 
titu lab a  española, pero que en realidad e ra  de tendencia 
fran cesa ; lo  que en p a rte  e ra  cierto, puesto que Em parán, 
capitán  general depuesto, hab ía  recibido, al ser nom brado, 
la  caución del propio Napoleón. Los revolucionarios de Ca­
racas, decía Bolívar, se negaban a acep tar funcionarios euro­
peos, que, por los ejem plos que podían verse  en España, 
corrían  el riesgo de en tregarles al usurpador, de quien el 
pueblo venezolano no quería  o ir hab lar.

Lord  W ellesley observó entonces que, como la  C ran  B re­
ta ñ a  era  a liada del gobierno de hecho constituido en España 
p a ra  luchar contra los franceses, es decir, la  Regencia de 
Cádiz, no podía aprobar la  actitud  adoptada en C aracas, cuyo 
resu ltado  sería, seguram ente, la  proclam ación de la  indepen­
dencia de la  provincia de V enezuela y  el desm em bram iento 
de la  M onarquía española. Se daba cuenta de que los em i­
sarios de la  Ju n ta  venezolana ten ían  orden de conform arse 
a  las leyes fundam entales de dicha M onarquía, y  que, sin 
em bargo, la  m ism a Ju n ta  atacaba el reglam ento de las Cor­
tes convocadas por la  Regencia. L a exclusión de los jefes 
europeos por p arte  de la  provincia no ten ía  asidero legal. 
A esto respondió López Méndez, y  lo hizo con fortuna, que 
los reglam entos coloniales no  eran  leyes fundam entales de 
la  M onarquía, y  que, por o tra  parte , no Rabia u n a  sola ley 
q u e  prescrib iera que los jefes de la  provincia tuv ieran  for­
zosam ente que ser europeos. El lord repRcó con referencias 
a los derechos del hom bre y  a otros principios franceses, 
que calificó de «com pletam ente desacreditados?. El gobierno 
b ritánico estim aba que la  in teg ridad  del im perio español e ra  
indispensable a la  salvaguardia de sus intereses, y  cre ía  que 
la  libertad  de España era  una de las condiciones para  la  
libertad  general de Europa. P o r esas razones, W ellesley 
sugería el reconocim iento de la  Regencia por Caracas, a rre­
glando alguna reform a del sistem a colonial y  una represen­
tación adecuada de las provincias de u ltram ar en las Cor­
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te s  fu tu ras. Los enviados venezolanos se guardaron  m uy 
mucho de acceder a esa sugestión e insistieron sobre el ca­
rác te r provisional del gobierno form ado por la  J u n ta ;  so­
b re  las ven ta jas que podía lograr el comercio britán ico  de 
la  nueva situación y, por últim o, sobre la  ayuda que Vene­
zuela podría sum in istrar a la  M adre P a tr ia  en su lucha con­
t r a  el enemigo común. P a ra  term inar, el m inistro  puso en 
guard ia  a los em isarios contra «ciertos intrigantes», que 
tra ta r ía n  de acercárseles y  de in flu ir en ellos en un sentido 
ex trem ista  y  contrario  a  la  política de su gobierno. No po­
d ía  hacerse alusión m ás c lara  a M iranda y  a sus activ i­
dades.

En la  segunda audiencia que concedió a Bolívar y  a Ló­
pez Méndez, lord W ellesley les inform ó que el Rey Jorge 
agradecía mucho los buenos deseos y  los respetos que la  
Ju n ta  de C aracas le  hab ía  prestado; pero  que su gobierno 
insistía en que se encontrase u n a  fórm ula cualqu iera de re ­
conocim iento de la  Regencia de Cádiz po r las nuevas auto­
ridades venezolanas. A esto se negaron los enviados, y  el 
m inistro  entonces les m anifestó que no h ab ía  p a ra  qué pro­
seguir la  conversación. S in em bargo, los dos agentes o uno 
de ellos podía quedarse en Londres, por si acaso hab ía  
o tros pun tos que t r a ta r  con el gobierno británico. En ese 
m om ento fué  cuando aquéllos declararon que el principal 
objeto de su m isión e ra  solicitar la  ayuda inglesa p a ra  de­
fender la  provincia de posibles ataques de los franceses; 
y, punto  esencial que conviene retener, solicitaron la  m edia­
ción del gobierno de Su M ajestad «para  que los pueblos de 
Venezuela pudiesen m antenerse en paz y  am istad con los 
o tros países del im perio español». La Ju n ta  de C aracas sus­
c itaba de este modo, an tes que nadie, la  fam osa cuestión 
de la  m ediación en tre  España y  sus provincias am ericanas 
rebeldes, que h ab ría  m ás ta rd e  de adqu irir g ran  im portan­
cia  en el ám bito  de la  política de las grandes potencias 
europeas. El gobierno britán ico  no ta rd a rá  en recoger esa 
in ic ia tiva y  en d arle  fo rm a adecuada a sus in te reses; pero, 
p o r el m om ento, lord WeUesley declaró a BoUvar y  a Ló­
pez M éndez que In g la te rra  no podía pensar en reconocer a  
la  Ju n ta  de Caracas, la  cual debía contentarse con no verse 
«desaprobada». Prom etió, sin em bargo, u n a  ayuda naval 
contra las em presas eventuales de los franceses de las An- 
tUlas, y  aun  el envío de un  agente oficioso a C aracas. El 
m inistro  term inó  pidiendo que se le som etieran por escrito
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las proposiciones venezolanas. El m em orándum  del 22 de 
julio , presentado por los em isarios de la  Ju n ta , repite lo 
que ya hab ían  expresado en las dos audiencias que acaba­
mos de resum ir. Venezuela no quiere saber nada de la Re­
gencia, pero sigue proclam ándose siem pre fiel a F ernan­
do VII, m onarca legítim o, y  form ula votos por el buen éxito  
de la  guerra  «santa» que se prosigue contra el invasor so­
b re el suelo peninsular. L a provincia entiende seguir siendo 
«parte  in teg ran te del im perio español» y se siente am ena­
zada por F ra n c ia ; quisiera cooperar a la  defensa de la  
m etrópoli y p ara  ello solicita del gobierno britán ico  que 
la  apoye m ilitarm ente y  que in terponga sus buenos oñcios 
p a ra  p rese rvar la  paz en tre  ella y  las o tras partes de la  
M onarquía que han reconocido a la  Regencia. Se sugiere 
que se den órdenes a los gobernadores y  a los com andantes 
de las fuerzas navales en las A ntillas inglesas p a ra  que 
favorezcan el comercio con los puertos venezolanos. P o r 
o tra  parte , la  Ju n ta  hab ía concedido ya una reducción de 
un  25 % sobre los derechos de aduana a las m ercancías 
procedentes de Ing laterra .

Con fecha 1 de agosto, B olívar y López M éndez roga­
ron a lord W ellesley que-tuv iese a bien resi>onder a  su me­
m orándum , porque ten ían  —alegaban ellos— que aprove­
ch a r la  próxim a salida de un paquebote para  in form ar a 
la  Ju n ta . En el in tervalo, R ichard, el propio h ijo  del m inis­
tro , les puso an te  los ojos las Notas sobre Caracas, docu­
m ento  m uy im portante, que hay  lugar a creer fuese- redac­
tado o al m enos inspirado por M iranda, con quien R ichard 
m anten ía estrechas relaciones. En esas Notas se encuen­
tra n  las tesis y  todos los argum entos que el general no h a­
b ia dejado de sostener desde hacia algunos años p a ra  inci­
ta r  a Ing la te rra  a socorrer activam ente a los am ericanos 
que luchaban por la  autonom ía y  aun por la  independencia 
de nuestras provincias. Los in tereses de la  nación b ritán i­
ca eran  incom patibles con la  conquista por F rancia  de aque­
llos vastos m ercados, y  no hab ía que d e jar que este país se 
aprovechase de una ayuda eventual a los colonos, y  m enos 
aún  los Estados Unidos, a los que no se am aba y se tem ía , 
como vecinos dem asiados cercanos. Sólo In g la terra  podía, 
por su am istosa intervención, im pedir la  dislocación súbita 
y  to ta l de la  M onarquía española, obteniendo del gobierno 
pen insu lar un a  reform a inm ediata del sistem a colonial. «Del 
lenguaje de los diputados (de Caracas) y de la  m ism a n a tu ­
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raleza del acontecim iento, deduzco, decía el au tor de las No­
tas, que es quim érico quere r conservar los am ericanos a la  
M adre P a tr ia , salvo en calidad de aliados y de súbditos del 
mismo soberano».

P a ra  la nueva constitución de las provincias hispanoam e­
ricanas, Bolívar y López Méndez adoptaban, en principio, el 
proyecto elaborado por M iranda hacía ya vein te años ; y  Ri­
chard  W ellesley lo decía claram ente : «Los diputados esperan 
que los v irre ina tos y las provincias del N orte y  de Sur-A m é­
rica, se dividan en varios Estados, con arreglo a sus fron te­
ras físicas y  políticas ; pero tienen en proyecto establecer un  
sistem a federal en el cual, aun conservando a cada Estado 
su gobierno independiente, les perm ita constitu ir u n a  auto­
ridad central y  unificada como las A nfictionías de la  antigua 
Grecia».

P o r fin, W ellesley se decidió a ind icar la  política que su 
gobierno pensaba seguir con respecto a  la  Ju n ta  venezolana. 
Como base tom aba la  fidelidad de n u es tra  provincia al Rey 
legítim o, y su decisión de com batir la  usurpación francesa. 
E ra, pues, necesario  que conservase, reforzándolos de ser po­
sible, sus lazos con la  m etrópoli: para  ese fin  Su M ajestad 
B ritán ica estaba d ispuesta a ejercer sus buenos oficios p a ra  po­
ner térm ino a las diferencias ex isten tes en tre  la Ju n ta  y  la  
Regencia, y  a ayudar a los venezolanos a defenderse con tra  
los franceses p ara  que pudiesen, a su vez, aux ilia r a los espa­
ñoles europeos en su lucha por la independencia.

Estas declaraciones del jefe del Foreign Office hab ían  
sido precedidas de una circu lar de lord Liverpool, m in istro  
de las Colonias, a las autoridades civiles y  m ilitares de las 
A ntillas, ordenándoles que no se en trem etieran  en las que­
rellas de los españoles de los dos m undos, pero que apoyasen 
a los gobiernos nuevam ente constituidos en Am érica, en cuan­
to éstos cooperasen con el soberano legítim o en la  guerra  
contra Napoleón. L iverpool en su nota al general L ayard , 
gobernador de Curazao, fechada el 23 de julio, precisó las 
intenciones del gabinete con respecto a Venezuela. L ayard  
fué reprendido  por su conducta, que podía hacer creer en 
un reconocim iento de la Ju n ta . Ing la te rra  no ayudaría  a las 
provincias a luchar unas contra otras ; pero  estaba dispues­
ta  a aplicar su mediación p ara  ev ita r cualquier conflicto, 
aun cuando se abstuv iera de in te rv en ir  en las cuestiones 
rela tivas a su régim en político interno. Con ese esp íritu  se 
iba a responder a la  misión venezolana, inform ando al m is-
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nio tiem po, claro está, a la  Regencia de Cádiz, de las con­
versaciones y  decisiones que acababan  de ten er lugar.

El 10 de agosto, los agentes de C aracas replicaron que la 
J u n ta  no reconocería a la  Regencia, pero que, sin em bar­
go, estaba dispuesta a aux ilia r a la  m etrópoli con tra el ex­
tran jero . Acto seguido, el alm irantazgo notificó al Foreign  
Off ice  que la  corbeta Sapphire, anclada en Spithead, estaba 
p reparada p ara  recib ir a los delegados y conducirlos a su 
pa tria . B olívar fué el único que aprovechó este ofrecim ien­
to  y  el 21 de septiem bre partió  rum bo a L a G uaira, donde 
desem barcó el 5 de diciem bre sim ien te . Con sus instancias 
h ab ía  contribuido a decidir a M iranda para que, en breve 
plazo, em prendiese tam bién el reto rno  a Venezuela. Des­
pués de d e jar instalados a  López Méndez y  a A ndrés Bello 
en su apartam en to  de G rafton S treet, el general se em bar­
có a su vez.

M ientras Simón Bolívar negociaba en Londres, el secre­
ta rlo  de E stado norteam ericano R. Sm ith recibía, en W as­
hington, a Juan* Vicente B olívar y  a Telésforo de Orea, de­
clarándoles que su gobierno estaba dispuesto a es trechar 
su s  relaciones de am istad y  de comercio con Venezuela. 
Poco después, un  agente com ercial de los Estados Unidos 
se instaló en L a G uaira. L a Ju n ta  encargó a sus agentes 
qu e  com prasen arm as, cosa que sólo en p arte  lograron rea ­
lizar. O rea volvió a C aracas y  Ju a n  V icente Bolívar, lla ­
m ado por la  Ju n ta , pereció en el naufragio  del barco que 
le llevaba a su patria. A quél fué  acreditado de nuevo en 
W ashington y  efectuó entonces un a  de las labores más d ifí­
ciles y m ás eficaces de esta  p rim era época de nu es tra  diplo­
m acia.

Prosiguiendo su política, cuya m eta defin itiva se iba 
d ibu jando  cada vez más con los trazos de un a  V enezuela 
erig ida en Estado autónom o y aun to ta lm ente independien­
te  de España, la  Ju n ta  S uprem a había convocado un  con­
greso nacional, cuya reunión tuvo  lugar el 2 de m arzo 
de  1811, y el cual nombró, acto seguido, un  Poder E jecutivo 
com puesto de tres miem bros para  reem plazar a la  citada 
Ju n ta . Este fué el p rim er gobierno independiente estable­
cido en A m érica española; duró has ta  el m es de ju lio  de 
1812, y  su gestión abarcó el período que conocemos con el 
nom bre de P rim era  R epública de Venezuela. El Congreso 
proclam ó la  independencia absoluta del pais, el 5. de Ju lio  
d e  1811, y  poco después le  dió un a  Constitución federal. Con
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este nuevo gobierno, la acción de nu es tra  diplom acia se 
am plió y  buscó bases más a d a p ta d as .a l es ta tu to  de u n  Es­
tado y a  soberano.

H ay que hacer resa lta r, sin em bargo, que si bien la  re­
unión del Congreso federal hab ía determ inado la  disolución, 
inm ediata de la  Ju n ta  de Caracas, absorbida por m i nue­
vo Poder Ejecutivo, la  Ju n ta  provincial de Cum aná siguió 
ejerciendo d u ran te  algunas sem anas las funciones que ella 
m ism a se hab ia  atribuido al constituirse. Esto e ra  conse­
cuencia del vivísim o espíritu  de autonom ía que im peraba 
en las d iferen tes provincias venezolanas, sobre todo en las 
orientales. G racias a  este espíritu  y  com o. resu ltado  de la  
situación que ex istía  bajo  el régim en colonial, los d ipu ta­
dos se resolvieron a establecer el sistem a federal en nu es tra  
p rim era Constitución. Y aunque en la  fo rm a ex terio r que 
se dió al nuevo código influyesen algunas instituciones 
ex tran jera s , no  se puede negar que éste correspondía per­
fectam ente al hecho de que a las provincias que fo rm a­
ban la  C ap itan ía G eneral se las podía considerar como 
entidades políticas autónom as. El verdadero  fundador de 
la  Federación venezolana no fué el Congreso de 1811, sino 
el Rey Carlos III, cuya O rdenanza de septiem bre de 1777 
a l crear d icha C apitanía, unió m ediante el lazo de au to ri­
dades superiores la s  provincias has ta  entonces gobernadas 
por separado, y  las cuales, sin em bargo, conservaron gran  
parte  de los atribu tos de autonom ía. Yo he observado varias 
veces que si no  se tiene en  cuenta este hecho prim ordial, 
el desarro llo  de nuestra  h istoria política no llega a  com­
prenderse con exactitud.

P or o tra  parte , e ra  lógico que las relaciones en tre  Cu- 
m aná y sus. vecinos de T rin idad adquiriesen carácter espe­
cial, debido a  las necesidades com erciales m utuas y  tam ­
bién al hecho de que la  isla inglesa e ra  el punto m ás pro­
picio p a ra  transfo rm arse  en un a  suerte  de arsenal, donde 
las autoridades de T ierra  F irm e pudiesen procurarse arm as 
y  otros sum inistros, así como tam bién p a ra  serv ir de re fu ­
gio a  los que se encon traran  incómodos bajo  el dominio de 
las citadas autoridades. E sta situación dió lugar al naci­
m iento de toda u n a  correspondencia, que se prolongó du­
ran te  varios años, la  cual, en su  m ayoría —y no sólo en 
la  época a que nos referim os— escapó a la  vigilancia efec­
tiva  del poder central, tan to  cuando éste resid ía en  C ara­
cas como cuando estuvo en o tras  partes.

4  - H IS T O R IA  TEKEZOTANA
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P or las circunstancias que hem os m encionado m ás a rr i­
ba, surgieron varias dificultades cuando el Congreso fede­
ra l estaba reim ido hacía dos m eses y m ien tras el P oder 
Ejecutivo e jercía  teóricam ente su función de gobierno sobre 
las provincias que se adhirieron a las revoluciones de 1810. 
La Ju n ta  de Cum aná decidió entonces m andar un  agen te  
especial al general Monro, sucesor de Hislop en el gobier­
no de Trinidad. P a ra  ello, designó a un joven de veintitrés- 
años, Santiago M ariño, quien m ás ta rde  h ab ría  de aparecer 
como uno, de los prim eros personajes en el d ram a de la  revo­
lución venezolana. Nacido en la  isla de M argarita, hijo  d e  
un  coronel español originario  de Galicia y  de u n a  dam a de 
ascendencia irlandesa, M ariño fué alum no de una escuela 
inglesa en T rin idad, y  sirvió allí como suboficial en la  m i­
licia. H eredó de su padre  propiedades agrícolas im portan­
tes en la  costa del Golfo de P aria , y  cuando llegaron a él 
las p rim eras noticias del m ovinjiento, acudió presuroso a 
ponerse a las órdenes de la  Ju n ta , que le confió el m ando 
m ilita r de la  ciudad de G üiria. Su conocimiento de las len­
guas ex tran je ra s  y sus relaciones personales con los ingle­
ses de T rin idad  le designaban como m uy indicado p a ra  
tran sm itir  el m ensaje de sus com patriotas. L a misión que 
se le  confió ten ía  por p rincipal objeto re ite ra r  an te  el ge­
nera l M onro un a  pro testa  contra  ciertos hechos conside­
rados por la  Ju n ta  como infracciones a la  neu tra lidad  pro­
m etida por las autoridades britán icas. El 27 de m ayo, M onro 
escribía a lord L iverpool: «Me han  enviado a un oficial con 
despacho de la  Ju n ta  de C um aná, cuyas copias tengo a hon­
ra  a d ju n ta r  a V. E., con los núm eros 1, 2 y 3, donde se nos 
p lan tean  quejas contra ciertas personas a quien este gobier­
no h a  confiado puestos públicos». No es m enester hacer m ás 
ex tensa  relación de esta m isión, que el joven M ariño cum- 
pUó bas tan te  bien y que obtuvo el buen suceso esperado p o r  
los patrio tas, hacia quienes el general M onro dem ostraba sen­
tim ientos amistosos.

M ientras M ariño navegaba hacia T rinidad, la  Ju n ta  pro­
vincial se decidió, pior fin, a seguir el ejem plo de la  de Ca­
racas. y  a su vez cedió el puesto  a un  P oder Ejecutivo tr ip a r­
tito. Partiq ipó a M onro su decisión en una no ta en la  que 
puede verse (nueva señal de este espíritu  de autonom ía ya 
citado) el curioso títu lo  que se da la  provincia de C um aná: 
«Provincia de la  A ndalucía Am ericana». H ay que añad ir que, 
a pesar de todo, esta provincia se considera m iem bro d e
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la  «Coníederación de Venezuela», y  que a la  par de esta  
ú ltim a en su to ta lidad , sigue m anteniendo su ju ram en to  
de fidelidad, no  sólo a los derechos «sagrados» que procla­
mó en A bril de 1810, sino tam bién a «la obediencia debida 
a  su legítim o Rey Don Fernando  V il, el único que ellos 
(los Poderes de Cum aná) reconocen y  representan», del 
mismo modo que a toda la  Confederación. Los patrio tas, ve­
nezolanos, ta n to  los de Cum aná como los de C aracas, se 
esfuerzan por tran q u iliza r a  los ingleses sobre la  cuestión 
que saben que m ás les preocupa: la  lucha contra Napoleón. 
Y en su no ta los prim eros prom eten u n a  vez m ás que se 
m an tendrán  unidos y proscrib irán  «cualquier p reju icio  y 
toda pasión subversiva del orden social», con el fin  «de po­
der consolidar la  obra iniciaba y  de se r invencibles an te  
las agresiones del enem igo común y  de todos los que pre- 
tend ieren  destruirnos». P a ra  engolosinar a sus aliados, los 
diplom áticos de C um aná añaden a estos argum entos polí­
ticos el argum ento  económico, cuyo valo r decisivo no igno­
ran , y  que por o tra  p arte  está de acuerdo con sus in te re ­
ses: ra tifican  y am plían  la m edida que ab re sus puertos a 
los barcos britán icos y  ex tran jeros en general, con excep­
ción de los que navegan bajo  bandera  enemiga.

P ero  he aquí que el 5 de Ju lio  de 1811, el Congreso fe­
deral proclam a la  indepiendencia absoluta de V enezuela y 
por ende se deshacen todas las bases del problem a in te rn a ­
cional creadas por nu es tra  revolución. T erm ina la  ficción 
que con ta n to  trab a jo  se hab ía  m antenido hasta  entonces 
de u n a  M onarquía y  de un a  Nación españolas indisolubles 
en E uropa y  Am érica y  sublevadas y  unidas, bajo  el sím ­
bolo del Rey legítim o, contra la  F ran c ia  im perial. A los 
ingleses se les p lan teaba la  grave cuestión de escoger en tre  
España, su aliada, o Venezuela, que p retend ía  ser su am i­
ga, y  cuyo reconocim iento como Estado independiente ten ­
d ría  sin duda algunas consecuencias incalculables en sí 
mismo y  tam bién como precedente peligroso para  los otros 
países am ericanos. Y los venezolanos ¿seguirían considerán­
dose enem igos de N apoleón y  de F rancia , o tendríán  por el 
contrario , in te rés en acercarse a un a  potencia que pudiese 
eventualm ente ofrecerles ayuda? Los ingleses escogieron la  
neu tra lidad , dando lib re  curso a  sus proyectos de m ediación 
en tre  los aliados y  las provincias rebeldes o disidentes. Los 
venezolanos por su p arte  se aprestaban  a m odificar su  apa-
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ra to  diplom àtico, que por lo dem ás no era ya el mismo qu e  
en  1810.

M iranda, que a l volver a Caracas h ab ía  sido nom brado 
ten ien te-general por la  J u n ta  Suprem a y  m ás ta rd e  elegido 
diputado al Congreso, ejerció, desde el principio, g ran  in fluen­
cia en la  orientación diplom ática del nuevo Estado. Puede de­
cirse casi seguram ente que era  anglòfilo; y  sus enemigos se 
apresuraron  a tildarle  de francófilo: para todos e ra  un  des­
arraigado m ás o m enos su je to  a  influencias ex tran jeras. En 
e l fondo, para  él sólo contaba el in terés de su pa tria  y  siem ­
p re  puso su oportunism o al servicio de dicho interés.

E ra hábil diplom ático y  algunas veces, como es na tu ra l, se 
en redó  en sus propias redes. Desde que llegó, sus m iradas 
se dirigieron hacia P arís, sin perder de v ista  a Londres, alen­
tando  al Congreso y  a la  Sociedad P atrió tica  hacia la inde­
pendencia. Su posición b rindaba aspectos tan  propicios que 
e l  duque de Bassano, m in istro  im perial de Negocios E x te­
riores, creyó peder escrib ir en uno de sus inform es a N ape- 
león, exagerando un peco las fuerzas de M iranda y  la  pesi- 
b ilidad  de m aneja rlo ; «El peder de que goza M iranda en 
e s ta  p a rte  de A m érica, después de haber estado al servicio 
de F rancia, d a  autoridad todavía m ayor sobre este  gobierno 
(el venezolano) y  perm ite te n e r  u n a  especie de influencia 
personal sobre su  opinión».

Sérurier, m in istro  de F ran c ia  en W ashington, recibió ins­
trucciones p a ra  que tu v ie ra  el oído aten to  a lo  que le pu ­
diese decir el agente venezolano Orea, y no  dejó de hacerlo. 
A l mismo tiem p», B assano le  ordenó que tra ta se  ab iertam en­
te  con el gobierno de los Estados Unidos en  lo referen te  al 
apwyo que h ab ía  que p res ta r a los patrio tas, y  le  com unicase 
la  intención del Emp>erador de «favorecer e l m ovim iento ge­
n era l y a len ta r la  indepiendencia de todas las Américas».
Como Ing la terra , aliada de España, no q u ería  o ir h ab la r de
la  independencia de nuestros países, nuestra  revolución crea­
b a  en  esas condiciones un  nuevo campx) de b a ta lla  en tre  aqué­
lla  y  F rancia. O rea confió a  S éru rie r que si e l gobierno im - 
pierial reconocía a  V enezuela como E stado soberano, la
nueva R epública estaría  d ispuesta a a b rir  sus puertas al
com ercio francés, concediéndole ven tajas- y  privilegios. El 
agente venezolano añad ía  que su país «ciertam ente no re ­
trocedería , porque había sacudido el doble yugo de la  Re­
gencia de Cádiz y  de F ernando  VII». Lo que quería  de­
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cir que V enezuela descarta ría  toda mediación del género 
de la  que los ingleses sugerían.

Lo que íu é  la  continuación de las conversaciones de en­
tonces en tre  el m in istro  de F rancia  en W ashington y el 
agente venezolano, lo he expuesto ya en una conferencia 
que d i en la  Casa de A m érica L atina, en febrero  de 1953, y 
m ás am pliam ente en u n  folleto publicado en  español en el 
mismo año. Entonces expliqué la  misión diplom ática que 
los patrio tas de V enezuela y  de la  N ueva G ranada enviaron 
an te N apoleón en 1813, y  no voy ahora a volver a ello. P or 
o tra parte , m e perm ito  hacer n o ta r que aquel año la  P r i­
m era R epública de Venezuela hab ía  dejado de ex istir y  que 
las gestiones de Palacio F a ja rd o  y  de Louis Delpech reba­
san, por esta razón, el m arco que p ara  hoy m e he im puesto.

Señalem os, sin erhbargo, que la actitud  del gobierno fran ­
cés hab ía  tenido en  C aracas eco m uy grato, y que en el 
m es de octubre, a l producirse ciertos incidentes con la m a­
rin a  britán ica , diputados de Cum aná y  de M érida en el Con­
greso federal propusieron ab iertam ente ap resar los barcos 
arm ados de esa nacionalidad que se encontraban  en L a  G uai­
ra. U n dipu tado  de V alencia presentó  un a  m em oria sobre 
la  necesidad de solicitar a un  tiem po de In g la te rra  y  de 
F ran cia  el reconocim iento de nuestra  independencia y  de 
env iar a P arís  em isarios encargados de negociar un  tra tad o  
de paz y  am istad. Con esta  ocasión, el P ad re  Maya, d ipu ta­
do de L a G rita, que era  rea lista  fernandino  y  se hab ía  ele­
vado contra la  D eclaración de Independencia, m anifestó que 
sus m andatarios no  en tra rían  jam ás en  conversaciones con 
«el tirano  de Europa». E l Congreso no tom ó ninguna deci­
sión y  continuó discutiendo el proyecto constitucional. E ra 
incuestionable que en la  opinión venezolana se producía un  
cambio. En las ciudades orientales de Cum aná y de B arce­
lona, donde hab ía  por lo  dem ás cierto  núm ero de corsos, 
grupos de gentes recorrieron las calles con gritos de « ¡ Viva 
B onaparte, enem igo de la  tiran ía! ¡M uerte a los ingleses, 
tiranos del m a r !».

E n tre  tan to . O rea, jugando  por su p arte  doble apuesta, 
no hab ía  dejado de ir  a conversar tam bién con Mr. Foster, 
m in istro  de G ran B retaña, qiñen le recibió, según escribe 
nuestro  agente, con m ucha cortesía, pero  con «la am bigüe­
dad con la que su gobierno se h a  conducido hasta  aqu í con 
resf^c to  a Venezuela». E sta gestión de O rea cerca de F oster 
había, sin n inguna duda, disgustado algo al gobierno de los
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Estados Unidos, que se encon traba en situación deUcada 
con Ing la terra  y  en vísperas de e n tra r  en guerra  contra ella.

En un m ensaje del 5 de noviem bre, el presidente M adi­
son había subrayado el in terés que el gobierno norteam eri­
cano ten ía en seguir los acontecim ientos del m undo hispá­
nico y  la necesidad de p repararse  con vistas a ün  eventual 
orden de cosas nuevo. Al día siguiente. O rea dirigió al se­
cre tario  de Estado, una no ta en que solicitaba que los E sta­
dos Unidos reconociesen la independencia de Venezuela y  
declaraba e s ta r dispuesto a negociar un tra tad o  de am istad 
y  de comercio. V arias sem anas m ás ta rd é  respondió Monroe 
afirm ando la  buena voluntad  de su país y  diciendo que los 
rep resen tan tes de los Estados Unidos en Europa habían  re ­
cibido orden de ta n tea r  a este propósito a las diferentes 
potencias. Se acreditó un  agente oficioso en C aracas; pero 
M onroe declaró al nuestro  que por el m om ento no se juz­
gaba prudente reconocer «solamente» la  nueva República. 
S ería  necesario —decía el secretario  de Estado—  que Vene­
zuela d iera p ruebas de estabilidad y  de firm eza en sus in ­
tenciones, y entonces, term inaba, «Rusia la  reconocerá, F ra n ­
cia la protegerá e Ing la te rra  no podrá contrariarla» .

Al mismo tiem po, el activísim o O rea se ponía en comu­
nicación con los agentes que Buenos Aires y  Chile habían  
enviado a W ashington y  les ' señalaba la im portancia conti­
nen ta l de la  D eclaración de Independencia de Venezuela, 
expresando la  esperanza de que sus provincias respectivas 
no ofrecerían  dificultad  para  seguir aquel ejem plo. No nos 
olvidemos de an o tar que la  diplom acia venezolana había 
puesto em peño desde el comienzo de la revolución en estre ­
char los lazos m ás fra te rna les  con nuestros vecinos de Nueva 
G ranada, los cuales hab ían  tam bién roto con el gobierno de 
Cádiz y seguían una política para lela  a la  nuestra , que 
apuntaba a la  independencia de su provincia.

P ero  he aquí que esa estabilidad y firm eza, que eran, 
según el gobierno de los Estados Unidos, y  tam bién según 
e l francés la  condición esencial p a ra  el reconocim iento de 
nu es tra  independencia, por lo que leemos en uno de los in ­
form es del duque de Bassano, iba a fa lta r  por com pleto a la 
República venezolana. L a situación política in te rn a  se ha­
b ía deteriorado a p a rtir  de los prim eros m eses de 1812. El 
partido  rea lis ta  hab ía levantado la  cabeza y  se precisaba 
una reacción de las m asas populares contra el nuevo régi­
m en, el cual, por o tra  parte , hab ía m ultiplicado los errores y
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m ostrábase incapaz de gobernar al país. P o r lo dem ás, y 
és te  es un hecho m uy im portante, considerable núm ero de 
hom bres de los que hab ían  comenzado y  encuadrado el m o­
vim iento autonom ista, se había separado de él en el m om en­
to  en que tom aba aires verdaderam ente revolucionarios des­
de el punto de v ista social y conducía a la  ru p tu ra  com pleta 
con la  m etrópoli. Un trasto rno  sem ejante ten ía  poca proba­
bilidad de com placer a todos aquellos que lo habían provo­
cado. P or eso no ta rd aro n  en producirse desánim os en las 
filas m ism as de los nobles, de los grandes o pequeños b u r­
gueses y  de los letrados que habían acogido, propagado y 
utilizado las ideas nuevas. La explosión reaccionaria y re a ­
lista se presentó bajo  la  form a de un cap itán  de m arina  es­
pañol, recién desem barcado en Coro, provincia que como 
bien sabéis, se había m antenido en la  obediencia de la  auto­
ridad europea. A la  cabeza de un  puñado de soldados. M on­
teverde deshizo algunos destacam entos patrio tas, se adueñó 
de regiones del occidente del país y m archó contra la  capi­
tal. Un terrem oto  que destruyó a és ta  y a o tras m uchas 
ciudades, llevó al colmo el desconcierto a los patrio tas, ya 
presas del miedo, del ham bre y  de la  m iseria. Resum o aquí, 
y yo sé que m uy m al, el lam entable d ram a de la  caída de 
la  p rim era R epública hispanoam ericana. El gobierno vene­
zolano, expiran te, hizo dictador a M iranda y  le nom bró ge­
neralísim o. E l v iejo luchador iba a escrib ir el últim o capí­
tu lo  de su epopeya, con la  firm a de una capitulación que le 
puso en m anos de un aven tu rero  audaz, quien, al recib irla, 
no podía siquiera com prom eter la  pa lab ra  ni el honor de 
España. Y el d ram a se transform ó en tragedia.

A ntes de te rm inar y en tan to  que cre ía  poder aún  a rre­
g lar la  situación, M iranda quiso in te n ta r  cerca de los gobier­
nos ex tran jeros las ú ltim as gestiones, a fin  de ob tener so­
corros m ilitares. Esos socorros podía quizá encontrarlos en 
los Estados Unidos y  un a  buena política parecía d ic tarle  el 
estrecham iento  de relaciones con ese país. P ero  los Estados 
Unidos estaban  en guerra  con la  G ran B re tañ a  y  e ra  preciso 
ser m uy p ruden te  si no se quería  desconten tar con ese golpe 
a  las autoridades de las A ntillas inglesas, las cuales, por su  
parte , podían eventualm ente sum in istrar arm as y  abasteci­
mientos. M iranda decidió hacer un llam am iento a las dos 
partes en conflicto, y  p a ra  p repara rlo  aprobó una proposi­
ción del m arqués de Casa León, su in tendente de H acienda, 
por la  que se equ iparaban  los derechos de aduana p a ra  los
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navios ingleses y  norteam ericanos. En cuanto a  Napoleón, el 
d ic tador pensaba sin duda que por el m om ento estaba de­
m asiado lejos en Rusia p ara  te n er tiem po de ocuparse en  
nosotros.

Lo que respecto a  política ex terio r du ran te  los tres ú lti­
mos meses de existencia de la  República, se hizo en tre  és ta  
y  las autoridades de las A ntillas ex tran jeras , nos daría  m a­
te ria  p ara  o tra  lección entera. P erm ítasem e solam ente señalar 
como térm ino de la  que m e habéis hecho el honor de oir y  
quizá de escuchar, que M iranda decidió por de pronto en ­
v ia r  en misión a los Estados Unidos, a N ueva G ranada y  a 
Ing la terra , respectivam ente, al canónigo chileno Cortés de 
M adariaga, qué acababa de tom ar p a rte  considerable 
en  nu es tra  revolución; a don José M aría Salazar, neogra- 
nadino, llam ado tam bién a ñ g u ra r en la  v ida política colom­
b ia n a ; y, por últim o, a su secretario  particu lar Tomás Mo- 
lini, curioso personaje, pertenecien te a un a  fam ilia de libre­
ros conocida en F rancia y  en Itsdia. Después, M iranda sus­
tituyó  a M adariaga por el venezolano Pedro  G ual, que fué 
uno de los diplom áticos y  hom bres de estado m ás notables 
de la  A m érica Latina. Buscando ayuda inm ediata  de hom­
bres y  de arm as, el dictador envió a las A ntillas u n a  dele­
gación de dos franceses: Louis Delpiech, quien  no es to ta l­
m ente desconocido para vosotros, y  el coronel D u Cayla, le­
gionario alistado en el ejérc ito  patrio ta , cuyas v ida y  m ila­
gros en V enezuela sería in te resan te  estud iar algún día.

Estos fueron  los últim os interm ediarios a quienes M iran­
da, en el ocaso de su asom brosa carrera, quiso confiar las 
esperanzas de la  patria.
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Ill

UNA MISION VENEZOLANA ANTE NAPOLEON

P or segunda vez en dos años vengo a evocar en la  C asa 
de la  A m érica L a tin a  historias oue conciernen al n a r  a la  
de F rancia  y  a la  de mi país. Mi prim era disertación podía 
te n e r  c ie r to , a tractivo  para  espíritus deseosos de ado rnar du­
ra n te  algunos instan tes con el encanto  de u n a  m u je r deli­
ciosa la  te rrib le  grandeza de los días revolucionarios. Temo 
que mis oyentes de entonces, al d e ja r esta  sala, llevasen 
consigo poca cosa de aquello que hab ía  yo podido decirles 
con corta habilidad, pero estoy seguro de que la  im agen de 
la  m arquesa de C ustine logró a ten u a r  la  pobreza de m i dis­
curso.

Hoy he de t r a ta r  un  tem a m ás austero, y  tendré  que h a­
cerlo sin n ingún  recurso  de ese género, porque, desgracia­
dam ente, en el re la to  que vais a oir, o si queréis hacerlo, 
escuchar, no  hay  ninguna m ujer. A fortunadam ente p a ra  
vosotros y  p a ra  m í vam os a encon trar a N a ^ le ó n , quien, 
durm iendo bajo  la  cúpula dorada de los Inválidos, continúa 
ejerciendo sobre el m undo ese prestigio mágico de que n in ­
gún otro  hom bre gozará probablem ente jam ás. Y si me 
perm ito  inv itaros a seguirm e es gracias a la  invocación d e  
su nom bre.

H ace varios años publiqué un  pequeño Ubro rela tivo  a 
los asuntos dé B ayona en 1808, es decir, sobre los aconte-

1. Conferencia pronunciada en francés, el 7 de febrero de 1953, en la C a sa  
de la  A m é r ic a  L a tin a . Es el resumen, adaptado a fines de disertación, del 
folleto publicado por el autor bajo el título de Una M is ió n  D ip lo m á tic a  Ve^ 
n e zo la n a  a n te  N a p o le ó n  en  1813 (Caracas, 1953).



cim ientos que condujeron al Em perador a destronar los Bor­
bones de M adrid y  a reem plazarlos por su herm ano José. 
D e esos acontecim ientos no  vam os a h ab la r  aquí. Desde 
ellos a la  época que nos in teresa , la política napoleónica 
con respecto a España, ha evolucionado considerablem ente. 
H ay  ahora dos E spañas: la  de F em ando  VII, aliada de In ­
g la terra , y  la  de José-Napoleón, subordinada cada vez más a 
la  voluntad  soberana del Em perador. En realidad, a p a rtir  
de su regreso de la Península, éste había com enzado a ver 
q ue  José sólo sabría  ser un  estorbo para la  ejecución de los 
proyectos que germ inaban en su espíritu. Y a su proclam a 
an te M adrid e ra  am enazadora: «Rechazad los venenos que 
los ingleses han  extendido en tre  vosotros. H e destruido todo 
lo que se oponía a vues tra  prosperidad y a vuestra  g ran­
deza. Si m is esfuerzos son inútiles si no respondéis a m i 
confianza, no  me quedará m ás rem edio que  tra ta ro s como 
provincias conquistadas. P ondré entonces sobre m i cabeza 
l a  corona de E spaña y la h aré  respe tar de los m alvados, por­
q u e  Dios m e ha dado la  fuerza  y  la vo lun tad  necesaria p ara  
vencer todos los obstáculos». Mas por su parte , el Rey in ­
tru so  qu iere tom ar su papel en serio. José se españoliza, 
po r decirlo así, exactam ente lo mismo que su herm ano Luis 
v a  a holandizarse. Con ocasión del bautism o del Rey de 
Rom a, del que debía ser uno de los padrinos, José vino 
a P arís  y declaró a Napoleón que abandonaría  su corona 
s i no revocaba ciertas m edidas que destru ían  la unidad del 
Reino, y si no se lo dejaba m andar y gobernar como Rey de 
E spaña y  no como lugarten ien te  del Em perador. El m ariscal 
Jo u rd an  en  sus M emorias cita estas herm osas palabras de 
Jo sé : «Mis prim eros deberes son para  España. Amo a F ra n ­
c ia  como a m i fam ilia, a España como a m i religión. Estoy 
unido a la  un a  por los afectos de m i corazón, y a la o tra  
p o r m i conciencia».

Pero  desde hace algún tiem po Napoleón sueña con des­
m em brar la  M onarquía y  anex ionar pura y  sim plem ente al 
Im perio francés algunas de sus provincias, como C ataluña 
y  Vizcaya. De pronto, se pone a considerar que el destino 
de las colonias am ericanas no está  forzosam ente ligado al 
de la Península. P or o tra  parte , esas colonias pueden ser cam­
po propicio p a ra  la  lucha con tra Ing la terra , sobre todo si 
se  actúa de acuerdo con los Estados Unidos, que acentúan 
su  enem istad con ella y ño van  a ta rd a r  en  declararle  la 
g uerra. P o r esa razón, e l Em perador busca aproxim arse
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cad a  vez m ás a W ashington y exp lo tar en  su provecho la 
rivalidad  de las naciones anglosajonas.

El m artes 12 de diciem bre de 1809, el conde de Mon­
ta liv e t, m inistro  del In terior, pronunció ante el C uerpo Le­
gislativo  francés, presidido por Fontanes, palabras decisivas, 
definiendo la nueva política im perial para la A m érica L a­
t in a ;  «Las Españas y  P ortugal son te a tro  de u n a  revolu­
ción fu ribunda : num erosos agentes de Ing la te rra  atizan  y 
en tre tienen  el incendio que han encendido allí. La fuerza, la 
potencia y  tran q u ila  m oderación del Em perador les devol­
v e rá n  días de paz. Si España p ierde sus colonias, e lla  lo 
h ab rá  querido. El E m perador no se opondrá nunca a la  in­
dependencia de las naciones continentales de A m érica. Esa 
independencia está  en  el orden necesario de los aconteci­
m ientos. Es ju s ta  y es tá  en el in te rés bien entendido de to­
das las potencias. F ué F rancia la  que estableció la  indepen­
dencia de los Estados Unidos de la  A m érica sep ten trional; 
ella quien ha contribuido a acrecentarlos con varias provin­
cias. F rancia  es tará  siem pre d ispuesta a defender su obra. 
S u  potencia no depende del monopolio ; no  tiene in te rés con­
tra r io  a la  ju stic ia ; nada de lo que puede contribu ir a la 
felicidad de A m érica se opone a la prosperidad de F rancia , 
q u e  será siem pre b as tan te  riga cuando se la  tra te  con igual­
d ad  en todas las naciones y  en todos los m ercados de Euro­
pa. Sea que los pueblos de México y  del P erú  qu ieran  es ta r 
unidos a la  m etrópoli, sea que deseen elevarse a la  a ltu ra  
d e  u n a  noble independencia, F rancia  no se opondrá, a  con­
dición de que esos pueblos no contraigan lazo alguno con 
Ing la terra . P a ra  su prosperidad y  su comercio, F ran c ia  no 
tie n e  necesidad de v e ja r  a sus vecinos ni de im ponerles le­
yes tiránicas».

Fué, pues, con e l estado de esp íritu  que se desprendía 
d e  esas disposiciones nuevas de su gobierno, cómo el m inis­
tro  de F rancia en  W ashington, Sérurier, recibió, en e l mes 
d e  m ayo de 1811, a dos delegados del Congreso venezolano 
q u e  no ta rd a ría  en proclam ar la  independencia de nuestro  
p a ís ; y  cómo M aret, duque de Bassano, sucesor de Cham - 
pagny  en Relaciones E xteriores, hizo saber poco después ai 
m in istro  norteam ericano  en P arís  que  el gobierno im perial 
e s tab a  decidido a reconocer esa independencia y  la  de otros 
Estados hispánicos, ta n  pronto  como m ostrasen su voluntad  
y  su fuerza pa ra  m antenerla . F ran cia  podría sum inistrarles 
a rm as y  otros artículos, siem pre que los insurrectos n o  tu ­
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viesen n inguna relación con In g la te rra ; e inv itaba  a los Es­
tados Unidos para  que ayudasen a las nuevas Repúblicas a 
establecerse. F rancia , que hab ía  cooperado a  la  independen­
cia de los Estados Unidos, rep e tía  Bassano, estaba dispues­
ta  a  proseguir esa «obra gloriosa» para el m ayor provecho 
de la  civilización, el comercio y  la  prosperidad de los 
pueblos.

El 18 de enero de 1812, Bassano presentó al E m perador 
u n  inform e sobre Venezuela, que debe estim arse como u n o  
de los docum entos m ás im portan tes en tre los que in teresan 
a la  h istoria diplom ática franco-hispano-am ericana. P ara  l a  
h isto ria  de m i país ta l pieza es esencial, porque de esa 
síntesis de la  política im perial en Am érica L atina  se des­
prende el hecho predom inante de la  independencia de Ve­
nezuela. proclam ada seis meses antes. No se hab la  allí, ape­
nas se hacen alusiones, de los dem ás m ovim ientos que agi­
tab an  a o tras partes del im perio español. S em ejan te  hecho 
e ra  explicable no sólo porque Venezuela e ra  el Estado cuya 
Ju n ta  autónom a habia enviado, apenas constituida, m isio­
nes diplom áticas al ex terio r sino, sobre todo, porque me­
d ian te  un  congreso surgido de elecciones populares, hab ía 
establecido el p rim er gobierno iberoam ericano constitucio­
na l independiente de la  m etrópoli. Claro está que no os in ­
fligiré la  lec tu ra  de ese inform e, ni siquiera de sus párrafos 
m ás salientes. Tengo que señalarlo  aquí porque p rueba que 
e l duque de Bassano estaba m uy al corriente de lo que su- 

. cedía en la  región del Nuevo M undo en nom bre de la  cual 
se vendría  m uy pronto a hab larle . El m in istro  np aconse­
ja b a  al Em perador que reconociera inm ediatam ente al go­
b ierno  venezolano; pero  ordenaba a S éru rie r que acogiera 
con benevofencia a im  enviado eventual, quien  vendría  a 
P arís  provisto  de plenos poderes, para  negociar un tra tad o  
de am istad y  de com ercio que im plicara el reconocimiento.

L a  aven tu ra  diplom ática que voy a in te n ta r  describiros 
se sitúa  exactam ente un  año después de esto. El protago­
n is ta  es un  descendiente de los conquistadores de Venezuela, 
y  empleo deliberadam ente la  p a lab ra  española conquistador, 
porque qu iere decir algo m uy distin to  de la  francesa de «con- 
queranf». E l conquistador es en nuestra  A m érica el funda­
dor, ya que fué él quien en la  gloria de un a  epopeya sin 
p a r  fundó nuestras ciudades y organizó nuestras provincias. 
S in  duda que todo no fué idílico, y  que la  invención de Am é­
rica  no se hizo sin que algo se rompiese. Cahutem oc, A ta-
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hualpa y otros señores de m enor nom bradla no hubieron  de 
fe lic ita rse  por ello. Pero, bien echadas las cuentas, a llí es­
tá n  sus descendientes m ás num erosos que nunca, .para ates­
tig u a r que los grandes asesinos no lo fueron ta n to  como se 
pretende, y  un  testim onio como ese no puede aducirse en 
muchos otros Casos. Los sucesores n a tu ra les  de los conquis­
tadores son los libertadores que crearon nuestras Repúbli­
cas. M uchas veces m e he preguntado h as ta  qué pun to  un 
lib e rtad o r no fué tam bién  un  conquistador, y  si a  estos dos 
nom bres sonoros y  magníficos no les corresponde la  m ism a 
noción psicológica y  acaso tam bién política. Con toda  ju sti­
cia, el héroe epónim o de nu es tra  ciudad dgbería e s ta r  re­
presentado como un  dem iurgo con dos caras, im a e s ^ c ie  de 
Jano , que hubiera, con su doble natu ra leza, presidido p ri­
m ero y  puesto después térm ino al período que se llam a colo­
n ia l y  que fué el de la  gestación y  nacim iento de la  nación 
iberoam ericana y  de los d iferen tes Estados que hoy la  com­
ponen. Ese héroe podría  llegar a ser, si e l m undo, por des­
gracia, no  estuv iera y a  dem asiado viejo p a ra  c rear ta n  su­
blim es mitos, el que a la  vez funda y  liberta . P o r lo  dem ás, 
cuatro  siglos son u n  lapso de tiem po dem asiado corto p a ra  
que el pueblo pueda te rg iversar la  gesta y  cam biar la  his­
to ria  en leyenda y  p a ra  que un Hom ero haya podido ven ir 
a  fund ir en  u n a  m ism a persona a Cortés y  a  Bolívar.

Señalo, pues, e l hecho de que Don M anuel P alacio  F a ja r ­
do, enviado de los insurrectos de N ueva G ranada y  de V ene­
zuela an te  Napoleón, cuya misión será el objeto de m i habla, 
es  un descendiente de los conquistadores, y  lo subrayo  to ­
dav ía  por o tra  ra z ó n : éstos, en efecto, no  siem pre fueron 
sim ples guerreros y  aun  m uchos de en tre  eUos nunca fue­
ron guerreros. N uestro hom bre es el tipo m ism o de los le tra ­
dos, que llam ados por su nacim iento  y  por sus ap titudes a 
se r funcionarios del Rey en las provincias de u ltram ar, se 
transfo rm aron  al advenim iento de la  revolución en  grandes 
servidores de la  República. Y por su destino, que en é l fué 
com ún con m uchas gentes de su clase, hablo sobre todo de 
los cívñes, es por lo que este hidalgo, salido dq un a  a ldea 
perd ida en los confines de las ard ien tes llanuras venezola­
nas, se alza con toda n a tu ra lid ad  a los puestos de in fluen­
c ia  y  de m ando, com partiéndolos con otros hom bres no m e­
nos capaces y  decididos a com batir por la  libertad . P orque 
P alacio  F a ja rd o  pertenecía a esa adm irab le élite  crio lla  que 
encuad raba la  sociedad colonial, y  que renunciando a su
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situación privilegiada, optó por la  revolución y se puso a su  
cabeza. S ituación privilegiada, digo, porque los criollos se  
d istribu ían  con los españoles de la  P enínsula los cargos de 
la  adm inistración y e jercían  lo que en el lenguaje del tiem ­
po se designaba bajo  el bello nom bre de oficios de rep ú ­
blica. Un au to r de libelos rea lista , venezolano tam bién, d iri­
giéndose a los nobles patrio tas, les lanzará el siguiente re ­
proche: «Vosotros ejercíais aquí un a  tira n ía  m ás absoluta 
que la  de los G randes de E spaña en la  cap ita l del Reino». 
Fenóm eno no idéntico pero sí análogo al ofrecido por los 
aristócratas franceses que ayudaron a dem oler el trono en  
su pasión por las ideas liberales.

P ero  em pecemos las cosas por el princip io: Palacio F a ­
jardo , nacido hacia 1783, que es tam bién el año del naci­
m iento de Bolívar, fué enviado a hacer sus prim eros es tu ­
dios al Sem inario  de M érida, pequeña ciudad de los A ndes 
venezolanos donde éste vuestro  servidor nació y  siguió sus 
cursos, y  que guardaba todav ía  hace cuaren ta  años cierto  
ca rácter un iversitario  y  religioso que la  em parentaba, en 
nuestra  im aginación ligeram ente exaltada, con S alam anca 
la  Magnífica. De M érida, Palacio  va a  la  U niversidad de 
S an ta  F e de Bogotá, cap ita l del v irre ina to  de N ueva G ra­
nada, y a llí recoge tres títu los de doctor: dos en Derecho y  
uno  de M edicina. Esto es indicaros el bagaje lite rario  y  
científico con que aborda la  vida.

En abril de 1810, la  revolución estalla  en Caracas y  el 
año siguiente se reúne  allí e l Congreso que dec lara  la  inde­
pendencia de Venezuela. P alacio  figura en él en calidad de 
d iputado de su distrito  de M ijagual y  pronuncia discursos 
brillan tes, que a veces a rra s tra n  las decisiones de sus cole­
gas. Se a lia  entonces con M iranda y, fu e ra  del recin to  del 
Congreso, con el joven B olívar, que hacía sus prim eras a r­
m as y que volvía de Londres, a donde se le env iara  en m i­
sión diplom ática.

Después, fué la  caída de esta prim era R epública venezo­
lana, bajo  los golpes de la  reacción realista . M iranda, p ri­
sionero a  despecho de un  tra tado , es enviado a  Cádiz, donde 
debía m orir cua tro  años m ás ta rde . B olivar se  salva yénr 
dose a C artagena, en N ueva G ranada. A llí se hab ía  ya re ­
fugiado P alacio  F a ja rd o  en cuanto  los asuntos tom aron m al 
cariz en Caracas.

En C artagena, subsistía u n  Estado republicano indepen­
d iente y  P alacio  F aja rd o  em prendió la  ta re a  de dem ostrar
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a SUS gobernantes la  necesidad de recu rrir  a F ran cia  p a ra  
defender la causa de la revolución hispanoam ericana, pues­
to  que los ingleses se ba tían  al lado  de los españoles y  que 
este hecho bastaba, según su propia expresión ,. para  ce rra r 
a los pa trio tas las puertas de un a  de las dos naciones que 
se rep artían  el m undo. Llam em os a la  o tra  puerta , con­
cluía, porque jam ás tendrem os recursos suficientes p a ra  li­
berta rnos solos. El venezolano recibió entonces la  misión de 
ir  a solicitar socorros del gobierno de los Estados Unidos, y 
en caso de resu ltado  negativo, de dirigirse a  Napoleón por 
órgano d e  su m inistro  en W ashington. La im portancia  de 
esta ú ltim a misión podrá m edirse reflexionando que su 
buen éx ito  eventual hab ía de m arcar de un  m odo definitivo 
la política que contaba seguir Napoleón, no sólo con res­
pecto a un E stado aislado y  después de todo poco im por­
tan te , como el de C artagena, sino fren te  a todo el continente 
hispánico y todas las provincias trasa tlán ticas, sublevadas 
contra la  M adre P atria .

El duque de Bassano había asegurado a N apoleón que el 
presidente M adison, hablando a S éru rie r, decia com partir el 
nuevo punto  de v ista  francés y estaba dispuesto a cooperar 
a  un a  acción común, por lo m enos con el envío de arm as y  
de abastecim ientos a los patrio tas. Los delegados venezola­
nos, a los que he aludido, hab ían  sido bien acogidos en 1811 
por las autoridades norteam ericanas, y  los m inistros de los 
Estados Unidos an te  los diferentes gobiernos de Europa, 
recibieron instrucciones p ara  seguir un a  política que pu­
diese conducir al reconocim iento de los nuevos Estados. Pero 
esas disposiciones parecieron te n er que cam biar con la  caída 
de la  R epública venezolana, y  cuando Palacio F aja rdo  llegó 
a W ashington, en diciem bre de 1812, y  se puso en  contacto 
con M adison y  el D epartam ento  de Estado, recibió una 
ducha fría . Los Estados Unidos, le respondió el secretario  Mon­
roe, están  en paz con España y  desean guardar la  n eu tra­
lidad m ás estric ta  en tre  ésta  y sus provincias de América. 
Como todo consuelo, Monroe ag regaba: «El gobierno y  el 
pueblo de los Estados Unidos, como habitan tes de este mis­
mo hem isferio, tom an el m ás vivo in terés por la  prosperidad 
y  b ienestar de sus vecinos de Sur-A m érica y se aleg rarán  
de todo suceso que tienda a prom over su felicidad». Evi­
dentem ente, esto no era  bastan te , y Palacio F a ja rdo , vol­
viéndose hacia  S érurier, em prendió el cum plim iento de la  
segunda y m ás im portan te p arte  de su misión.
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El m in istro  francés m arcó, desde el principio, todo el in ­
te ré s  que el gobierno im perial ten d ría  en rec ib ir al enviado 
d e  C artagena; «Usted sabe, señor, le escribió con fecha de 
29 de diciem bre, que F ran cia  fué  siem pre favorab le a las 
libertades de A m érica; que tuvo  a gloria contribu ir hace 
cuaren ta  años a la  em ancipación de los Estados del N orte ; 
q u e  Su M ajestád im perial está d ispuesta a con tinuar esa 
grande obra en favor de las colonias de España, y  tengo la  
satisfacción de poder anunc ia r a usted que encon trará  en 
E lla  intenciones tan  liberales a su respecto como pueda de­
searlo». Y S éru rie r aconsejó al venezolano que prosiguiese 
inm edia tam en te su cam ino hacia P arís, en donde sería  «per­
fec tam ente  recibido». Hizo todavía m ás, puesto que nuestro  
agente obtuvo, gracias a los cuidados del consulado general 
d e  F rancia , u n  pasaporte  reg u la r a  nom bre del señor Diego 
O liber, nativo  de la  Isla  de S anto  Domingo. Y así fué cómo, 
provisto de todos sus papeles. Palacio  F a ja rd o  llegó a B u r­
deos el 27 de febrero, a bordo de un barco norteam ericano, 
q u e  llevaba e l nom bre u n  ta n to  ex traño  y  en francés de 
L es Ordres d u  Conseil.

No es indiscreto n i nuevo decir que la  policía im pe­
r ia l estaba m uy bien hecha. O rganizada d u ran te  años por 
F ouché, se encontraba desde 1810 bajo  la  dirección del ge­
n era l Savary , duque de Rovigo, quien  no se m ostraba m uy 
in fe rio r a su antecesor famoso. En Burdeos, el com isario 
P ie rre  hacía las cosas del m ejo r modo posible p ara  secun­
darle , vigilando, especialm ente, los barcos procedentes de 
A m érica, y  dió cuenta a  su superior de la  llegada de P a la ­
cio  F ajardo , quien se decia encargado de un a  misión diplo­
m ática an te el Em perador. El com isario solicitaba instruc­
ciones que le  perm itieran  conceder el perm iso de desem­
barco  y  acom pañaba la  lis ta  de docum entos de que e ra  porta­
d o r el ex tran jero , inclusive la  copia de algunos de ellos. 
«Conseguí estas dos copias, a escondidas del señor Palacio, 
persuadido como estoy de que V uestra Excelencia las cono­
ce rá  desde luego con satisfacción». E ntre ellas hab ía  cartas 
de recom endación p ara  el duque de Bassano, p a ra  M. de L a 
B esnardiére, jefe de servicio en  el m inisterio  de Relaciones 
Exteriores, p a ra  e l prefecto  de la  G ironda, y  por últim o, 
p a ra  cierto  señor Ablon que v iv ía en  la  caUe MauconseU.

Con arreglo  a  las prescripciones de P arís , e l com isario 
te n ía  que in te rrogar a  los v iajeros procedentes de los E sta­
dos Unidos, a propósito de los franceses em igrados en aquel
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país, y  probablem ente tam bién  a propósito de los ex tra n je ­
ros que en él v ivían, y  a  los que pud ie ra  considerarse como 
hostiles al régim en im perial. E sta fué  la  razón por la  cual 
Palacio F a ja rd o  tu v o  que in fo rm ar que hab ía  visto  en  Bal­
tim ore al general Reubell, h ijo  del antiguo m iem bro del 
Directorio, que agregado al gobierno del R ey Jerón im o de 
W estfalia, hab ía  sido echado en circunstancias poco dignas 
p a ra  él. «¿H a visto  usted  al general M oreau?», pregim tó el 
com isario: «No, d ijo  Palacio, pero  se m e h a  dicho que vive 
en  N ueva York, re tirado  como u n  filósofo». Se sabe que 
el vencedor de H ohenlinden dejó m uy pronto  aquel re tiro  
para- ven ir a m orir de un balazo francés.

Llegado por fin  a P arís, P alacio  F a ja rd o  encontró a 
Louis Delpech. ¿Quién e ra  este Delpech? U n individuo m uy 
curioso, nacido en V illeneuve-d’Agen, departam en to  de Lot- 
e t- G aronne, que en circunstancia.s particu lares y  por m oti­
vos oscuros se hab ía  encontrado m ezclado en la  lucha de los 
p a trio tas venezolanos por la  independencia de su país. Qui­
zá un  d ía os cuente en  este mismo lu g a r y  con deta lle  la  
aven tu ra  de vuestro com patriota, ■ qu ien  casado en  C aracas 
con un a  dam a de la  nobleza criolla se consagró a  la  causa 
de su segunda pa tria . Hoy no  he de h ab la r de él m ás que 
con relación a la  m isión de P alacio  F a ja rd o ; pero es que 
Delpech te n ia  tam bién una misión y  d e  la  m ism a natura leza. 
H ela aq u í: ese francés, como o tros muchos, hab ía  servido a 
la  R epública venezolana en el m om ento en que M iranda 
m andaba en  e lla  y  h ab ía  sido encargado  por e l gobierno, 
gracias a indicación del general, de i r  a buscar socorros al 
exterior. A la  caída de Venezuela, D elpech creyó que no 
debía renunc iar a su m andato  y  se m archó a los Estados 
Unidos, donde, na tu ra lm en te , vió a  S é ru rie r ; después pasó 
a  Londres, y  vino, por últim o, a  P arís , decidido a defender 
la  causa en la  qu e  ta n  m etido estaba. Se concertó con P a la ­
cio F a ja rdo  y  éste dirigió a  Bassano un a  no ta así concebida: 
«Hace quince m eses que siendo yo m iem bro del Congreso 
d e  Caracas M. Luis Delpech fué comisionado por el Poder 
E jecutivo de aquellas provincias cerca del gobierno f ra n ­
cés, pero  su  m isión íu é  im p |^ d a  por las in trigas de los 
españoles europeos y el in flu jo  de los ingleses. Como nues­
tra s  m isiones tienen  el mismo objeto, yo m e he reun ido  a  
él p a ra  solicitar el apoyo de Su M ajestad, E m perador y 
Rey. Tengo el honor de p revenir a  V. E. que nosotros obra­
rem os de concierto y  colectivam ente en todo lo que juz-
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guemos conveniente exponer a V. E. p ara  el buen suceso d e  
nuestras pretensiones». E sta fué, por decirlo así, la  ca rta  
credencial de Delpech y  h e  aquí por qué vam os a  ver cóm o 
se dobla la  delegación de los patrio tas de C artagena, cuyo 
E stado se m an ten ía independiente, con u n a  delegación d e  
los venezolanos, que hab ían  caído bajo  el peso de sus ene­
migos.

Los dos agentes solicitaron entonces de Bassano una au ­
diencia, que se les concedió en el acto y  en el curso de la  
cual expusieron sus deseos. El duque les rogó que lo hicie­
ran  por escrito  y  pudo así e s ta r en condiciones de in fo rm ar 
al Em perador en un docum ento m uy largo que, verosím il­
m ente no  es en  su m ayor p a rte  sino la  traducción del papel 
p resentado po r sus interlocutores. Es, desde luego, un  resu ­
m en de las peripecias de la  República venezolana y  de la s  
razones de su caída, y  después, la  indicación sum aria del 
estado de insurrección en  que se encuentran  o tras pro­
vincias hispanoam ericanas. E l m inistro com prueba que Es­
paña será incapaz de restab lecer su dominio en Am érica, y 
te rm ina  proponiendo que se exam ine la  posibilidad de ayu­
d a r  a  las provincias patrio tas en su lucha. «El partido  que 
tom ó V uestra  M ajestad, escribe Bassano, de favorecer su  
independencia, es para  aquéllas de poderoso aliento. P o r ta l 
razón, volviéronse desde luego a F rancia  y a los Estados 
Unidos, cuya em ancipación tuvo el mismo origen. P arece  
que u n  d ipu tado  de Buenos A ires vendrá pronto  a F ra n ­
c ia ; y  que el P araguay , que h as ta  este m om ento sólo ha 
tom ado térm inos medios, se dispone a p roclam ar su inde­
pendencia de m anera  tan  form al como lo hicieron C arta­
gena y  S an ta  F e  y lo hab ía hecho Caracas an tes de sus 
desastres.

«Tengo a honra proponer a V uestra M ajestad  que con­
tinúe  secundando ese m ovim iento y  me autorice para  o ir  
las proposiciones de arreglo que pueda hacerm e el señor 
Palacio, agente de C artagena, de las cuales daré cuenta a 
V uestra M ajestad».

«Aunque los antiguos poderes que C aracas dió al seño r 
Delpech no tengan  hoy la  m ism a validez, porque ese país 
se rindió  a los españoles por capitulación, sería sin em ­
bargo ú til o irle  acerca de los in tereses de aquella provin­
cia, donde h a  residido d u ran te  muchos años, y  pienso q u e  
no hay  ningún  inconveniente en adm itirle a las en trev is tas  
que tend ré  con el señor Palacio»»
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Napoleón acordó a su m inistro  la  autorización para  
negociar, y  las conversaciones te rm inaron  con la concesión 
de socorros a C artagena, en una form a que, por desgra­
cia, las circunstancias no perm itieron realizar.

A decir verdad. Palacio y Delpech, al invocar la  protec­
ción de F rancia  hab ían  pasado m uy diplom áticam ente en 
silencio los esfuerzos que los patrio tas hacían por o tra  p ar­
te  para  obtener la  de Ing la terra , que por sus colonias de 
las A ntillas y por la  potencia de su flo ta  estaba en m ejores 
condiciones de darles ayuda. Pero ese silebcio y los a ta ­
ques con tra  los ingleses de que están  salpicadas sus notas, 
eran  de política elem ental y no podemos juzgar con rigor 
a gentes en su situación por quere r ju g a r  doble juego. En 
P arís , nuestros agentes ten ían  que g rita r  contra los ene­
migos del Em perador. Así, por ejem plo, recogiendo el dis­
curso de M ontalivet, d ec ía n : «Advertidos de estas benévo­
las disposiciones, los am ericanos (latinos) creyeron que el 
E m perador quería  ser su libertador. Su afecto por Su M a­
jestad  ha aum entado al m ism o' tiem po que crecía su odio 
contra los españoles, los portugueses, los ingleses, quienes 
no h an  cesado de u rd ir  todas las in trigas im aginables para  
subyugarles y dom inarles». Los am ericanos, «están persua­
didos en este m om ento de que su salud, su seguridad, de­
penden in m ed ia tam en te  de la  unión ín tim a que desean 
con traer con F ran c ia  y  de la  protección que reclam an». 
Después, con c ierta  valen tía ,' opinan sobre la  política de 
Napoleón respecto a la  guerra  de E spaña; «El Em perador, 
afirm an, no tiene n inguna necesidad de poseer la  P enín­
su la p a ra  lib e rta r  a América». Un poco m ás ta rde , cuando 
en  el m es de noviem bre recibieron buenas noticias de Ve­
nezuela, que B olívar y  M ariño hab ían  de nuevo libertado 
a m edias. Palacio  y  Delpech dijeron al duque: «Hemos re ­
cibido recien tem ente detalles m uy favorables sobre la  si­
tuación de las Indias Occidentales, que podríam os com u­
n icar a V. E. Es todavía tiem po. M onseñor, de e jecu tar el 
plan m ás vasto  que haya nunca existido para la  gloria de 
Su M ajestad, los in tereses de su Im perio y  el daño de In­
glaterra».

Al m ism o tiem po que la  misión Palacio  F a ja rd o  ocupa­
b a  a los franceses, los ingleses se preocupaban de ella. El 
a lm iran te  S tirling  hab ía  in terceptado un a  correspondencia 
de S érurier, anunciando el v ia je  del venezolano a P arís, y 
e l em bajador de Ing la te rra  en Cádiz creía necesario  expli-
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ca r al gobierno español por qué el suyo no podría en n in ­
gún caso ce rra r los oídos a las solicitaciones que tam bién 
a él dirig ían  los insurrectos. E l herm ano de WeUmgton, sir 
H enry  W ellesley, decía al m in istro  de Estado, Don P edro  
L ab rad o r; «El único motivo que determ ina a Su A lteza 
R eal el P ríncipe R egente a oir a los diputados de los rebel­
des, viene de la  convicción de que si la  G ran B re tañ a  se 
n iega a t r a ta r  con eUos le pedirían  protección a F ra n ­
cia». Se sabe por o tra  p a rte  que el gobierno inglés deseaba 
m an tener cualquier contacto ú til a  sus proyectos de m edia­
ción p ara  conducir de nuevo las provincias am ericanas a 
la  soberanía española, m ien tras que la  F ran cia  im perial 
obedecía ahora a otros principios y  parecía  quere r su em an­
cipación. L abrador respondió: «Tomamos m edidas p a ra
vencer la  rebelión, pero  es necesario que la  flo ta  b ritán i­
ca im pida a  los rebeldes com unicarse con los franceses».

El duque de B assano cam bió cartas con C larke, duque 
d e  F eltre , m in istro  de la  G uerra , sobre la  posibilidad de 
en v ia r  arm as y  otros socorros a  C artagena y  se llegó, según 
parece, a  ap resta r una fraga ta . Leyendo esta  corresponden­
cia se siente uno llevado a  considerar lo  que era  la  poten­
cia de la  industria  m ilita r  francesa  hacia el fin del Im pe­
rio. En m edio del inm enso esfuerzo im puesto por la  nece­
sidad de m an tener en estado los ejércitos que luchaban  en 
todos los campos de b a ta lla  de Europa, y  que defendían las 
ú ltim as colonias, C larke decía e s ta r pronto a  d a r  al go­
b ierno  de C artagena 200 ó 300 cañones de bronce, p iedras 
de chispa, m echas de cañón y  picas, así como uniform es, 
vestidos, cascos y  efectos de m ontura. P o r el contrario, no 
se ofrecían fusiles n i pistolas. El m inistro  estudió  al mismo 
tiem po, y  esto nos revela  dónde llegaron en  sus pretensio­
nes Palacio y  Delpech, si no  e ra  posible en v ia r a  los patrio ­
ta s  artUleros y  otros especialistas, «obreros artistas» , decía 
él, destinados a  establecer los arsenales, las fundiciones, las 
f r a g a s  y  las m anufacturas de arm as. C larke afirm aba que 
hacían  fa lta  345 m aestros obreros y  com pañeros para  h a ­
cer 12.000 fusiles por año, y  el núm ero de esos especialis­
ta s  p a ra  ceder a un  gobierno ex tran jero , dependería , n a tu ­
ralm ente , del núm ero de arm as que se quisiera fabricar. 
En sum a, el m inistro se m an ten ía  p ru d en te ; «Debo adver­
t i r  a  V. S., escribió a  Bassano el 23 de m ayo, que en las 
circunstancias actuales las m anufactu ras im periales de a r­
m as tienen  gran  necesidad de conservar sus obreros y que
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no podrÍEin ceder los que se piden sino dism inuyendo su 
producción».

P o r o tra  parte , sobre todo, los negocios del Im perio se 
estropeaban y  el sol napoleónico se encam inaba hacia el 
ocaso: no se ten ía  tiem po para  pensar en los patrio tas de 
A m érica, porque m uy pronto  sería  necesario  defender la  
tie rra  de F rancia. L a situación en E spaña se volvía cada 
vez peor. Napoleón, que estaba guerreando en A lem ania, 
nom bró al m ariscal Soult su lugarten ien te  en la  P enínsu­
la  y, quizá siguiendo el consejo de este enem igo del Rey 
José, decidió devolver el trono a F ernando  VII, y  aun soñó 
con casarlo  con Zenaida, h ija  del propio José. Después de 
Leipzig, las tropas im periales retrocedieron hacia el Rin, 
b a jo  la  presión de innum erables enemigos. Después fué la  
cam paña de F rancia , en el curso de la  cual m ostró Napo­
león m ejor que nunca su incom parable genio m ilitar. B assa­
no hab la  de cap itu lar y  el Em perador le responde; «Se t r a ­
ta  de un a  cosa m uy d istin ta , en este m om ento vigilo a 
B lücher; lo  b a tiré  m añana, lo b a tiré  pasado m añana, y  el 
aspecto de las cosas v a  a  cam biar». Y  Napoleón no sólo 
b a te  a B lücher y  a  sus prusianos, sino tam bién a Schw art- 
zenberg y  a  sus austríacos, a A lejandro  y  a sus rusos. Vau- 
cham ps, C ham paubert, M ontm irall, M o n te reau : el Em pera­
dor es invencib le; pero sus generales se dejan  b a tir  o le 
abandonan. Bassano ten ía  razón. Y, por desgracia, no  se 
t r a ta  ya de cap itu lar, sino de abdicar.

Los pa trio tas de V enezuela y  de C artagena, y  todos los 
rebeldes latinoam ericanos deberán renunc iar a  obtener 
cualqu ier apoyo de F ran cia  devuelta  a  los Borbones, a lia­
dos na tu ra les  de su prim o de M adrid y rep resen tan tes titu ­
lados del principio de la  legitim idad.

Delpech se eclipsa y  Palacio  F a ja rd o  se entrega a m anio­
b ras de las que os hab laré  al final de m i discurso. P ero  £in- 
tes qu isiera señalar u n  punto  que m e parece in teresan te, pues 
por el sesgo de esos agentes de nuestros patrio tas toca a 
la  actitud  del E m perador hacia el P apa  P ío  VII, que se 
encon traba entonces prisionero en Fontainebleau. La polí­
tica  de N apoleón con Rom a hab ía  ido siem pre un ida a la  
línea  y  a las peripecias de su fu lgu ran te  carrera . En la  
época del D irectorio, d u ran te  la  p rim era  cam paña de Ita- 
Ua, el general B onaparte , m anifestando su jacobinism o, es­
cribía a su herm ano José, em bajador entonces an te la  S an ta  
Sede y ahora Rey Católico, que si P ío  VI llegaba a m orir.
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él había de tra b a ja r  p a ra  que- no se le nom brase sucesor 
y  para «revolucionar» los Estados pontificios. El Consulado 
celebró el Concordato y  devolvió la  paz a  la  Iglesia. B ona­
parte , antes de llegar a ser Napoleón es ya Constantino. 
P ero  he aquí que m uy pronto vuelve a ab rirse  la  an tigua 
querella  en tre  el Sacerdocio y  el Im perio, y  César o rdena 
a su tío  el em bajador-cardenal Fesch : «Decidles que yo 
soy Carlomagno». «Les», es P ío VII, a quien después se hace 
prisionero. A hora, el E m perador quería  servirse de la  in ­
fluencia que e l Soberano Pontífice ten ía  en el m undo latino­
am ericano, p a ra  el cum plim iento de sus designios políticos. 
A ese propósito, su gobierno incitó a Palacio  F ajardo  y  a 
Delpech a e n tra r  en relación con el cautivo  y a  in te n ta r  
in te resarlo  en un sentido favorab le a la  causa de los p a trio ­
tas. No desespero de poder poner un  d ía por completo en  
claro este episodio im portan te de la  misión diplom ática que 
nos ocupa y  sobre el cual n o  dispongo po r el m om ento de 
luces suficientes. A penas podré citaros estas palab ras de P a­
lacio, sacadas del inform e que m ás ta rd e  presentó al go­
bierno de C artagena, sobre el resultado de su m andato : 
«Entre o tros medios con que e l E m perador Napoleón cre ía  
contribuir al establecim iento de la  independencia de la  T ie­
r ra  F irm e (bajo  este nom bre se designaba m uy particu la r­
m ente las provincias venezolanas y  neo-granadinas), e ra  uno 
el de e n tra r  en relación con el Sumo Pontífice, entonces resi­
dente en F ontainebleau. D iéronse algunos pasos a este fin ... 
P ío VII parecía ex tra ñ a r  que los acontecim ientos de n u es tra  
revolución no le  fueran  transm itidos por el órgano de un  
h ijo  de aquellos países, en  que la  religión es un  poderoso 
agente del modo de obrar». Esto nos induciría  a creer que 
ta l como se afirm a, aunque sin pruebas, Palacio  F a ja rd o  
tuvo  la  honra de ser recib ido por el Papa, y  que pudo expo­
nerle  la  situación.

El Im perio h a  caído y  henos aquí bajo  el rem ado de 
Luis XVIII. Palacio  F a ja rdo  se h a  quedado en  P arís  p a ra  
tra ta r , según sus propias palab ras, de conocer el esp íritu  de 
los soberanos de Europa a llí reunidos, a propósito de la  lucha 
sostenida por los insurrectos de Am érica. No hab ía  nada 
que hacer con el czar, el em perador de A ustria  ni el rey  de 
P ru s ia : «En este m om ento de conciliación general, decían 
ellos, según cuenta Palacio, en  que la  E uropa no form a sino 
u n a  fam ilia, nosotros no debem os m ezclarnos en la  contien­
da de la  E spaña con sus colonias; m ucho m enos cuando
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es ta  nación fué la  p rim era  que levantó  el grito  con tra  el ti­
rano  común». Es probable que Palacio v iera personalm ente 
a  B ernadotte , P ríncipe R eal de Suecia, y  en todo caso lo 
■señala como «menos prevenido con tra  las innovaciones, que 
los antiguos soberanos de la  E uropa llam an  sacrilegas». Nues­
tro  agente, seguía diciendo, que ocupado B ernadotte «en ha­
ce r su nom bre digno de la  m em oria de los pueblos, se mos­
tró  m enos austero respecto de los principios en que se ci­
m en ta  nu es tra  revolución», y : «a no verm e en la  necesidad, 
decía, de hacer la  guerra  a N oruega, pensaría  en  proteger 
la  A m érica del Sur». Recorriendo el horizonte político com­
pleto, Palacio  F a ja rdo  pensaba tam bién que M urat, todavía 
entonces Rey de Nápoles, ten ía  quizá in terés en ayudar a 
los am ericanos; pero todo esto  no eran  sino lucubraciones 
sin  consecuencia.

De pronto, el d irector general de la  policía rea l detiene 
a  Palacio  F ajardo , quien  hab ía sido, decía aquél, «enviado 
de los insurrectos de la  Am érica española an te  el gobierno 
de B onaparte y  señalado como instigador de reclutam iento». 
Se detuvo igualm ente como su cóm plice principal a cierto 
general D ufour Saint-Charles, así como a dos o tres  com par­
sas. El expediente se envió al conde de Jaucourt, m inistro 
in te rino  de Negocios Exteriores, en ausencia de Talleyrand, 
qu e  se encontraba en el Congreso de Viena. Jaucou rt, coro­
nel en el A ntiguo Régimen, diputado bajo  la  Revolución, t r i ­
buno  en el Im perio y  cham belán del R ey G iuseppe en  Nápo- 
leá, acababa de ser nom brado m iem bro del gobierno provi­
sional y  será p a r  de F ran cia  bajo  los Borbones de la  ram a 
prim ogénita, después partidario  de Luis Felipe y, por ú lti­
mo, ya nonagenario, se reu n irá  a  Luis Napoleón. Todo esto 
exp licará  cómo era  de precavido y  cómo le repugnaban  las 
m edidas extrem as. Los asuntos tom aban siem pre con M. de 
Ja u co u rt un a  m archa p rudente y  en  modo alguno precipi­
tada. F ué él quien  tuvo, por orden del Rey, que exam inar 
las piezas rela tivas a esta cuestión tan  oscura, en  que se 
encon traba  im plicado m i ilu stre  com patriota. Se tra ta b a  de 
lo siguiente : D ufour Saint-C harles, general de brigada, a 
m edio sueldo, com endador de la  Legión de H onor, parecía 
e s ta r  a la  cabeza de un a  em presa de reclu tam iento  p a ra  el 
ex terio r y  había en trado  en relaciones con Palacio  F ajardo , 
prom etiéndole a lista r gentes e ir  él m ismo a su fren te  para  
ba tirse  al lado de los patrio tas hispanoam ericanos. E ran,
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pues quéllos, proyectos inaceptables para el gobierno real 
y  que la  ley  castigaba.

Sería im pertinen te  por m i p arte  forzaros a escuchar to ­
dos los detalles de este negocio, que en fin  de cuentas y 
v isto  desde cierto  ángulo es m ás bien anecdótico. El hecho 
esencial que debe señalarse es que no hay  duda d e  que el 
venezolano no fué en m anera  alguna ajeno a  ello y se a tra jo  
por eso sanciones legales. P ero  a  pesar de m i deber de li­
b raro s m uy pronto  del cansancio de oirm e, no resisto  al 
deseo de reve lar un  rasgo sigular de esta h istoria, y  es que 
quizá el general D ufour Saint-C harles no existió nunca. Me 
explicaré. N inguno de los generales que figuran  bajo  el nom ­
b re  de D ufour en las lis tas y  b iografías de los tiem pos del 
Im perio corresponde a nues tro  hom bre, y  el benévolo 
auxilio  que en este asunto  m e han  prestado algunos am i­
gos míos historiadores y  eruditos, no ha sido suficiente p a ra  
hacerm e p en e tra r en un m isterio  que continúa teniendo des­
p ie rta  m i curiosidad. Mi am igo y  colega de la  Academ ia 
N apoleón, el com andante Louis C arros, em inente especia­
lis ta  de la  h isto ria  m ilita r de la  Revolución y  del Im perio, 
h a  tenido la  cortesía de hacer exam inar p a ra  m í cerca de 
doscientos expedientes, que b a jo  el nom bre de D ufour exis­
ten  en los A rchivos de G uerra  y  h a  hecho tam bién investi­
gaciones en el Servicio H istórico del Ejército. Todo con re ­
su ltado  nulo. N o hay  ningún  general D ufour Saint-Charles.

S in em barco, la  poUcía de la  R estauración estaba tan  
b ien  ejercida como la  del Im perio. Y había razón p a ra  eUo: 
e ra  la  m ism a. Y  si pudo ser posible que el ex tran je ro  P a la­
cio F a ja rd o  hub ie ra  sido la  v íctim a de u n  aventurero  que 
ac tuaba bajo  nom bre prestado, nad ie podrá adm itir que el 
d irector general de la  policía del Reino haya sido tam bién 
engañado h as ta  el punto  de ped ir al Rey que castigase a un 
seudónimo. P orque el Rey castigó: «Queriendo im pedir las 
consecuencias de sem ejantes in trigas y, sin em bargo, t r a ta r  
con indulgencia a sus autores o cómpUces, hem os decidido 
lo  que sigue: El «señor» D ufour Saint-C harles deberá d e ja r 
a  P arís  y  re tira rse  a L a F ére, lugar de nacim iento, donde 
perm anecerá bajo  la  v i^ la n c ia  de las au to ridades... E l «se­
ñor» P alacio  deberá sab r de nuestro  Reino den tro  del té r­
m ino de diez días. A este efecto se le  darán  los pasaportes 
convenientes».

Sin em bargo, en tra ron  en juego influencias a favor de 
P alacio  F ajardo , y en enero de 1815 estaba todavía en P a ­
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rís, claro que detenido, y  su caso fué motivo de un  diálogo 
en tre  Jaucou rt y  el nuevo director de Policía, barón  de 
A ndré. El m in istro  propone que se devuelva la  lib e rtad  al 
diplom ático e incluso que se le  perm ita continuar resid iendo 
en F rancia, y el d irector responde: «Sería posible qu e  Su 
M ajestad quisiere du lcificar el rigor de es ta  especie de ex­
pulsión y aun  devolver su libe rtad  al señor Palacio, con de­
recho a resid ir en el Reino, si V. E. se dignase tom ar bajo  
su garan tía  y protección a este diplom ático am ericano, que 
h a  tenido antiguas relaciones con su m inisterio  y  que, por 
lo dem ás es recom endable, según se m e asegura, por sus cua­
lidades personales». P uesto  en libertad  y  autorizado p ara  
quedarse en P arís, Palacio  F a ja rdo  volvió a su m odesto al­
bergue en el núm ero  14 de la  r u é  C aum artin , y  siguió fre­
cuentando con algunos com patriotas hispanoam ericanos las 
personalidades francesas o ex tran je ra s  que hab ían  in te rven i­
do en favor suyo. E n tre  ellas se no taba a D upont de Ne­
m ours, el viejo econom ista fisiócrata, antiguo convencional, 
ú ltim am ente secretario  del gobierno provisional y  en toda 
ocasión m uy poco am igo de N apoleón desde la  le jan a  época 
en qu e  escribía al d irector R eubell q u e  era  im prudente con­
fiar e l ejército  de Ita lia  a dos corsos, B onaparte  y  Salicetti. 
Tam bién figuraba C hauveau-Lagarde, el ü u s tre  abogado de­
fensor de M aría A ntonieta y de M iranda an te  el T ribunal 
revolucionario, y  que, gracias a sus relaciones con el gene­
ra l, e ra  considerado como de sentim ientos pro  am ericanos. 
O tro  amigo de Palacio  e ra  el conde de Beugnot, an tiguo  
prefecto  im perial y quien acababa de reem plazar al barón 
d e  A ndré en  la  dirección de la  Policía. M encionemos, por 
últim o, al barón de H um boldt que tra b a ja b a  entonces en  su 
obra adm irable sobre la  A m érica Equinoccial, y a Bonpland, 
antiguo com pañero del v ia jero  alem án, que iba de nuevo a 
em barcarse al año siguiente p ara  Buenos A ires y  su invero­
sím il aven tu ra paraguaya.

M uy pronto, sin em bargo, se dió cuenta el venezolano de 
que no ten ía  nada m ás que hacer en Francia. «Me decidí, 
desde luego, escribirá m ás ta rde , a abandonar un  país cuyo 
soberano, aunque en contradicción con la  nación en tera , se 
declaraba ta n  ab iertam en te  enem igo de m i patria». Cuan­
do Napoleón volvió de la  Isla de Elba, Palacio  F a ja rd o  se 
h ab ía  m archado a Londres, en donde comenzó a te je r, como 
tan to s  otros y con los ingleses es ta  vez, la  te la  de Penèlope 
de los negociadores patrio tas, siem pre en busca de socorros, 
que jam ás llegaban. P ero  esta es ya o tra  historia.
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INTENTOS DE MEDIACION DE LAS POTENCIAS EN 

LA INDEPENDENCIA HISPANO - AMERICANA ’

I V

Las negociaciones diplom áticas concernientes a la  m edia­
ción o in tervención de las potencias en la  guerra  en tre  Els- 
p añ a  y  sus provincias u ltram arinas, form aron uno de los 
elem entos m ás im portan tes de la  política europea du ran te  
los años que van  de 1810 a 1825. L a  correspondencia res­
pectiva, que h a  sido publicada en gran  p arte  pero m ucha 
de la  cual está aún  inédita, podría se rv ir de base a  m ás 
de u n a  obra  especial y  se encuen tra ya u n  tan to  aprovecha­
d a  en historias generales que todos pueden consultar.

Es indudable que no podría abarcarse toda la  m ateria  
den tro  del cuadro de una  breve conferencia y  no  vam os a 
in te n ta r  hacerlo. P ero  sí querem os escogen allí cierto^ ep i­
sodios que, hilados rápidam ente, os d arán  una im presión de 
conjunto, sugiriendo acaso a algunos de vosotros el deseo 
d e  profundizarlos. C itarem os ciertos in teresan tes docum en­
tos que hem os copiado en  los archivos.

E l plan  de m ediación nació en  1810 y  se debió a Ingla­
te rra , que quería  ev ita r la  dispersión del esfuerzo de los es­
pañoles pen insulares y  de A m érica contra Napoleón. A la 
caída de éste, tra tó se  de convertir la  m ediación puram ente 
inglesa en m ediación de tojdas las grandes potencias, preci­
sándose particu larm en te  tales m iras en  1817 y  1818. Después
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de estos años, la  diplom acia francesa ensayó m ediar a su 
vez, por separado, surgiendo entonces el in ten to  de estab le­
cer m onarquías constitucionales en los países h ispanoam eri­
canos, con príncipes de la  Casa de Borbón. Todos aquellos 
propósitos fueron vanos, y  debió abandonárselos cuando las 
nuevas repúblicas, reconocidas al fin  por Ing la terra  y  los 
Estados Unidos, afirm aron su com pleta independencia.

E ntre las causas de la  revolución hispanoam ericana se 
citan las m aniobras de Ing la te rra , nación em peñada desde 
los tiempos de Felipe II, como es harto  sabido, en socavar 
el pioderío español. O tras causas, igualm ente exteriores, pue­
den indicarse como m ás notables acaso, y  fueron la revolu­
ción que dió nacim iento a  los Estados Unidos y  sobre todo  
la  francesa. Sin em bargo, el historiador ha lla  en la p ropia 
es tru c tü ra  del im perio de España, en sus constituciones po­
líticas y  en la  típ ica psicología de sus diversos pueblos, ele­
m entos suficientes p a ra  juzgar como fenóm eno principal­
m ente in te rno  la  dislocación del organism o impierial y la  for­
mación de las repúblicas am ericanas. Tal im portantísim a 
m ateria  no  es el objeto de la  presente conversación, y  si 
abrim os ésta  aludiendo a aquélla , es porque necesitam os 
señalar desde el principio la  ac titud  de- In g la te rra  fren te  a  
España antes y  d u ran te  la  g uerra  de nuestra  Independencia.

L a ú ltim a adquisición de A ntillas españolas por los in­
gleses íu é  la  de T rin idad, conquistada en  1797, con g rave  
daño de la  C apitanía G eneral de Venezuela, que perdió con 
dicha isla un a  rica  provincia. A p a rtir  de esa época, las 
autoridades b ritán icas siguieron con especial in terés cuanto  
ocu rría  en la  vecina T ie rra  F irm e, donde se comenzó a to­
m a r m uy en  cuen ta  aquel in terés que coincidía con el de 
los revolucionarios criollos. P orque en V enezuela había ya 
u n  espíritu  revolucionario, p reparado  por los traba jos de 
M iranda, pero  que vino a  m anifestarse b a jo  el in flu jo  de 
varios de los conspiradores peninsulares de San Blas envia­
dos en prisión a  L a  G uaira y  quienes, desde la  cárcel, pro­
pagaron ideas repubUcanas. Los criollos M anuel G ual y  
José M aría E spaña conspiraron a su vez y  la  em presa te r­
m inó con la  fuga del p rim ero  a  T rin idad y  el suplicio del 
segundo. Los revolucionarios aseguraron que su pérdida se 
debía a la  fa lta  del apoyo que los ingleses hab ían  prom eti­
do. Estos auxiliaron después la  in fo rtunada expedición de
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M iranda a  Venezuela, al mismo tiem po que a tacaban  por 
cuenta propia a  Buenos Aires, de donde el patrio tism o y 
va len tía  de los hab itan tes concluyó por expulsarles.

L a invasión de la  Penínsu la por Napoleón, en 1808, mo­
dificó por com pleto la  actitud  del gobierno britán ico  hacia 
España. S ir A rth u r W ellesley, que p reparaba u n a  e x p ^ i -  
ción a A m érica, desem barcó en  P o rtugal y  fué en  auxilio  
de  los pa trio tas españoles sublevados con tra  el agresor.

L a abdicación forzada de los Borbones y  la  sub ida al 
trono  de José B onaparte provocó en las provincias u ltram a­
rinas  de la  m onarquía m ovim ientos análogos a  los que de­
te rm inaron  en E spaña la  constitución de ju n tas  de defensa 
y  gobierno. Enuncióse entonces, en u n a  y  o tra  p arte , la  teo­
r ía  de que estando la  corona acéfala los pueblos recupera­
b a n  su soberan ía y  debían e je rce rla  por órganos adecua­
dos, m ien tras durase  la  acefalía. Decíam os los am ericanos 
que, en v irtu d  de las constituciones de la  M onarquía, nues­
tra s  provincias no eran  colonias sino entidades iguales a  las 
pen insulares, y  que por ello sus hab itan tes ten ían  ta n to  de­
recho como los españoles de E uropa a proveer a su sa lva­
ción por los mismos medios a  que éstos recurrían . E l crite­
rio  que prevaleció  en España fué o tro  y  se nos pidió obe­
d iencia p u ra  y  sim ple a  la  Regencia de Cádiz, cuando pre­
cisam ente en el propio seno de las ju n ta s  am ericanas los 
proyectos en favor de la  independencia gEinaban. te rreno . Si­
gam os el desarrollo  de la  querella.
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Desde el año de la  invasión, los criollos de C aracas pro­
pusieron inútU nlente al cap itán  general la  form ación de u n a  
ju n ta  que defendiera los derechos del rey  legítim o. Poco 
después los españoles de M ontevideo crearon  un a  jim ta  con 
e l mismo fin, pero excluyendo de e lla  a  los criollos. En 
1809 se constituyeron en C huquisaca y en L a P az  sendas 
jun tas , que fueron disueltas por tropas enviadas por los 
v irreyes de Buenos A ires y  de Lim a. En agosto, se pro­
du jo  en Q uito u n a  verdadera  revolución, discutiéndose de 
la  necesidad de crear un  gobierno propio en caso de que 
la  P enínsu la cayese por com pleto en  m anos de los france­
ses. E l m arqués de Selva A legre presidió allí d u ran te  va­
rios m eses un a  ju n ta  cuyo secretario  de G racia y  Ju stic ia



llegó h as ta  proclam ar que las provincias qu iteñas ten ían  un  
gobierno «nacional».

P ero  el acontecim iento decisivo se efectuó en 1810, al re ­
cibirse en A m érica la  noticia de la conquista de A ndalucía. 
El 19 de Abril se constituyó en Caracas la Ju n ta  Suprem a 
de la C apitanía G eneral, llam ada, por o rdenanzas de Car­
los III, de las Provincias de Venezuela. Y, el 25 de M ayo 
siguiente, formóse una ju n ta  sem ejan te en  Buenos Aires. 
Otros m ovim ientos de la m ism a índole sobrevinieron en v a­
rias capitales h ispanoam ericanas. M al recibidas como d ije  
aquellas iniciativas por la  Regencia de Cádiz, planteóse 
pronto  un conflicto que sólo pudo d irim irse por la  guerra. 
L a  Regencia ordenó el bloqueo de las costas de Venezuela. 
El gobierno inglés, aliado del español, debió entonces im a­
g inar un a  política que tu v ie ra  en cuenta po r u n a  parte  di­
cha alianza y por o tra  las solicitaciones de los venezolanos, 
quienes buscaban auxilio  en las A ntillas británicas. Los 
in tereses de su com ercio y  la  lucha contra F ran c ia  llevaron 
a Londres a adop tar posición n eu tra l y  a p resen tarse  como 
am igable com ponedor de la  contienda que perjud icaba al 
p rim ero y ponía obstáculos a la  segimda.

A la  misión diplom ática presidida por el joven Simón 
B olívar, fu tu ro  L ibertador, que fué a Londres, y  a quien los 
periódicos ingleses llam aron em bajador de A m érica, indicó 
lord R ichard Wellesley, je fe  del Foreign O ffice, los peligros 
a que se expondrían  los venezolanos en caso de op tar p o r 
el separatism o y  les advirtió  que Ing la te rra  no podría en 
m odo alguno perm itir que F rancia  sacase provecho de su 
actitud.

De notas escritas en m arzo y  abril de 1811 por sir H enry  
W ellesley, em bajador en Cádiz, a su herm ano lord Richard, 
se deduce que ya desde entonces el gabinete britán ico  pien­
sa que España deberá adop tar u n a  política libe ral en Amé­
rica. Lord R ichard reprobó el bloqueo de V enezuela y  orde­
nó a sir H enry  qu e  com unicara al m inistro  de Estado que  
su gobierno rechazaba las condiciones que las Cortes p re­
tend ían  im poner a los buenos oficios ofrecidos por Inglate­
rra . En jun io  las Cortes volvieron sobre el asunto, decla­
rando  form alm ente que la  m ediación inglesa podría acep­
ta rse , siem pre que los am ericanos prestasen obediencia al 
gobierno pen insu lar y cesasen las hostilidades. Señalábase 
el térm ino  de quince m eses p a ra  efectuar la  negociación. L a 
Regencia, que ha llaba  algunas de las sugestiones que se le
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hacían  con trarias a  la  un idad  del im perio, vició desde el 
principio todo el proyecto de pacificación, pidiendo que In ­
g la te rra  se com prom etiese a in te rven ir con las arm as en  su 
favor, en caso de que  los am ericanos rehusasen som eterse. 
El o tro  y  m ás im portan te  de los herm anos W ellesley o sea 
W ellington, hubo de p ro testar, en ca r ta  a s ir  H enry, con tra 
la  im putación que llegó a hacerle  el m inistro  español de 
haber aconsejado a  su gobierno que apoyase a la  R egencia 
contra los insurgentes. L ord Liverpool, a la  sazón secreta­
rio  p a ra  la  G uerra  y las Colonias y  m uy pronto  p rim er m i­
nistro, se m ostró p a rtidario  caluroso y  constante de la  m e­
diación ; y  c ierta  c ircu lar que envió a  los gobernadores b ri­
tánicos de las A ntillas sirvió a éstos de p a u ta  en sus re la ­
ciones con los patrio tas de Venezuela.

En febrero  de 1811, la s  Cortes expidieron el célebre de­
creto según el cual se reconoció la  igualdad absoluta en tre  
españoles, fueran  europeos o am ericanos, sin  distinción de 
razas, y, confirm ándose u n a  decisión anterio r, se declaró 
que las provincias u ltram arin as eran  p arte  in teg ran te  de la  
M onarquía. D ichas provincias env iarían  diputados a Cor­
tes con el mismo títu lo  que las de la  P enínsula, y  h ab ría  li­
b ertad  de industria  y  comercio.

P ero  aquellas m edidas parecían  ya insuficientes, porque 
el m ovim iento en favor de la  separación com pleta hab ía  he­
cho grandes progresos en  Am érica. El 5 de Ju lio  siguiente, 
el Congreso federa l reunido en C aracas declaró la  inde­
pendencia de V enezuela ; y  ese hecho vino a  m odificar en  su 
esencia la  situación y  dió a las relaciones en tre  la s  nuevas 
autoridades venezolanas y  las de las A ntillas b ritán icas u n  
carácter ta l  que debió necesariam ente in flu ir en el que daba 
a su eventual m ediación el gobierno de Londres.

A principios de 1812, e l gabinete inglés nom bró u n a  co­
misión que debía i r  a  A m érica a asegurar la  ejecución del 
plan  proyectado, y  en tre  cuyos m iem bros figuraba el como­
doro George C ockburn que, tre s  años m ás ta rde , m andó el 
barco de guerra  que  condujo a Napoleón a S an ta  H elena. 
Dos de estos com isionados fueron a Cádiz a  d iscu tir con el 
gobierno español, e l cual m anten ía por su lado  ciertas con­
diciones inaceptab les a ojos de los ingleses. S ir H enry  We­
llesley rep itió  que e ra  im posible inclu ir en el pacto de m e­
diación un  artículo  secreto que pedía la  R egencia; e insis­
tió  en que se perm itiese a  la  comisión i r  desde luego a 
México, cosa que rehusaba el gobierno español. P a ra  la  Re-
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gencia no había problem a por resolver sino en C aracas y 
Buenos Aires, que hab ían  roto con la  m etròpoli. Castlereagh, 
sucesor de lord R ichard en el Foreign O ffice, replicaba que 
deb ía pacificarse a  M éxico como ejem plo p ara  las dem ás 
provincias, agregando que la  reconciliación con Caracas se 
lograría solam ente «cuando las d iferen tes partes de Vene­
zuela estuviesen cansadas de d isputarse unas con o tra s ; y 
cuando alarm adas an te  el derram am iento  de sangre y  con­
vencidas de la  dificultad de m an tener el estado de inde­
pendencia, quisieran  seguir ansiosam ente e l ejem plo de Mé­
xico y recib ir de España, por interposición de la  G ran B re­
taña , un  gobierno que les asegurara sus libertades civiles 
y  diese liberal extensión a su comercio».

En resum en, las bases sugeridas por el gobierno b ritá ­
nico eran  las s im ien te s : cesación de las hostilidades y  del 
b loqueo; am nistía p a ra  los am ericanos por actos de rebe­
lión ; confirm ación del derecho de éstos a representación en 
la s  Cortes, y  reconocim iento de su capacidad p a ra  ser nom ­
brados, como los españoles e u ro ^ o s , v irreyes y goberna­
dores; elección popular de los m iem bros de las asam bleas 
locales que com partían con el poder político el gobierno de 
las p rovincias; libertad  de comercio, aim que con algunas 
preferencias en favor de los españoles. En cambio de estas 
concesiones, los am ericanos p resta rían  ju ram ento  de obe­
d iencia al Rey y  a las Cortes, suprem o cueriw  legislativo 
im perial, contribuirían  a los gastos de la  adm inistración y 
auxiliarían  a la  m etrópoli en la  guerra  con tra  Napoleón. 
P ero  las Cortes se lim itaron  a vo ta r un a  resolución p o r la  
cual tom aban no ta  de la  correspondencia de la  Regencia con 
e l em bajador de Ing la terra . Los com erciantes gaditanos e je r­
cieron entonces in flu jo  funesto  sobre las autoridades espa­
ñolas y  contribuyeron sobrem anera a estim ular su in transi­
gencia.

Las negociaciones, nunca form alm ente in terrum pidas, no 
podían d ar resultados en  los años subsiguientes, debido so­
b re  todo a  las peripecias de la  situación política y  m ilitar, 
ta n to  en  E uropa como en América. Desde 1809 Napoleón, 
q u e  abrigaba el designio de desm em brar el re ino  que d iera 
a  su herm ano José, declaró  que no se opondría a ia  inde­
pendencia de las provincias am ericanas, la  cual estim aba 
e s ta r  «en el orden necesario  de los acontecim ientos» y  con­
form e a  la ju stic ia  y  al in te rés de todas las potencias. F ra n ­
cia —dijo an tes el Em perador— p resta rá ayuda a dichas
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provincias, a condición de que no contraigan lazo alguno 
con Ing laterra . En 1813, el gobierno im perial, cuyo m inistro  
en  W ashington llevaba conversaciones con los delegados de 
los patrio tas, recibió y oyó con am istad y  grande in terés, 
la  misión diplom ática que tra jo  a P arís  el venezolano P a la ­
cio F ajardo .

Pero he aquí que Napoleón pierde su trono y  F ern an ­
do VII recupera el suyo. Jú n tan se  de nuevo los in tereses de 
las Casas de B orbón; e In g la te rra  com ienza a  p lan tarse 
fren te  a  la  S an ta  Alianza. En Venezuela cayó a su vez la 
Segunda República bajo los golpes de la  reacción realista , 
como había caído la P rim era y  en medio de com bates que 
form an epopeya sin par. En 1815, llegó Morillo, a la  cabeza 
de diez m il soldados peninsulares, con el encargo de pacifi­
ca r la  C apitan ía y  el Reino de N ueva G ranada.

En 1816, Bolívar, quien h a  organizado una expedición 
libertadora con la  protección del presidente de H aití, Pétion, 
desem barca en Venezuela y  recom ienza la  lucha con tra  los 
realistas, coordinando los esfuerzos de los distintos caudillos 
que no habían  cesado de guerrillear, aquí y  allá, en todo el 
te rrito rio  de las provincias, especialm ente en los llanos de 
A pure y del O riente. Las nuevas cam pañas, rep le tas de ex ­
trao rd inarios sucesos, sólo te rm inarán  en 1821, con la  ba ta lla  
decisiva d e  Carabobo.

El renacim iento  de Venezuela a tra jo  de nuevo m uy par­
ticu larm en te la  atención inglesa sobre nuestro  país. M ien­
tra s  el L ibertador com batía en G uayana, región de la  cual 
iba a hacer la  base m ilita r y  política de su república, va­
rios próceres, reunidos en Cariaco, pequeña ciudad de la 
provincia de C um aná, establecieron un gobierno que Mori­
llo destruyó m uy pronto y  que B olívar m m ca aprobó, pero 
que tuvo  tiem po de realizar ciertas gestiones p a ra  obtener 
su  reconocim iento por los Estados Unidos e Ing laterra . E sta 
ú ltim a potencia aprovechó la  oportunidad para  confirm ar su 
opinión sobre el conflicto hispano-am ericano y  h ab la r  de 
nuevo de su p lan  de mediación. En efecto, a las peticiones 
de los venezolanos, C astlereagh hizo responder:

«El gobierno britán ico  ha m anifestado repetidam ente que 
está  pron to  a  in terponer sus buenos oficios con el propósito 
de tra e r  u n a  reconciliación en tre  Eíspaña y  las provincias 
españolas de Sur-A m érica, y  ve con profunda pena la  con­
tinuación de las infelices diferencias que prevalecen en tre  
ellas hace tan to  tiempo. D uran te  todo este aflictivo conflic-
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to, el gobierno británico ha m antenido la  m ás estric ta  e 
invariab le  neu tra lidad . En consecuencia, conform e a ésta , no  
puede recibirse la  ca rta  dirig ida por el P residen te de la  
República de Venezuela a Su Alteza Real el P ríncipe Re­
gen te; pero la  disposición a contribuir por todos los m edios 
a su alcance a la  restauración de la tranqu ilidad  en Sur- 
A m érica perm anece inalterada, y el gobierno británico  está 
pronto a d ar efecto a esta disposición siem pre que aparezca 
qüe puede em prenderse con esperanza de buen  éxito».

S ir H enry  W ellesley, quien continuaba en su puesto de 
em bajador an te el gobierno español, comunicó a éste aque­
llas diligencias de los patrio tas venezolanos y  la  respuesta 
dada por lord Castlereagh. P izarro, m inistro  de Estado, con­
testó a su vez en térm inos que no dejaban  duda acerca de 
la  decisión de F ernando  V II de no e n tra r  en tra to s  con aqué­
llos de quienes exigía som etim iento puro  y simple. P or o tra 
parte , decía P izarro  no en tender cómo conciliaba Ing la te­
r ra  los deberes de su alianza con España y  la  to lerancia 
que observaban las autoridades de las A ntillas b ritán icas 
hacia los insurgentes y  sus relaciones con éstos. A lo cual 
replicaba C astlereagh que siendo el propósito del P rínc ipe  
R egente m ediar en tre  dos P artes, no podja rom per con u n a  
de ellas. P ero  leamos en su tex to  original esa contestación 
española de 30 de setiem bre de 1817, que fija la  posición 
tom ada por el Rey con carácter de irreductib le  y que obe­
dece al criterio  aplicado por su gobierno en la  discusión de 
todo el problem a suscitado por la  rebelión de los am e­
ric a n o «

«He recibido —dice P izarro—  la no ta que se ha servido 
V. E. d irigirm e con fecha 23 del presen te rpes, com unicán­
dome, de orden de su gobierno, lo acaecido con una persona 
que se presentó en Londres al P rincipal Secretario  de E sta­
do de S. M. B ritánica para  los Negocios E xtran jeros, titu ­
lándose Secretario  del G obierno de Venezuela, y anunciando 
el restablecim iento de aquella R epúb lica; y  habiendo dado 
cuenta al Rey, mi Amo, de todo su contenido, me m anda 
S. M. contestar a V. E. que agradece m ucho esta confianza 
y franca comunicación, que en ella ve S. M. im pulsos de un 
sistem a neu tra l, que dictó ev ita r cualquier acto de recono­
cim iento; pero que en la  m ism a halla  S. M. motivos de de­
p lo rar el punto de v ista  en que la In g la te rra  ve todavía, y 
aún ha visto m ás antes, estas graves m aterias. L a circuns­
pección con que está escrita la  respuesta verbal, com parada
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con las continuas gestiones, alarm as y ex trem ada circuns­
pección y precauciones con que iguales ofrecim ientos se 
han hecho siem pre a  España, confirm an la  idea de la  equivo­
cación con que el gobierno britán ico  m ira  este punto. O m itir 
en esta  contestación verba l cuan to  pueda m over a los re­
beldes a ab rir  los ojos y  e n tra r  en su deber, y Sólo anunciar 
lo que puede halagarlos, por su equivocación de concepto 
en que tom en por inclinación lo que sólo es circunspección 
de p a rte  del gobierno in g lé s: tam poco puede hallarlo
S. M. sin inconvenientes, y  m enos a la  vista de las precau­
ciones con que procede la  In g la te rra  cuando se t r a ta  de 
h ab lar con la  E spaña de i ^ a l  im parcia lidad ; podría en 
efecto darse  lugar a la  suposición (sin duda absurda) de que 
la In g la terra  está en  la  idea de que todo lo tiene que tem er 
del gobierno español, con respecto a su in terés político; y 
és ta  es en efecto, por desgracia, la  opinión que los demago­
gos ingleses se esfuerzan a p robar y  hacer común e influ­
yente ; pero  S. M. no puede persuadirse de que pene tre  hasta 
el san tuario  del g ab in e te ; y  sin em bargo el resu ltado  pro­
pendería a com probarlo, por un a  fa ta l equivocación de da­
tos y  principios. Esto no h a  podido m enos de m anifestarlo  
S. M. a l responder a esta  com unicación, que p o r lo mismo 
que es fran ca  pedía una igual franqueza de p arte  de S. M., y 
sería adem ás necesaria p a ra  m an tener en su debido vigor 
la  idea de que la  neu tra lidad  de que habla la  Ing la terra  
podría ser un  hecho real, nacido  desgraciadam ente de las 
circunstancias; pero  jam á« podrá S. M. m irarlo  como un 
derecho fundado en principio alguno de política, de dere­
cho de gentes, ni de u tilidad  p ara  los legítimos gobiernos».

El gobierno venezolano de Cariaco, cuyas gestiones en 
Londres originaron estas declaraciones del español, sucum ­
bió pronto  como d ijim os; pero B olívar no ta rdó  en form ar 
o tro  definitivo en A ngostura, y  fué con éste con quien  hu­
bieron de conservar los ingleses has ta  1819, año de la  fun­
dación de la  G ran Colombia, república que, como sabéis, 
duró has ta  1830 y  estuvo constituida por las actuales de 
Colombia, Ecuador, P anam á y  Venezuela.

*  ♦ *

E ntretan to , se In iciaba en P arís  el diálogo en tre  el 
conde de F ernán  Núñez, em bajador de España y  los m inis­
tro s  aliados allí reunidos. D enunciaba el conde los ataques
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de la «Corte de R io Janeiro» contra las provincias españolas 
del P la ta , en com unicación redactada en francés, con fecha 
2 de julio  de 1817, y exponía de nuevo los principios que 
guiaban a su gobierno en cuanto a la  política con los insur­
gentes. Dice la  no ta  ; «El esp íritu  revolucionario que du ran ­
te. largo tiemiK> h a  hecho la  desgracia de E uropa y  del 
m undo entero, debería ser ya conocido de todos los gabine­
tes, y  no pueden éstos Ignorar que es dar u n  paso m uy real 
con tra el principio sagrado de la  legitim idad y  contra la 
tranqu ilidad  del género hum ano el quere r transig ir con los 
factores de las sediciones. Si los gobiernos legítimos, aun 
cuando sea a p re tex to  de tom ar determ inaciones particu la­
res y  ulteriores, llegasen a reconocer los m ovim ientos revo­
lucionarios que pudieran  es ta lla r en cualqu ier p a rte  del 
globo, 'y  si falsos cálculos de engrandecim iento au torizaran  
rina  doctrina tan , osada, sería  entonces necesario  convenir 
e n  la inutU idad de todos los esfuerzos em pleados por las po­
tencias para  restab lecer el orden de Europa, afirm ar los tro ­
nos, m an tener el im perio de las leyes y  estab lecer una f ra ­
te rn idad  m oral y  política en tre  todas las naciones. E ra de 
esperarse que sem ejantes verdades, dem ostradas de m anera 
ta n  dolorosa p a ra  la  hum anidad  en todo el curso de la Re­
volución francesa, no serían  desconocidas en  el fu tu ro ; mas, 
p o r desgracia, un  nuevo y  desagradable incidente viene hoy 
a  confirm ar esas m ism as verdades y  ello de modo irre fra ­
gable».

E xpuesta así la  teoría, F ernando  V II pide a sus aliados 
que deduzcan su conclusión lógica e in tervengan , por m e­
dios decisivos y  directos, en la  pacificación de Am érica. El 
gobierno britán ico  aprovecha entonces la  in ic ia tiva de F e r­
nán  N úñez p a ra  exponer una  vez m ás y  en m em orándum  
confidencial, su m anera  de considerar la  m ediación eventual 
de las potencias en el conflicto. El P ríncipe Regente, fu tu ro  
Jorge rv, desea que aquel «gran continente vuelva a la tr a n ­
quilidad bajo  las an tiguas soberanías de las coronas de Es­
paña y  Portugal», porque estim a que «será d u ran te  m ucho 
tiem po presa de sus propias convulsiones in te rnas antes de 
que pueda asum ir cualquier form a de gobierno separado, 
capaz de proveer a  la  felicidad de sus hab itan tes o de m an ­
te n e r  relaciones adecuadas con otros Estados». Insiste el go­
bierno b ritán ico  en  que el español acepte como base de d is­
cusión las proposiciones form uladas en 1812, a saber: arm is­
ticio en tre  los beligeran tes; am nistía genera l; igualdad
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absoluta en tre  españoles y am ericanos en cuanto a derechos 
comunes y  adm isibilidad a los em pleos; libertad  de com er­
cio, con ciertos privilegios p ara  la  Península. U na cláusula 
especial se refiere a la  abolición de la  tra ta , conforme a las 
negociaciones a la  sazón pendientes en tre  Londres y M adrid.

P izarro  respondió a aquellas sugestiones en sín tesis: que 
Su M ajestad Católica no consentiría en un arm isticio  con 
los rebeldes ni adm itiría  mediación alguna sin form ales ga­
ran tías de buen  éx ito ; es decir, que el gobierno español 
m anten ía su condición de que Ing la te rra  se com prom etiera 
a apoyar por las arm as si fuere  necesario  la ejecución de 
cualquier pacto. N aturalm ente, P iza rro  envolvía ahora su 
decisión en frases m uy corteses y  diplom áticas, dejando 
abierto  cam ino para  continuar el debate. «El gobierno del 
Rey —d ecía  el 5 de octubre a sir H enry  Wellesley— se da 
m uy bien cuen ta de que esta p rim era  acción del gabinete 
inglés no puede em barazar la m archa de España, mas, al 
contrario , con tribu irá a  fac ilita rla  ; y  es con m ucha g ra ti­
tud  como E spaña h a  visto  a su aliada In g la te rra  tom ar una 
in iciativa in te resan te  en sus asuntos m ás im portantes y  p ara  
los cuales E spaña h a  contado siem pre con el apoyo de In­
glaterra».

L a actitud  del gobierno español se fundaba por entonces 
en dos esperanzas, que resu ltaron  le a lm e n te  fallidas, a 
saber: el a ^ y o  del czar A lejandro  y  la  posibilidad de ven­
cer la  rebelión por la s  arm as. E m peñábase el czar en ligar 
a los reyes con tra  los insurgentes am ericanos, y  es m uy 
conocida la  la rg a  m em oria que se preparò  por inspiración 
suya, en jun io  de 1818, sobre la  situación de las colonias 
españolas. El déspota ruso, que hab ía  hecho figura de liberal 
en 1815, quería  aho ra  lanzar a los soberanos europeos en 
u n a  lucha a m u erte  contra todos los revolucionarios del 
m undo, fuesen de Italia , de A lem ania o de América. 
Luis X V III rehusaba seguirle en cuanto  a los últim os, pues 
se creía llam ado a  a rreg la r por sí solo la querella  del Bor­
bón de M adrid con sus súbditos sublevados. P o r lo dem ás, 
en la  política general el rey  de F ran cia  se concertaba con 
M etternich p a ra  com batir las am biciones rusas y  los pro­
pósitos de ciega reacción con que se disfrazaban.

A ustria  y P ru s ia  declaraban, según Gentz, que la  cues­
tión h ispanoam ericana no les concernía, rem itiéndose sobre 
ella a las opiniones y  dirección del gabinete británico.

N ada se modificó la situación en M adrid cuando a Piza-
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rro  reem plazó en la secretaría  de Estado el m arqués de Casa 
Irujo. «El año 1818 —leemos en un in te resan te estudio que 
Don Ja im e Delgado publicó hace algún tiem po en la  R evista  
de Indias— finalizó, según se h a  podido ver, con un replie­
gue de España sobre sí m ism a en lo que al problem a hispa­
noam ericano se refiere».

En realidad, el diálogo anglo-español e ra  ya para  el año 
citado un mucho anacrónico, porque la  idea de la  em anci­
pación absoluta se hab ía afirm ado definitivam ente en el espí­
r itu  de los pa trio tas am ericanos, y la  situación m ilita r en el 
conjunto del continente se presen taba por o tra  parte  m uy 
favorable a  éstos. En lo concerniente a Venezuela, y  refi­
riéndose a aquellas ten ta tiv as  de mediación o de pacifica­
ción, Bolívar publicó, el 20 de noviem bre, en docum ento 
oficial, la que debe tenerse  como segunda declaración de la  
independencia del país.

D espués de com probar en térm inos decisivos la  inu tili­
dad de los esfuerzos hechos has ta  entonces por Ing la terra , 
invalidados por la  oposición de las autoridades reales que 
proseguían u n a  guerra sin m erced, y  la  circunstancia de que 
la  m etrópoli no podría ya som eter a los am ericanos por la.s 
arm as, el Je fe  Suprem o de la  República de Venezuela de­
clara  que ésta, «por derecho divino y  hum ano está em anci­
pada de la  nación española, y  constituida en un  Estado inde­
pendiente, lib re y  soberano». Venezuela —reza la  dec lara­
ción— no h a  solicitado n i so licitará la  m ediación de las po­
tencias como no  fuere para  que «interpongan sus buenos 
oficios en favor de la  hum anidad, inv itando  a España a con­
clu ir un  tra tado  de paz y  am istad  con la  nación venezolana» 
y  reconociendo su com pleta soberanía. P ero  estaban  las cosas 
m uy verdes aún, y los peninsulares m ostraban ta n ta  tenaci­
dad en quere r im poner sus m iras como los u ltram arinos en 
defender las suyas. El procer venezolano M anuel Palacio 
F a ja rd o  escribía precisam ente en aquellos m om entos; «La 
perseverancia es incontestablem ente el rasgo distintivo del 
ca rác ter español: nacido y  educado bajo  un clim a dulce, el 
español está dotado de indom able altivez; ob ra  con len titud  
pero, cuando se decide, su firm eza vence la  indolencia: pue­
de alguna vez ceder a  la  persuasión, jam ás a  la  fuerza».
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cias en la  form a ideada por Londres, nacía en F rancia  otro 
propósito encam inado igualm ente a lograr la pacificación 
d e  Am érica, dejando a salvo el principio de la  legitim idad, 
que era  in terés prim ordial de las Casas de Borbón. Algunos 
funcionarios diplom áticos y consulares franceses que servían 
en  los Estados Unidos com enzaron a pensar que era  nece­
sario balancear el poder creciente de este p a ís ,’y  p a ra  ello 
se in teresaron  en los asuntos de México, v irre ina to  que ha­
bía sido tea tro  de las rebeliones de H idalgo y de Morelos. 
Los pa trio tas m exicanos proclam aron su independencia, 
dándose las constituciones liberales de noviem bre de 1813 
y  de octubre del 14. P ero  las autoridades reales ahogaron la 
revolución después de cruento bata llar. Los desterrados bo- 
n apartistas en los Estados Unidos acariciaron un  momento 
e l proyecto de en tron izar en M éxico al ex Rey Jo sé ; y fué 
al denunciar ta les planes al gobierno de Luis X V III cuando 
el m inistro  de éste en W ashington, Hyde de N euville, tran s­
cribió sugestiones que pueden verse como origen de las for­
m alizadas m eses m ás ta rde  por el gabinete de P arís  en v ista 
de la  creación de m onarquías en América. En m ayo de 
1817 aquel diplom ático escribió al duque de R ichelleu, mi­
nistro  de Negocios Exteriores, que no sería im posible esta­
blecer en las provincias españolas dos reinos que, apoyados 
en el del Brasil, fuesen capaces de defenderse m utuam ente. 
Se sabe que el rey  de P ortugal Dom Ju a n  VI perm anecía en 
este ú ltim o país y  que su presencia había determ inado una 
autonom ía convertida luego en in d e p ^d e n c ia . Los Estados 
Unidos — anunciaba Hyde— reconocerán al gobierno de B ue­
nos A ires y se p reparan  a ocupar a F lorida.

L a independencia de las P rovincias del P la ta  hab ía sido 
dec larada por el Congreso de Tucum án el 9 de ju lio  de 1816, 
debido sobre todo a las instancias del D irector Suprem o Ju a n  
M artín  de P ueyrredón, y  del general San M artín , quien 
m andaba el ejército  que, al pie de los Andes, se disponía 
a  pasar a Chile. En Tucum án se afron taron  la  tendencia re­
publicana y la  m onárquica, triun fando  al fin  la  prim era. 
P ero  el partido  que seguía la  segunda continuó poderoso y 
activo en Buenos Aires, de modo que puede decirse que en 
esta ciudad se concentraron en lo adelante todos los esfuer­
zos hechos en favor de un  régim en m onárquico. Richelleu, 
qu e  com partía la  m anera  de ver de su agente en  W ashing­
ton, sólo vino a creer que debía renunciarse a  todo proyecto

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 87



en las P rovincias del P la ta  cuando el gobierno de éstas fué 
reconocido por los Estados Unidos y luego por el Brasil.

Castlereagh puso como una de las condiciones de su asis­
tencia al Congreso de A quisgrán que allí se discutiese sólo 
de la  evacuación inm ediata y anticipada del territo rio  fra n ­
cés por los vencedores de Napoleón. La cuestión de la guerra 
hispano-am ericana quedó, pues, form alm ente excluida de las 
deliberaciones. M etternich hizo excluir tam bién la  cuestión 
de Oriente. P ero  aquella guerra  continuaba ocupando m ás 
y más a los gobiernos europeos; y los participantes en el 
Congreso hab laron  oficiosamente de que W ellington se d iri­
g iera personalm ente al rey  de España con el fin de abrirle  
los ojos sobre la  situación de Am érica e inclinarle a pro­
m over conferencias en las cuales, con participación de los 
Estados Unidos, se form ulase un  plan de pacificación.

El antiguo m inistro  de F rancia  en W ashington, S érurier, 
consejero ahora del m inisterio  de Negocios Exteriores p a ra  
las cuestiones latinoam ericanas, propuso al duque de Riche- 
liu, en enero de 1818, un a  intervención de las grandes po­
tencias m arítim as y com erciales que pusiera térm ino a la  
guerra. E ra urgente —decía—  detener a España, aun a pe­
sa r de ella m ism a, en la  pendiente de su ru ina  y p rese rvar 
de la  anarqu ía  las provincias u ltram arinas, asegurando, con 
la  salvaguardia del principio m onárquico, su estabilidad y  
prosperidad. H abía que d es tru ir las causas de los m ovim ien­
tos demagógicos, d a r libertad  a los negros e indios y  c rear 
allí condiciones favorables a la  expansión y  desarrollo de la  
industria  y  del com ercio europeos. Como hem os dicho, Ri­
chelieu creía que no hab ia ya nada que te n ta r  en vista de 
la  fundación de un a  m onarquía en Buenos A ires; pero que 
ta l vez podría hacérselo en o tras regiones del continente. 
Estim aba el duque que el triu n fo  del sistem a republicano 
en Am érica sería  para España el m ás funesto ejemplo. P or 
desgracia, no hab ia  modo de vencer la  obstinación de F e r­
nando VII. T res meses m ás tarde , S éru rie r insiste; España, 
según él, h a  perdido irrem ediablem ente la m ayor p arte  de 
las colonias, y  debe hacer concesiones p a ra  sa lvar lo que 
pueda salvarse aú n : im porta establecer reinos en A m érica 
y  com batir, en beneficio común de Europa, el monopolio co­
m ercial que Ing la te rra  está acaparando. P ero  a su vez Sé­
ru rie r  p ierde las ilusiones en cuanto  a posibilidades m onár­
quicas, y p a ra  1822 ya no las estim ará sino en México, donde 
v a  a verse como príncipe a Itu rb ide y  no a un Borbón. Sin
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em bargo, Le Moyne, agente francés en el P la ta , anuncia q u e  
el proyecto m onárquico está en buena vía, con apoyo del 
d irector P u e ^ re d ó n  y el duque de O rleans como candidato. 
Y el m arqués de Osmond, em bajador en Londres, asegura 
a Richelieu que un reino en Buenos Aires y en Chile con­
servará en calm a al P erú  y a México, y contendrá a los 
revolucionarios de Venezuela y  N ueva G ranada. Del lado 
francés se asoma o tra  candidatura , la  del príncipe de Luca.

El gobierno inglés juzga tam bién, por su parte , que hay 
peligro en d e jar establecer repúblicas en A m érica y así lo 
com unica a Richelieu el em bajador de F rancia. P ero  en 
Londres no se quieren  Borbones franceses; y los in tereses 
comerciales y el oportunism o característico de su política 
llevan a Ing la terra  a adoptar tam bién en aquella in trincada 
cuestión hispano-am ericana u n a  conduéta d iferen te de la  
que observa la  S an ta  Alianza.

Los proyectos se fru stra ron  y el ilustre  venezolano Cris­
tóbal Mendoza decía de ellos en El Correo del Orinoco: «Si 
este p lan  se hubiera realizado, la  A m érica del S ur hab ría  
quedado por muchos años, y quizá por algunos siglos, tr ib u ­
ta ria  de la F rancia , el P erú  sin esperanzas de sacud ir sus 
cadenas y Colombia m uy expuesta a un a  recaída m ortal. 
Pero afortunadam ente los pueblos, esos pueblos cuya igno­
rancia e incivilidad se vocifera tan to  has ta  el pun to  de de-- 
clararlos incapaces de gobernarse a sí mismos, han  m ani­
festado que no lo  son tanto , que ellos conocen perfectam ente 
sus verdaderos in tereses y  que saben sostenerlos con tra  to­
das las tram as de Europa y  las in trigas de muchos de sus 
hijo desnaturalizados». Mendoza expresaba con estas pala­
bras u n a  opinión general y unánim e, porque en la  recién 
nacida Colombia, es decir en Venezuela y  N ueva G ranada , 
efectivam ente, no  se había p lan teado  ni se p lan teaba en ton­
ces problem a alguno sobre la  form a de gobierno. A llí, todos 
los pa trio tas eran  republicanos y  ya no se discutía la  auto­
ridad n i la  persona del L ibertador como presidente y  jefe 
supremo. L a cuestión del régim en político que convendría 
d a r al país sólo vino a nacer después y, en rigor, tiene m uy 
escasa relación con la  m ateria  de esta conferencia.

La revolución liberal de 1820 contra el absolutism o de 
F em ando  VII, cam bia en mucho los elem entos del problem a, 
y los proyectos agresivos de A lejandro  recobran vigor y  es­
peranzas de realización. F rancia  em pieza a ver con otros 
OJOS hacia M adrid. En setiem bre se reúne una conferencia
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e n  T roppau, a la  cual no concurre Ing laterra , que allí se 
lim ita a «observar». A ustria y  F rancia continúan contra­
riando la  política rusa  de intervención en todas partes. 
Luis XV III piensa que, si bien Europa en tera  ha de resta ­
blecer el orden en Nápoles, debe reservarse a F rancia  res­
tablecerlo en H ispano-Am érica, y  ahora, sobre todo, en Es­
paña. De aquellas conversaciones sale el czar derrotado, 
aunque cubierto  de flores.

Llegamos en  el ú ltim o trim estre  de 1822 a la reunión 
del Congreso de Verona. Allí trá ta se  de nuevo, sin resultado, 
de la  cuestión h ispano-am ericana ; pero F rancia  obtiene 
m andato p a ra  in te rven ir en la Península. C hateaubriand  
ocupa el m inisterio  e inicia o continúa la  política que lleva 
a Luis X V III a env iar «los cien m il hijos de San Luis» en 
socorro «del n ieto  de H enrique IV». L a políticá francesa 
tiende entonces, m ás claram ente que nunca, a c rear m onar­
quías constitucionales en A m érica; desde jun io  de 1823 
C hateaubriand  da instrucciones categóricas en ta l sentido 
a l m arqués de T alaru , su em bajador en M adrid ; y  cuando 
Fernando  recupera su trono absoluto, el ilu stre  m inistro  ob­
tiene de él que solicite un a  mediación general de las po ten­
cias en la  cual pueda incluirse el arreglo del problem a am e­
ricano. P ero  las conferencias que se realizan en París, por 
m arzo y abril de 1824, se fru s tra n  debido a la  obstrucción 
de Ing laterra .

En realidad, el golpe de gracia a las esperanzas que los 
legitim istas de Europa pudieran  ten er aún  de aclim atar el 
régim en m onárquico en un a  A m érica española independien­
te, y F ernando  V II de vencer por las arm as a los patrio ­
ta s , habíalo dado el p residente de los Estados Unidos Jam es 
Monroe, con su m ensaje de 2 de diciem bre de 1823, apro­
bado por C anning y escrito  quizá por inspiración de éste, 
según aparece de confidencias del propio m in istro  británico  
a  su em bajador en M adrid. «El sistem a político de las po­
tencias aliadas —dijo Monroe—  es esencialm ente distin to  
del de A m érica... La sinceridad y  las am istosas relaciones 
que existen en tre  los Estados Unidos y aquellas potencias, 
nos obbgan a dec larar que toda ten ta tiv a  de su p arte  a ex ­
tender su sistem a a un a  porción cualquiera de este hem is­
ferio, la  consideraríam os como peligrosa p ara  nuestra  paz 
y  seguridad. Respecto de las colonias o dependencias ac tua­
les de las potencias europeas, no hem os in tervenido n i in te r­
vendrem os. P ero  en lo tocan te a los gobiernos que han de­
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clarado su independencia y m antenídola, independencia que 
hem os reconocido después de m adura reflexión y  de acuerdo 
con principios justos, veríam os toda ingerencia de las po­
tencias europeas, con el propósito de oprim irlos o dom inar 
de cualquier modo su suerte, como la  m anifestación de una 
ac titud  hostil hacia los Estados Unidos».

Se conoce la  fo rtuna de aquella fam osa declaración, o 
doctrina, que sirvió de base a una política a la  cual B olivar 
tra tó  desde 1826, año del Congreso de Panam á, de d a r  el 
am plio  carácter continental que hoy tiene de los instrum en­
tos diplom áticos interam ericanos. Es claro que los Estados 
Unidos no disponían en tiem po de M onroe de la  fuerza  ne­
cesaria p a ra  co n tra rres ta r la  que las potencias aludidas h a­
b rían  puesto eventualm ente al servicio de la  reconquista. 
Pero  detrás de aquéllos estaba la  flo ta  británica, pues Ingla­
te rra , abandonando toda idea de mediación, h ab ía  resuelto  
defender a los nuevos Estados contra sus rivales de Europa.

P or o tra  parte , la  posición que ocupaban dichos nuevos 
Estados desde el punto de v ista  m ilitar, hacía im posible toda 
em presa europea destinada a com batirlos. Al cabo de cator­
ce años de batallas en las cuales los realistas em ularon con 
los patrio tas en tenacidad y bravura, las repúblicas am erica­
nas disponían de fuerzas organizadas y  veteranas m anda­
das por generales hábiles, y  sus gobiernos contaban con el 
apoyo, por decir así, unánim e de los pueblos p a ra  quienes 
la  idea de la  independencia absoluta e ra  ya indiscutible.

T erm inada la  contienda m ilitar, continuó la  diplom ática, 
no m enos larga y  que debía conducir al reconocim iento pri­
m ero por F rancia  y  al fin por la  M adre P a tria . En ju lio  de 
1334 era  m inistro de Venezuela en Londres el general M a­
riano M ontilla, antiguo guard ia de corps del príncipe de 
A sturias, fu tu ro  F em ando  VII, y  «perfecto tipo de castella­
no  viejo», como decía el coronel francés D ucoudray, que 
m ucho le adm iraba. El general M ontilla, escribió a M artínez 
d e  la  R osa: «El in frascrito , si se dirigiese a u n  m inistro 
que hubiera dado menos testim onios de su ilustración y 
d e  la  liberalidad  de sus principios que el a quien  tiene el 
honor de hab lar, se tom aría la  libertad  de expresarle  los 
m otivos que hay  de m utua conveniencia para  E spaña y  Ve­
nezuela en a rreg la r defin itivam ente las relaciones am biguas 
y  ex traord inarias que existen  en tre  ellas desde la  cesación 
d e  hecho de las hostilidades que los acontecim ientos de 1810 
produjeron. Diez años hace que h a  existido en realidad  una

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 91



suspensión de arm as y  en este período en que felizm ente se 
h an  calm ado las pasiones que excitó una la rg a  y desastrosa 
guerra, se han  m ostrado por u n a  y o tra p a rte  beligerantes 
deseosos de establecer relaciones de comercio recíprocam en­
te  im portantes a los súbditos de Su M ajestad Católica y  a 
los ciudadanos de V enezuela... E l pueblo y  (el) presidente 
de  Venezuela han  visto con com placencia la  nueva era que 
u n a  adm inistración sabia y patrió tica ha abierto  para la  
E spaña y ellos se prom eten que un gobierno que ha elevado 
la  Península al grado de respetab ilidad  en que hoy se halla , 
colm ará su gloria por un acto que reclam an la  civilización 
y  la  filantropía, la  m oral y la  piolítica: el reconocim iento 
de la independencia de la  A m érica antes española». A lo 
cual respondió el ilu stre  m inistro  de E stado: El gobierno 
español «por su parte  está anim ado de m uy sincero deseo 
d e  poner un  térm ino  al estado de indecisión e incertidum bre 
en  las relaciones existentes en tre  los pueblos que tienen ta n ­
tos vínculos e in tereses com unes... (y) ha m anifestado con 
la  lealtad  y deseo correspondientes su intención y  propósito 
de en tra r en un a  negociación definitiva, sin recrim inacio­
n es  por lo pasado, sin exigencias exorb itan tes p ara  lo p re­
sente, ni m iras solapadas n i ocultas para lo porvenir».

Así, iba a  decidirse sin m ediaciones ajenas, en tre  nos­
otros y en térm inos que sellaban nuestra  común y orguUosa 
hidalguía castellana, la  te rrib le  querella de las naciones 
hispánicas. Asistíase a uno de los acontecim ientos más con­
siderables de la  historia del m undo, en cuyos destinos esas 
naciones pesarán  cada vez m ás, en uno y  otro  lado del 
A tlántico, exprim iendo todo su profètico sentido del verso  
heráldico :

Sangre de Hispania fecunda.

9 2  C. FARRA-PEREZ



V

ESTUDIOS SOBRE LA INDEPENDENCIA 

DE VENEZUELA’

I I

El tem a que voy a desarro llar ante vosotros lo es­
bocé ya en el curso de una conferencia que tuve la  honra 
de pronunciar en jun io  de 1953 en la  B iblioteca Española 
de París. En ella, efectivam ente, hablé con algún deta lle  de 
las ten ta tivas de m ediación de las grandes potencias euro­
peas en el conflicto arm ado, que d u ran te  cerca de quince 
años dividió a E spaña y  a sus provincias am ericanas. No se 
crea, sin em bargo, que mi actual argum ento va a se r la  re ­
petición del que expuse en la  A venida M arcean. El tem a es 
ta n  vasto y  tan  com plejo que, aun lim itándolo ún icam ente 
a  las conexiones con la  h istoria de Venezuela, como m e he 
esforzado en hacerlo, hab ría  m ateria  para  m ás de un a  lec­
tu ra  o disertación. L a de hoy se podría  Considerar como una 
especie de com plem ento de la  o tra , siendo tam bién verdad  
la  recíproca. Se n o ta rán  algunas repeticiones, que sólo serán  
consecuencia forzosa de la  exposición de determ inados he­
chos cuyo señalam iento  es esencial para el cabal en ten ­
dim iento del problem a.

La prim era reacción española, en el plan in ternacional, 
con tra  la  actitud  de las provincias venezolanas, nos parece

1. Lectura dada en francés, el 27 de mayo de 1955, en el Institu to  de 
Altos Estudios Latino - Americanos de la Universidad de París. Los textos 
españoles están retraducidos del francés.



hab e r sido la  p ro testa  m ás o menos categórica presen tada 
el 18 de octubre de 1810 por el a lm iran te Apodaca, delegado 
de la  Regencia en  Londres, al m arqués de W ellesley, sobre 
cómo habían  sido recibidos en Londres los enviados de C ara­
cas por el gobierno británico. S in em bargo, según Apoda­
ca, la  Regencia creía que los venezolanos reconocerían su 
e rro r  y volverían  pronto a re in teg rarse  al seno de la  M adre 
P a tr ia , que no dejaba de considerarles como ciudadanos 
españoles. L a Regencia, añadía el a lm irante, y  este es el 
prim er hecho que hay  que indicar, estaba d ispuesta a acep­
ta r  los buenos oficios de G ran  B re tañ a  para  resolver el con­
flic to  naciente, si por su p arte  la  Ju n ta  de C aracas, volvien­
do sobre sus pasos, se som etía a la autoridad m etropolitana. 
En este caso, se podría o torgar a las provincias calificadas 
ya de «rebeldes» la  am nistía y el olvido. Como puede verse, 
los españoles de la  P enínsu la p lan tearon  la  cuestión desde 
el principio. P ed ían  obediencia p u ra  y  sim ple a los venezo­
lanos, y  negaban el derecho que los criollos decían poseer 
de proveer por sí mismos a su salvación, a causa de la  
im potencia de la  m etrópoli, conquistada casi en su totaUdad 
y  de la  acefalia de la  corona, puesto que el R ey estaba cau­
tivo. C ualesquiera que fueran  las intenciones secretas o apa­
ren tes de los criollos que, prim ero en V enezuela y  m ás 
ta rd e  en otros lugares, hab ían  form ado Ju n ta s  autónom as, 
e l hecho ^  que la  adopción de un a  postura ta n  cortan te por 
p arte  de ía  Regencia de Cádiz fué lo que determ inó el sen­
tido  de la  h isto ria  h ispanoam ericana y  su desenvolvim iento 
inev itab le.

Fué tam bién por aquel entonces cuando se precisó esa 
•idea de la  m ediación b ritán ica  en la  querella, la  cual jjnás 
ta rd e , a l caer Napoleón, evolucionará hacia una discusión 
general de la  cuestión de las colonias españolas, en- la  que 
tom arán  p a rte  todas las grandes potencias dedicadas a  esta­
tu ir  sobre la  suerte  de Europa. Apodaca sugirió la in te rven­
ción de In g la te rra  p a ra  fo rzar a los venezolanos a som eter­
se, y  este pun to  de v ista  fué ratificado por las C ortes en 
jun io  de 1811. L as hostilidades hab ían  estallado ya en Vene­
zuela en tre  los partidarios de las Ju n ta s  de C aracas y de Cu- 
m aná y  las tropas y  m ilicias de la s provincias que hab ían  
perm anecido fieles a la  Regencia. Las Cortes fijaron un  
plazo de quince meses, que estim aron suficiente p a ra  llevar 
la  mediación a buen fin. El gabinete inglés lo  en tendía de 
o tro  modo, y con m ás sentido de la  realidad que los reaUs-
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tas de Cádiz creía que sus buenos oficios estaban destinados 
a  llevar am bas partes a un  acomodo con arreglo a las cir­
cunstancias; a un  compromiso susceptible, no sólo de p re­
servar, por lo m enos en lo inm ediato, la  in tegridad del im ­
perio español, sino tam bién  y  sobre todo de concertar los 
esfuerzos de los peninsulares y  de los criollos en la  lucha 
contra los franceses. Esta fué la  razón por la  cual Ing late­
rra  declaró de en trada  inaceptable la  condición que la Re­
gencia ponía al proyecto y según la cual aquel país d a ría  
ayuda arm ada a España contra sus súbditos am ericanos en 
el caso de que éstos se negaran  a someterse.

En este intervalo , las Cortes decretaron la  igualdad de 
representación de las provincias de la  M onarquía y  o tras  
m edidas destinadas a sa tisfacer a  los am ericanos. En m arzo 
de 1812 se adoptó una constitución, que abarcó ind is tin ta­
m ente a todas las provincias de los dos hem isferios, y  que 
en nom bre de Venezuela firm aron  sin ningún m andato  efec­
tivo  Esteban Palacios y  F erm ín  de Clem ente, el uno  tío  y 
e l otro prim o de Bolívar. Pero, en realidad, estas m edidas 
fuéron tom adas dem asiado ta rde , teniendo en cuenta la  ra ­
pidez con que se hab ían  desarrollado los acontecim ientos del 
otro lado del Océano.

A unque s ir  H enry  WeUesley, em bajador en Cádiz, no  h a­
b ía logrado convencer a la  Regencia de que renunciase a 
su pretensión de ob tener una pronjesa de ayuda m ilita r  in ­
glesa, el gab inete nom bró un a  comisión que fuese a Am é­
rica con el fin  de llevar a cabo la  ejecución del com prom iso 
previsto. Dos de sus m iem bros fueron a C ádiz; Thom as 
Sydenham  y el comodoro George Cockburn, precisam ente el 
que m ás ta rde  h ab ria  de m andar el N orthum berland. que 
fué la  nave que condujo a Napoleón a S an ta  Helena. El 
te rcer m iem bro de la  comisión, John  P . M orier, encargado 
de Negocios en W ashington y  después subsecretario en el 
Foreign O ffice, salió p a ra  Curazao y V eracruz. Tam bién se 
dieron órdenes para  partic ipa r en los traba jos eventuales de 
la  mediación a los alm irantes C ochrane y S tirling  y  al ge­
neral sir C harles S tuart, que e jercían  los m andos en el m ar 
de las A ntillas. S tuart, que era  amigo de M iranda, im agina­
ba que acaso pudiera ten er con éste en C aracas un a  en tre ­
v ista  útil. C astlereagh, que hab ia  sustituido a lord R ichard 
W ellesley en el Foreign O ffice, ten ía  esperanzas y  sobre 
todo contaba con que los venezolanos llegarían  a  un  com­
promiso cuando se hubieran  cansado de sus disputas y  de
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SUS guerras intestinas. «Tiene que ser evidente p a ra  la Re­
gencia, decía este m inistro el 12 de m ayo de 1812, que no 
s e 'p o d rá  ob tener la  reconciliación con Caracas hasta  que 
las d iferen tes partes de Venezuela no se hayan  cansado de 
quere llarse  en tre  e l la s ; cuando, alarm adas an te la  efusión 
de sangre y convencidas de la  dificultad de m an tener su in ­
dependencia, qu ieran  ansiosam ente seguir el ejem plo de 
M éxico y  recib ir de España, por interposición de la  G ran 
B retaña , un  gobierno que les asegure sus libertades civiles 
y  dé liberal extensión a su comercio». Estas palabras de 
C astlereagh expresan todo el espíritu  de la  mediación, ta l 
como se la  concebía en Londres. Poco después, en el mes de 
junio, el em bajador W ellesley indicaba las sugestiones de 
su país, que resum í en m i Historia de la Prim era República  
de Venezuela, en la  siguiente fo rm a: Cese de las hostilida­
des y  del bloqueo; am nistía para  los am ericanos culpables 
de actos de reb e lió n ; reconocim iento y  confirm ación de su 
derecho a es ta r representados en las C o rte s ; libertad  de co­
mercio con ciertas preferencias en favor de los españo les; 
los am ericanos tend rían  la  posibilidad de se r nom brados 
v irreyes y  gobernadores, de igual modo que los eu ropeos; 
h ab ría  asam bleas locales en las que ind iferen tem ente to m a­
rían  pa^te am ericanos o españoles europeos, todos elegidos 
p o r el pueblo, y  que com partirían  con el poder público el 
gobierno y  la  adm inistración de las provincias. A Ccunbio 
de esas concesiones, los am ericanos p resta rían  ju ram ento  de 
fidelidad a F em ando  VII, así como a las Cortes, en su con­
dición de cuerpo legislativo im perial suprem o; contribui­
r ían  a los gastos generales de la  adm inistración y  participa­
r ían  al lado de España en  la  guerra contra Napoleón.

S ir H enry  obtuvo por fin que el gobierno español aban ­
donase su propósito de establecer una cláusula secreta en el 
proyecto  de compromiso para  la m ediación ; pero no pudo 
vencer su resistencia a inclu ir a México en el cam po de 
acción de los comisarios. Según Cádiz, sólo podían e s ta r 
com prendidas en la  m ediación las provincias venezolanas y 
argentinas, que hab ían  roto con la  m etrópoli. Sin em bargo, 
la  oposición m ás seria y decisiva vino de las m ism as C ortes’, 
las cuales, tra s  la rga  discusión, se lim itaron a tom ar nota 
de la  correspondencia cam biada en tre  el Consejo de Regen­
cia y  el em bajador de Ing laterra . Los com isarios británicos 
se  volvieron a Londres. Ya hemos visto  que la  República 
venezolana sucumbió en jun io  de 1812, bajo los golpes de
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la  reacción realista , por la  anarqu ía  en  que hab ían  caído los 
corifeos de la  independencia y, en fin , por la incapacidad 
absoluta que acred itaron  los poderes públicos. L a capitu la­
ción firm ada —podemos decir que ingenuam ente—  por Mi­
randa, fué v iolada por su adversario  M onteverde y  la  re­
presión tom ó ta les proporciones en nuestras provincias, que 
López Méndez, antiguo colega de B olívar en su misión 
diplom ática, y  quien  como sabemos se hab ía quedado en 
Londres, acudió a Castlereagh. U nicam ente la  intervención 
inglesa, decía, podría poner térm ino a las violencias de los 
realistas vencedores y desencadenados, y  a la  g uerra  civil 
encendida en nuestro  país y  que am enazaba destru irlo . El 
m inistro  britán ico  transm itió  la  queja  a sü em bajador en 
Cádiz, haciendo constar que sem ejantes hechos im ponían 
m ás que nunca la  m ediación. C astlereagh condenaba la 
violación de la capitulación con estas p a la b ra s : «Un acto de 
m ala fe repugna dem asiado al ca rácter español p a ra  que 
pueda ser aprobado por el gobierno de la  Península».

En enero  de 1813, M ariño levantó de nuevo la  bandera 
de la  independencia de V enezuela en las provincias orien­
tales, y  en abril siguiente B olívar lo  hizo en el occidente^ 
del país. L a  Segunda República fundada por estos dos hé­
roes sólo hab ía  de d u ra r  dos años y  perecer o tra vez anega­
d a  en la  sangre y  en la  devastación. El gobierno británico 
no hab ía  renunciado a sus proyectos de intervención amis­
to sa ; pero en enero d e  1814, el m inistro V an sitta rt escribía 
al general Hodgson, gobernador de C urazao: «Después de 
las violencias com etidas, creo que no hay  ninguna esperanza 
de reconciliación en tre  ^ p a ñ a  y  sus colonias. N uestra  si­
tuación an te  éstas es difícil y  m e tem o que nos toque el 
papel reservado con frecuencia a los elem entos estric ta­
m ente im parciales, es decir, d e ja r descontentos a am bas 
partes. La única esperanza de restablecer la  arm onía, y  es 
m uy débil, puede proporcionarla el re tom o del R ey F em a n ­
do a España, siem pre que sus consejeros españoles sean 
m ás pm den tes y  m ás m oderados que has ta  el presente». Ya 
se sabe cómo la  fam osa vuelta  del Rey deseado no sólo hizo 
desvanecer la esperanza de V an sitta rt sino tam bién todas 
las que a ese propósito hab ían  podido acariciarse.

M ariño, tra s  haber desem barcado con un puñado de 
hom bres en G üirla, pequeña v illa  sita  fren te  a la  isla  de 
T rin idad, constituyó un  supuesto «gobierno», cuyo e je  e ra  
un  m ulato  de nacionalidad francesa, que hab ía  tom ado
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parte preponderan te en la  organización de la expedición, 
Ju an  B au tista  Bideau. Ese «gobierno» tra tó  inm ediatam en­
te  de establecer relaciones oficiales con las autoridades b ri­
tánicas. Son las p rim eras ten ta tiv as  diplom áticas de nues­
tra  Segunda República. En un a  nota con fecha de 16 de 
enero de 1813, M ariño y  Bideau exponen al general Monro, 
gobernador de Trinidad, las causas que han  obligado a los 
patrio tas venezolanos a alzarse de nuevo en arm as p a ra  
luchar contra los opresores: «Mas nos consideram os en el 
deber de in fo rm ar a V. E. de este acontecim iento gigantes­
co. Son ta les los lazos con que nosotros y  nuestros dignos 
com pañeros estam os unidos a  V. E. que esta  circunstancia 
nos o rdena m uy noblem ente de ofrecerle todos nuestros pu er­
tos y  el goce del m ás lib re  y extenso com ercio que se otor­
gará con algunos privilegios». Guardóse M onro de responder 
a  estos ofrecim ientos, que le serán  reiterados en o tra  no ta 
de 23 del m ism o mes, prefiriendo esperar ver claro en la  
situación, an tes de en tab la r con el jefe rebelde u n a  conver­
sación cuyo buen suceso le  parecía m ás que problem ático.

M ariño dirigió entonces sus m iras hacia el com andante 
de un  navio de guerra inglés anclado en G üiria, y en u n a  
ca rta  que consideram os de sum a im portancia le pidió que 
transm itiese a su gobierno las buenas disposiciones de los 
revolucionarios hacia In g la te rra  y  en favor de su comercio. 
A ñadía: «Si bien las circunstancias no perm iten  en el p re­
sente la  in tim idad de relaciones que desearíam os cu ltiva r 
con la  G ran  B retaña, esperam os, sin em bargo, que al m enos 
un am istoso in tercam bio no sea imposible».

M onro persistió en su silencio, sin duda porque las ope­
raciones m ilitares de los pa trio tas llevaban un a  m archa 
lenta, y  tam bién porque las autoridades españolas por su 
parte  no  hab ían  perm anecido inactivas cerca de los ingle­
ses, su aliados oficiales.

Cuando hacia el m es de junio, sir Ralph W oodford tom ó 
la sucesión del general M onro en el gobierno de T rin idad, 
y m ien tras M ariño se p rep arab a  para  a tacar a los realistas 
de Cum aná p rim ero  y luego a los de Barcelona, B ideau re i­
teró sus gestiones para  ob tener de las autoridades b r itá ­
nicas un reconocim iento cualqu iera de la  situación de he­
cho ex istente en Venezuela en esos momentos. Dió garan tías 
en lo referen te  a los esclavos, que huían  de las islas ingle­
sas, halagados por las prom esas de los patrio tas. E sta cues­
tión preocupaba m ucho a las m encionadas autoridades que.
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por entonces, se m an ten ían  ex trañas a la  cam paña iniciada 
en  In g la te rra  por algunos espíritus apostólicos en favor de 
la  abolición de la  tra ta . P o r o tra  parte , los progresos en 
constante aum ento que realizaban  en las A ntillas las ideas 
revolucionarias, llam adas ideas francesas, inqu ie taban  a 
M onro y a los dem ás gobernadores. En consecuencia, sir 
Ralph se negó a establecer conexión con los pa trio tas ve­
nezolanos, pues estim aba «incom patible con las presentes 
ín tim as relaciones en tre  la  G ran B re tañ a  y  España acep tar 
cualesquiera com unicaciones que no  sean para  el propósito de 
mediación». U nicam ente con este ñn, e l gobernador con­
sen tiría  en adm itir am istades «con personas que han hecho 
la  guerra y  subvertido  la  au toridad  legal en el te rrito rio  de 
Su M ajestad Católica, Aliado y  Amigo del Rey Su Sobe­
rano». M ediación : la  palabra  estaba dicha y presen tada la 
cosa, y  asi se propuso casi oficialm ente, aunque en realidad 
por un  sendero apartado, al poder revolucionario venezola­
no. M ariño, sin em bargo, no lo  en tendía de ese modo y  pro­
siguió sus operaciones, que acabaron haciéndole dueño de 
todas nuestras provincias orientales.

M ientras tan to , B olívar dirigía en Occidente la  fulgu­
ra n te  cam paña que con razón ha sido calificada de Admi- 
rable, y  en la  cual empezó a reve lar sus dotes de gran  capi­
tán. En agosto se apodera de Caracas, y  por ende adquiere 
en lo sucesivo el p rim er papel, que nadie le  podrá a rreb a­
ta r , en la  escena de la  revolución venezolana. P ero  la  lucha 
que prosiguen él y  su colega de O riente contra los caudillos 
realistas, instigadores de la  sublevación de las ibasas popu­
lares p a ra  d erro tar a  la  República, revestirá  un ca rácter 
ta n  im pregnado de horro r y  de ensañam iento ; los aconteci­
m ientos seguirán  m archa ta n  vertiginosa, que a los patrio ­
ta s  les quedarán  poco tiem po y  lugar p a ra  buscar y  culti­
v ar relaciones norm ales con el exterior. El general Hodgson 
se señalaba particu larm ente  en Curazao por su hu rañ ía  h a­
cia los pa trio tas; y  Bolívar, transfo rm ado  en el L ibertador, 
no  pudo tra b a r  conversación con los gobernadores de las 
islas inglesas. Sin em bargo, éste no perd ía de v ista  lo 
que sucedía en los países ex tran jeros. Seguía desde sus cam ­
pam entos el vasto m ovim iento que em pujaba irresistib le­
m ente hacia el abism o al Im perio napeoleónico y creaba una 
Europa nueva. P orque quizá no sea del todo exacto  a firm ar 
q u e  se iba a asistir  sim plem ente a la  restauración  del A nti­
guo Régimen y del viejo edificio que había hecho añicos el
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azadón revolucionario. De hecho, la  Europa de 1815 no
podia parecerse y  no se pareció a la  Europa de 1789 y  aludo
aquí sobre todo a la  situación respectiva de las potencias y 
a las relaciones en tre  ellas. B ajo  este a s p ^ to , la  cuestión 
in te resaba especialm ente a los que se ba tían  por la  inde­
pendencia de su p a tria  en n u es tra  le jana V enezuela y  en
otros países de Am érica española.

Cuando en 1813 Napoleón da sus últim as ba ta llas en Ale­
m ania, y los soberanos aliados se aprestan  a invad ir a F ran ­
cia, el L ibertador agobiado por las te rrib les dificultades 
creadas por los caudillos que capitaneaban a los llaneros 
sublevados y  lanzados al p illa je  y  al asesinato, bajo  pretex ­
tó  de defender el trono y el a lta r, el L ibertador, decimos, 
encuen tra  tiempo todavía p a ra  observar el m undo ex terio r 
y  form ula algunas de las ideas esenciales que desde el p rin­
cipio has ta  el fin hacen qüe su doctrina política form e un 
conjunto  coherente y  orgánico. Ya en esa época, después de 
h ab e r dicho lo que según él conviene en su país, proclam a 
lo  que conviene al mundo. En diciem bre del m ism o año, 
B olívar dice en un  inform e firm ado por su secretario  de Re­
laciones E xterio res: «Después de ese equilibrio  continental 
que busca la  Europa, donde m enos parece que debía h a lla r­
se, en el seno de la  guerra  y  de las agitaciones, h ay  otro  
equilibrio. Señor, el que nos im porta a nosotros, el equili­
brio  del universo. La am bición de las naciones de Europa 
lleva el yugo de la esclavitud a las dem ás partes del m un­
do, y  todas estas partes del m undo deberían t r a ta r  de es ta ­
blecer el equilibrio  en tre  ellas y  la Europa p ara  destru ir 
la  preponderancia de la últim a. Yo llam o a esto el equili­
b rio  del universo y  debe e n tra r  en los cálculos de la  polí­
tic a  am ericana». De ahí en adelante, e l L ibertador repetirá  
su fó rm ula: H ay que ^ u i l ib r a r  el universo. Diez años des­
pués, el m inistro  britán ico  C anning u sa rá  un a  expresión 
idén tica al hab lar del resu ltado  político de la  independencia 
de los países iberoam ericanos.

B olívar escribe y  ordena que así lo bagan tam bién los 
periódicos, sobre los asuntos exteriores, cop el fin de in for­
m ar al público de la  ac titud  p resen te y  fu tu ra  de las gran­
des potencias respecto a nuestros países. E l órgano oficial 
Gaceta de Caracas, decía: «Es preciso no conocer el genio 
previsivo del gab inete inglés p a ra  en tregarse a sem ejantes 
ilusiones. (El periódico se re fe ría  a la  posibilidad de que 
In g la te rra  ayudase a España en la  reconquista de las pro­
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vincias rebeldes). D estruido el poder de B onaparte, ¿no e» 
posible encon trar o tro  je fe  enem igo de la  preponderancia 
inglesa? Quizá el m ism o em perador A lejandro, que se ha 
puesto a la  cabeza de los Aliados p a ra  destru irlo  (a Napo­
león), es m añana el que fom ente una coalición continental 
m ás fu e rte  q u e  cuan tas se h an  hecho has ta  el presente. 
¿Y en estas vicisitudes de la política europea, querrá  Ingla­
te rra  que A m érica, perm aneciendo bajo  la  dependencia de al­
guna potencia continental, vaya con sus riquezas y  pobla­
ción a aum en ta r la  m asa del poder que pueda resistirle?». 
L lam o vuestra  atención sobre este ex trao rd inario  artículo  
de la  Gaceta de Caracas, del que casi con seguridad pode­
mos afirm ar que fué  personalm ente escrito  por el L ib erta ­
dor, y  cuyo espíritu , en todo caso, corresi>onde punto  por 
punto  a su criterio  com ún sobre la  política europea y  a los 
principios que ya en esos tiem pos guiaban la  suya propia. 
Sea como fuere, no se pueden leer sin asom bro estas líneas 
de una clarividencia tan  ex trao rd inaria  sobre la  conducta 
que seguirán R usia e In g la te rra : líneas im presas en un 
periódico de la  le jan a  Venezuela, en un  m om ento en  el cual 
no se sabía todavía que el czar A lejandro  se alzaría  en cam­
peón de u n a  liga de potencias continentales fre n te  a los 
ingleses, n i que estos últim os se encon trarían  en tran ce  de 
u tilizar la  cuestión colonial española como uno  de los fun­
dam entos de su diplom acia fren te  a la  S an ta  Alianza.

O tro aspecto del artículo  de la  Gaceta, cuya im portancia 
señalé en u n a  obra reciente, es que se encuen tra  en él enun­
ciado con todas sus le tras, el principio d e  la  solidaridad de 
los países del continente latinoam ericano, en ta les térm inos 
que nuestros actuales gobiernos no han  hecho sino tom ar­
los de nuevo p ara  sancionar dicho principio en  sus instruc- 
m entos diplom áticos. Leed a ten tam en te : «N uestra revolu­
ción por o tra  p arte  h a  tenido un  aspecto ta n  im portante, 
que no es posible sofocarla por la  fuerza. México, P erú , 
Chile, Buenos Aires, N ueva G ranada y  Venezuela form an 
hoy, por la  iden tidad  de sus principios y  sentim ientos, u n a  
liga form idable incapaz de se r destru ida, por m ás que lo 
in ten ten  sus enemigos. Si hubiéram os de considerar aislada­
m ente algunas de estas partes, podríam os calcular de otro 
modo. Debe ser un  gran  consuelo p a ra  nosotros saber que 
cualquier u ltra je  que se haga a  u n a  pequeña porción del 
suelo colombiano será vengada por in fin idad  de pueblos 
herm anos esparcidos sobre el Nuevo Hemisferio». A ese
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nuevo hem isferio  se le Uama en tre  nosotros colombiano, de 
acuerdo con la  expresión inventada por M iranda.

Poco antes de la  p rim era victoria que obtuvieron los re­
publicanos venezolanos el 28 de m ayo de 1814 en el cam i»  
de bata lla  dos veces histórico de Carabobo, B olívar decidió 
en v iar a Londres una misión diplom ática, encargada de so­
lic ita r del gobierno inglés el reconocim iento de Venezuela 
como Estado lib re  e  independiente. Confió esa misión a un  
parien te  suyo, L ino de Clemente, que era  oficial de m arina, 
y  al coronel George Robertson, inglés, antiguo secretario  del 
gobernador de Curazao y  quien  hab ía  servido en nuestras 
filas. Los em isarios no pudieron ir  m ás allá de San Tomas, 
cuyo gobernador, el general M aclean, no sólo se negó a d a r­
les facilidades p a ra  continuar su v ia je  hacia Europa, sino 
que los expulsó vio lentam ente de la isla. M aclean creía que 
ese era el modo de aplicar las instrucciones que hab ían  
recibido las autoridades britán icas de las A ntillas de guar­
d a r  la  neutralidad.

P or o tra  parte , los ingleses, que conocían la  verdadera 
situación de los partidos en lucha de Venezuela, ten ían  se­
rias dudas sobre la  estabilidad y  el porvenir de nuestro  Es­
tado  republicano. Y esas dudas se transfoñnaron  en certi­
dum bre cuando el 15 de junio, B olívar y  M ariño fueron 
batidos en la  ba ta lla  de L a P uerta , y C aracas y  el occidente 
del país cayeron de nuevo en poder de los realistas.

El postrer pensam iento que en esa época tuvo Bolívar en 
lo  que se refiere a las relaciones exteriores de Venezuela, 
que se encontraba en las ú ltim as, fué env iar a  buscar soco­
rros m ilitares en las A ntillas inglesas al ilu stre  Pedro  Gual, 
en com pañía de otro Robertson, negociante de Curazao y  
conocido y a  por sus concom itancias con M iranda. Ignoram os 
cuál fué la  suerte  de ese inú til proyecto diplom ático del L i­
bertador, quien, por lo menos, estaba ya preso en el to r­
bellino de la  derro ta, y  no hab ía de ta rd a r  en d e jar el 
país en  unión de M ariño.

Esta segunda reconquista rea lista  de Venezuela, que tra jo  
consigo la  caída de nuestra  Segunda República, no hizo, 
sin em bargo, cesar la  actividad diplom ática de los republi­
canos. Reducidos a G üiria, en el lím ite ex trem o orien tal del 
país, in ten taron , por órgano de Bideau, gu ard ar el contacto 
con el gobernador de T rin idad  y  obtener de él si no soco­
rros, cosa que parecía imposible, por lo m enos una actitud  
am istosa, com prensiva como diríam os hoy, con respecto a
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los num erosos patrio tas que, huyendo de las terrib les rep re­
salias de sus enemigos, tra tab an  de refug iarse en la  isla. 
N o tengo aquí la  posibilidad de ex tenderm e sobre las con­
versaciones que entonces tuv ieron  lugar en tre  sir Ralph 
W oodford y  Bideau, quien se había atribu ido  el poder de 
h ab la r  en nom bre de los republicanos. De otro  lado, la  tom a 
d e  G üiria por el español M orales y la  huida del francés 
pusieron térm ino  a es ta  ú ltim a y  p recaria  supervivencia de 
la  p a tria  venezolana independiente.

Sin em bargo, aunque vencida, la revolución no estaba 
m uerta , puesto que v iv ía el L ibertador y cerca de él, en el 
destierro  o al f re n te  de guerrillas irreductib les que hostili­
zaban a los realistas, subsistía un  puñado de héroes, m ili­
ta re s  o civiles, decididos a ayudarle a reem prender la  lucha 
y  a lib e rta r de nuevo al país. En 1816, Bolívar, que había 
recibido un socorro inapreciable de Pétion , presidente de 
H aití, desem barcó o tra  vez en Venezuela. M ariño e ra  enton­
ces su segundo y  con ambos volvía al com bate todo cuanto 
ten ía  de no tab le en oñciales y  en hom bres políticos el p a rti­
do de la independencia. Abordamos ahora un  nuevo período 
de nuestra  h istoria  que denom inarem os, por cu idar de la  ló­
gica y  porque la  expresión parece corresponder exactam en­
te  a la  realidad, la  T ercera República de Venezuela. Este 
período se ex tiende desde la  A sam blea reun ida el 6 de 
m ayo de 1816 en la  V illa del N orte de la  isla  de M argarita, 
has ta  1819, año de la  proclam ación por el Congreso de An­
gostura de la  R epública de C olom bia; de la  G ran Colom­
bia, que absorbió h as ta  la  m uerte  del L ibertador en 1830 
todas las provincias venezolanas, neo-granadinas y  ecuato­
rianas. De la  política ex terio r de esta  T ercera R epública de 
Venezuela, es de lo que voy a hablaros en la  ú ltim a p a rte  de 
n u es tra  conversación de hoy.

El año 1815 que vió la  llegada a Venezuela de la  expedi­
ción del general Morillo, com puesta por m ás de 10.000 sol­
dados de línea, fuertem ente organizados y apoyados por una 
flo ta  apreciable, fué tam bién año de in tensa actividad 
diplom ática por p arte  del gobierno español. Se tra ta b a  para 
é l de ob tener la  a ^ d a  de su aliada Ing la te rra  p a ra  la  re­
conquista de A m érica y  en todo caso, y  en  lo  que se refiere 
a  la  región del m ar de las A ntillas, que se diesen órdenes 
a  las au toridades b ritán icas de las islas, para que se abs­
tuv ie ran  de cualquier acto que pudiese llev ar consigo n in­
guna especie de protección y  aun de sim ple to lerancia hacia
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los insurrectos. A este propósito hubo un  diálogo in term i­
nable en tre  Cevallos, m in istro  de Estado de Fernando  V II 
y  lord C astlereagh, por órgano de los em bajadores sir H enry  
W ellesley y  el conde de F ern án  Núñez. El gobierno español, 
decía Cevallos, se  consideraría dichoso de entenderse con 
la  G ran B retaña «con el fin de re s ta u ra r  la  tranqu ilidad  de 
las provincias am ericanas» e  insistía sobre las ven ta jas que 
el comercio inglés podría sacar de sem ejan te acuerdo. D eta­
lle  in te resan te ; en aquel m om ento E spaña se decía dis­
puesta a apoyar en E uropa la  política de Ing la terra  y  de 
A ustria y  se ofrecía a ev ita r todo acuerdo com ercial con 
Francia. P ero  Cevallos critica al mismo tiem po la  conduc­
ta  «contradictoria» seguida por el gabinete inglés que, fiel 
aliado de su país en Europa, no cesa ep Am érica, precisa­
m ente p o r la  acción de su comercio, de estim ular a los insu ­
rrectos. El m inistro  no vacila en afirm ar que sólo el apoyo 
que éstos reciben de ese com ercio les perm ite prolongar su 
resistencia. Los acontecim ientos de M ontevideo, que no te ­
nemos por qué exam inar aquí, se ponen tam bién  en el pasi­
vo del gobierno británico  por Cevallos. F ernán  N úñez se 
queja de la  ayuda recibida por los rebeldes de Venezuela y 
de N ueva G ranada, gracias al ejercicio ilegal del comercio 
b ritánico en esas regiones, y  por el sum inistro  de arm as y  
otros abastecim ientos, así como por la  to lerancia concedida 
en los puertos de las islas a  los pabellones republicanos. Te­
nemos razones valederas p a ra  creer, escrib ía Cevallos a 
WeUesley, que por p a rte  del gabinete b ritán ico  ex iste  «una 
tendencia a considerar como independientes a los llam ados 
gobiernos de Caracas y  de Buenos Aires». A hora bien, ta l  
independencia no ex iste  p a ra  España y  los rebeldes son 
culpables de a lta  traición. F ern án  Núñez, por su parte , no 
vacila en acusar a  In g la te rra  de m ala fe. El gabinete inglés 
se defiende alegando su im potencia p a ra  fiscalizar rigurosa­
m ente la  conducta aislada de los súbditos de la  Corona en 
América.

Mediado el año, Cevallos inform a de nuevo al em bajador 
W ellesley del deseo del R ey F ernando  de v er ^  la  G ran B re­
ta ñ a  e jerce r sn mediación en tre  España y  sus provincias de 
u ltram ar. S ir H enry  solicita entonces del m in istro  de E sta­
do que tenga a  b ien  p resen tar por escrito  sus sugestiones. 
Algunos meses después dejó su em bajada y en  un inform e 
final de conjunto podía decir ya a lord C astlereagh: «La 
«xpedición del general Morillo, enviada con enorm es gastos

1 0 4  C. PARRA-PEREZ



y  com puesta por las m ejores tropas de la  P enínsula, parece 
haber fracasado  en su p rim er objetivo, que era  el de resta ­
blecer la  autoridad española en C aracas; al m ism o tiem po 
que las severidades innecesarias que h a  ejercido con res­
pecto a  los hab itan tes, han  contribuido m ucho a exaspera r 
los sentim ientos de éstos con tra  la  M adre Patria» . En rea­
lidad en el m om ento en que sir H enry  escribía ese inform e 
M orillo no hab ía  fracasado todavía en su em presa llam ada 
de «pacificación» y  el te rrito rio  venezolano estaba casi en te­
ram ente  en poder d e  los realistas. Aquí se sitúa  el desem­
barco de B olívar en la  M argarita  con su expedición proce­
dente de H a ití; un  nuevo período se abre entonces en la 
h istoria  de la s  relaciones de la  R epública venezolana resu­
citada, con la  G ran B retaña prim ero  y  con los Estados Uni­
dos a continuación. Sólo ú ltim am ente, gracias a la  presen­
tación de ciertos docum entos inéditos o poco conocidos y  al 
estudio de o tras piezas publicadas has ta  ahora sólo en in­
glés, h a  sido posible reconstitu ir casi por completo, el ex­
pediente de es ta  fase de nu es tra  diplom acia.

Con fecha 21 de junio  de 1816, desde la  ciudad de Ca- 
rúpano, e l  L ibertador escribe al gobernador de T rin idad  
p ara  in fo rm arle de la  llegada de su expedición. L e anuncia 
la  intención que tiene  de poner térm ino a  la  gu erra  a m uer­
te  que desolaba la  región hacía años, pero se guarda de 
hab larle  de la  ajm da que hab ía recibido de P étion  y  de 
toda alusión a  la  libertad  de los esclavos, cuestión que, como 
ya sabemos, preocupaba m ucho a las autoridades britán icas 
de la s  islas. Después, B olívar d e ja  la  región o rien tal del 
país y  em prende el ataque de la  de Caracas por el puerto  
de O cum are. En xm docum ento inédito, que se encuen tra  en 
los archivos de L a H aya y  del cual tengo a la  v ista  algunos 
extractos, aparece que el L ibertador, en m edio de las peri­
pecias de esa cam paña que desgraciadam ente debía fraca­
sar, in ten tó  u n a  gestión de ca rác ter diplom ático cerca de las 
autoridades de la  isla  de Curazao, de nuevo en poder de los 
holandeses. Delegó a Luis B rión, a quien hab ía  hecho 
a lm iran te  de su escuadra y  que e ra  súbdito  holandés, con 
misión de negociar con el gobernador el reconocim iento de 
la  bandera  venezolana, es decir, de la  nueva República. Bo­
lív a r  ofrecía en  cambio un  privilegio de lib re  comercio por 
u n a  duración de tre in ta  años. El gobernador se negó a con­
ceder sem ejante reconocimiento, pero prom etió estim ular el
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comercio a condición de que se hiciera bajo pabellón de 
naciones que tuv ieran  relaciones norm ales con Holanda.

Por su parte , el general M ariño, a in ic ia tiva propia e 
independientem ente de Bolívar, va a continuar el diálogo 
con sir R alph Woodford, gobernador de Trinidad. M ariño 
h ab ía  m archado de C arúpano a la  región de G üiria, su feudo 
personal, a ñn  de rec lu tar soldados para  reforzar el pequeño 
ejérc ito  libertador, y  uno de sus prim eros cuidados fué, aun 
an tes de que B olívar saliese p a ra  O cum are, escrib ir a sir 
R alph . A nte la  nueva irrupción de los pa trio tas sobre el 
vecino continente, el gobernador sen tía  rev iv ir sus dos prin ­
cipales preocupaciones: d ar seguridades al comercio insular 
«  im pedir la  fuga de los esclavos atraídos por las promesas 
de liberación ; y  decidió en v iar an te  M ariño una misión 
com puesta del cap itán  S tirling , com andante de la corbeta de 
g u erra  Brazen, y  del capitán  de puerto  de P u erto  España, Ma- 
thison. El general pa trio ta  entregó a esos em isarios im  proyec­
to  de convenio escrito  de su propia mano, en el que decía ac­
tu a r  «en nom bre de los Pueblos Independientes de Venezuela», 
y  con arreglo al cual se resolvían satisfactoriam ente para am ­
b a s  partes, las dos cuestiones antes m encionadas. Este ins­
tru m en to  diplom ático, que M athison parece decidió au tori­
z a r  con su inicial, debe figurar en tre  las piezas m ás notables 
de la  vida diplom ática de nuestro  país. Sem ejan te actividad 
h a b ía  de suscitar p o r  p a rte  del gobierno español u n a  reac­
ción ta l que, por sí sola, b as ta ría  p a ra  señalarnos su im ­
portancia. En efecto, el 24 de abril de 1817, el m inistro de 
Estado Don José de León y P izarro  protestó an te el em ­
b a jad o r de Ing la te rra  contra ese acuerdo que, decía, «pare­
ce  concluido en tre  el gobernador de la  T rin idad y  el gene­
r a l  M ariño, en nom bre de los Pueblos Independientes de 
Venezuela». El Rey F ernando  no lograba explicarse, agre­
gaba P izarro , que las autoridades britán icas v ieran  con ojos 
propicios los progresos de la  rebelión en A m érica, pues eso 
n o  podía evidentem ente conciliarse con los «Tratados de 
A lianza que un ían  a las dos Coronas». Cam puzano, encar­
gado  de Negocios eif Londres, apoyó vigorosam ente la p ro­
te s ta  contra esa «convención concluida en tre  el gobernador 
b ritán ico  de la  T rin idad y  el rebelde español Santiago M a­
riño». El gobierno inglés dió explicaciones m ás o menos 
oscuras y  s ir  Ralph W oodford se defendió asegurando que 
n o  se tra ta b a  de una convención, sino de una proclam a de
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M ariño, es decir, de un papel un ila te ra l que no com prom e­
tía  su responsabilidad.

Pero, precisam ente en el m om ento en que se producían 
esos altercados en tre  los gobiernos español e inglés, el ge­
n era l M ariño, ayudado y  aconsejado por un  grupo de ilustres 
patrio tas, tom aba o tra  in iciativa mucho m ás considerable 
desde el doble punto  de v ista de la  política in te rna  venezo­
la n a  y de nuestras relaciones diplom áticas con el exterior. 
E l 8 de m ayo se reunió en la pequeña ciudad de Cariaco, 
u n a  asam blea que se dió a sí m ism a el nom bre de con­
greso y  que los historiadores han  querido llam ar despecti­
vam ente, «congresillo». Esa asam blea decretó la  re s ta u ra ­
ción del régim en federal institu ido en 1811 por la  P rim era  
R epública venezolana; formó un  gobierno tr ip a rtito , del 
cual fo rm aba p a rte  Bolívar, y  decidió en tra r  inm ediatam en­
te  en relaciones diplom áticas oficiales con la  G ran B re tañ a  
y  los Estados Unidos.

B olívar es taba realizando entonces un a  cam paña a ori­
llas del Orinoco, en  G uayana, provincia que no h ab ía  de 
ta rd a r  en lib e rta r y  de la que hizo la  verdadera base m ili­
ta r  y la  sede definitiva del fu tu ro  gobierno de la  República. 
Desaprobó la  obra efectuada en Cariaco fuera  de su in te r­
vención personal, por considerar que el sistem a federa l era 
absolutam ente inaplicable, dadas las circunstancias en  que 
se encontraban los asuntos públicos, e incom patible con la  
dirección eficaz de la  guerra  libertadora. Además, el general 
M orillo se encargó por su parte  de b a tir  a  M ariño y  de dis­
persa r las au toridades de Cariaco.

Sin em bargo, aquel gobierno efím ero, que nuestros his­
toriadores han  tra tad o  con severidad excesiva y  un  poco 
precipitada, tiene  considerable im portancia en n u es tra  h is­
to ria  diplom ática, porque encontró el m edio de en tab la r con­
versaciones oficiales con los Estados Unidos y  con Ing la te­
rra . H asta ese m om ento y después de la  caída de la  
P rim era  República, en 1812, en V enezuela no hab ía  habido, 
a  los ojos de las potencias ex tran jeras, sino generales y  
caudillos que luchaban  con fo rtuna vacilan te contra los e jé r­
citos realistas. A p a r tir  de Cariaco, la  situación se modificó. 
E l Congreso o «Congresillo» se hab ía  reunido por iniciativa 
del canónigo chileno Cortés de M adariaga, que hab ía contri­
buido grandem ente al comienzo de nuestra  revolución y  que, 
libertado  de su prisión española por influencia de los ingle­
ses, había llegado al cam pam ento de M ariño diciéndose por-
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ta d o r  de u n  m ensaje de la s autoridades b ritán icas de las 
A ntillas, quienes solicitaban de los pa trio tas venezolanos 
que constituyeran im  gobierno civil como condición indis­
pensable p a ra  ob tener su apoyo y  quizá el reconocim iento 
formal^ de n u es tra  independencia. P or esta razón, salieron 
em isarios p a ra  W ashington y  Londres, portadores de cartas 
oficiales del nuevo P residen te de la  R epública F edera l Ve­
nezolana, Francisco X avier Mayz, p ara  el P residen te de los 
Estados Unidos y p a ra  el P ríncipe Regente de Ing laterra . 
A quí hem os de indicar, sobre todo, cómo reaccionó el gabi­
ne te  britán ico  an te  las gestiones de los patriotas.

P a ra  em pezar, el nuevo gobierno de Venezuela se apre­
suró a  tom ar m edidas favorables al comercio inglés y  norte­
am ericano, • reduciendo al 6 % la  ta sa  de derechos de adua­
na p ara  las m ercancías procedentes de Ing la terra  y  los Es­
tados Unidos, y  ofreció protección especial a  los súbditos y 
ciudadanos de esas naciones que qu isieran  establecerse en 
nuestro  país. E ran  m uestras aquellas de su vo lun tad  de ha­
cer todo lo posible a fin de llevar al camino del reconoci­
m iento  de la  independencia de la  República a las dos poten­
cias que se ten ía  m ayor in terés en v er ab razar nuestra  
causa.

E l secretario  de Estado venezolano Rezares, envió a lord 
C astlereagh las actas y  decretos de las nuevas autoridades, 
a s í como un a  ca rta  d irigida personalm ente por el presidente 
M ayz al P rínc ipe  Regente. E sta com unicación em barazó bas­
ta n te  a  C astlereagh, quien la  puso en conocimiento del mi­
n is tro  de E stado español, P izarro , por medio de las em ba­
ja d as  respectivas. «Como el recibo de ta l ca rta  por el P rin ­
cipe Regente, escribía el je fe  del Foreign O ffice, habria  
podido considerarse equivalente al reconocim iento de aquel 
gobierno como E stado independiente, la  devolví sin ab rirla  
a la  persona com isionada p ara  en tregárm ela, y  a fin de pre­
v en ir  equivocaciones, di a ese individuo la  ad jun ta  no ta 
verbal, contentiva de lo que le hab ía  dicho en conversación 
sobre la  m ateria  de la  com unicación de que fué encargado». 
No h e  encontrado en el inform e la  no ta verba l a  que hace 
referencia C astlereagh, pero  h ay  un  proyecto de respuesta 
al agente del gobierno venezolano que supongo será el que 
se adoptó finalm ente y cuya traducción reproduzco aqu í: 
«El gobierno britán ico  h a  m anifestado repetidam ente que 
e s tá  pronto a  in te rponer sus buenos oficios con el propósito 
de tra e r  un a  reconciliación en tre  España y  la s  P rovincias
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españolas de Sur-A m érica, y  ve con profunda pena la  
continuación de las infelices diferencias que prevaleceh en tre  
e llas  hace tan to  tiem po. D uran te todo este aflictivo conflic­
to, el gobierno britán ico  h a  m antenido la  m as estric ta  e  in ­
variab le  neutraU dad. En consecuencia, conform e a ésta, no 
puede recib irse la  ca rta  dirig ida por el P residen te de la  
República de Venezuela a Su A lteza R eal el P rínc ipe  Re­
gen te ; pero la  disposición del gobierno británico  a contri­
b u ir  por todos los m edios a su alcance a la  restauración  de 
la  tranquU idad en  Sur-A m érica perm anece ina lte rada, y el 
gobierno britán ico  es tá  pronto  a d a r  efecto a es ta  disposi­
ción siem pre que aparezca que pueda em prenderse con es­
peranzas de buen  éxito».

De es ta  m anera  la  in iciativa venezolana proporcionaba 
a l gobierno inglés nueva ocasión de in sistir  en su v iejo  
proyecto de m ediación, que, por o tra  parte , se hab ía inser­
tado , digám oslo así, en las negociaciones diplom áticas gene­
rales destinadas a  resolver lo que se seguía llam ando la  
cuestión colonial española y  que un a  no ta del conde de F e r­
n án  Núñez, em bajador de E spaña en P arís , hab ía  puesto  de 
nuevo en el p rim er plano de la  política europea por ju lio  
de 1817. P o r m edio de es ta  no ta y  con m otivo de las ac tua­
ciones de las autoridades portuguesas en  la  región del Río 
de la  P la ta , F em an d o  V II pedía la  intercesión de las grandes 
potencias p a ra  poner térm ino al conflicto.

El 30 de se tiem bre de ese mismo año  P izarro  contestó a 
la  no ta del em bajador de G ran B re tañ a  referen te  a las co­
m unicaciones del gobierno venezolano de Cariaco. E l m i­
n istro  de Estado daba  las gracias a lord  C astlereagh por su 
am able confidencia, pero afirm aba no com prender el género 
d e  neutraU dad que quería  observar el P ríncipe R egente en ­
tr e  F ernando  y  sus súbditos rebeldes. Su M ajestad CatóUca, 
escrib ía  P izarro , «no com bina en modo alguno» el hecho de 
que el gobierno inglés no reconozca a los insurrectos como 
a  un a  potencia independiente y  que al mismo tiem po hab le  
d e  neutraU dad en lo  que a eUos se refiere. Además, e l Fo­
reign O ffice  en sus no tas a los insurrectos daba m uestras de 
u n a  especie de deferencia que desaparecía en cuanto se 
tra ta b a  de com unicaciones d irigidas al gobierno español. 
Todo esto m olestaba al gabinete de M adrid que dec laraba 
p a ra  te rm inar, que nim ca consideraría la  neutraU dad pro­
clam ada por Ing la terra , y  que quizá podía expUcarse por cir­
cunstancias de hecho, como un  derecho fundado en princi-
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pio alguno de política, de derecho de gentes, n i de utilidad 
para  los legítim os gobiernos.

En realidad las relaciones diplom áticas en tre  España y  
G ran  B retaña se hab ían  m odificado profundam ente desde la  
caída del Im perio napoleónico y  a causa de las nuevas bases 
del estatu to  político de Europa, ta l como habían  sido form u­
ladas en el Congreso de Viena. P o r o tra  parte , el gobierno 
inglés, asi como su opinión pública, a lim entaban sentim ien­
tos m uy poco sim páticos hacia F ernando  VII, que hab ía abo­
lido la  Constitución de Cádiz y aparecía como déspota ab­
soluto.

A ello se agregaban las necesidades del com ercio y  la 
posición adoptada por Ing la terra  an te  la  S anta Alianza. E ste 
conjunto dism inuía enorm em ente el valo r rea l de los tra ta ­
dos que todavía unían a las cortes de Londres y de M adrid. 
Además, los triunfos crecientes de los patrio tas hispano­
am ericanos y  las prom esas de estabilidad que ya parecían 
ofrecer algunos de nuestros países, inclinaban cada vez m ás 
a los ingleses, así como a los am ericanos del N orte, a consi­
d e ra r seriam ente la  posibilidad de un a  independencia to tal 
y  com pleta de los nuevos Estados. Sin em bargo, el reconoci­
m iento  de esta  independencia ta rd a rá  todavía bastan tes 
años, y m ientras tan to  la  idea de la mediación en el con­
flicto  alim entaba sin cesar la  conversación en tre  las grandes 
potencias. C laro está que In g la te rra  deseaba esta  m ediación 
de un a  m anera que nada ten ía  que ver con el proyecto de 
la  S an ta  A lianza y sobre todo, con el del czar A lejandro, 
qu ien  como se sabe practicaba un a  política antiinglesa.

E l gobierno britán ico  estim aba que la  alianza de las po­
tencias se hab ía  form ado contra la  F rancia  de Napoleón, 
pero  que después de haber aniquilado a éste, no había y a  
p o r qué proseguir la  lucha en com ún contra todas las revuel­
tas y  revoluciones que un  poco por todas partes es ta llaban  
o se prolongaban en el vasto  m undo. P o r su parte , A lejandro 
concebía la  alianza como un a  liga de soberanos p ara  defen­
d er el principio de la  legitim idad, y a rras trab a  consigo m ás 
o m enos vo lun tariam en te a sus colegas coronados del con­
tinen te . De acuerdo con esta  política había que introducir 
en el sistem a del equilibrio  m undial no  sólo a  F rancia  sinn 
tam bién  a J^ p a ñ a , y  aun pudo decirse que a los Estados 
Unidos. El em bajador ruso en M adrid, T atistchef, a  quien 
m ucho escuchaba Fernando VII, tra tó  de obtener la  cesión
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de una base en las islas Baleares, a cam bio de algunos b ar­
cos destinados a la  nueva expedición p ara  Am érica del Sur.

Y se verá entonces a los Estados Unidos acercarse -a In ­
gla terra , tem erosos de una posible in tervención rusa  en las 
cuestiones hispano-am ericanas por m edio de la  S an ta  A lian­
za. A parte de su  in terés económico, la convención anglo-am e­
ricana de octubre de 1818 tendrá  considerable im portancia 
como instrum ento  de política común.

En lo referen te  a las cuestiones españolas, Luis X V III 
ocupado in tensam ente en el arreglo de los asuntos in te rio res 
de F rancia  p a ra  colocarla o tra vez en tre  las grandes poten­
cias, sigue u n a  política, inspirada en los in tereses de su Casa 
y en los principios que le  han vuelto  a colocar en el trono. 
Tiene que asp irar a fo rtalecer el de su prim o de M adrid 
y a la  pacificación de América, bajo  la  bandera  de la  legi­
tim idad. Sin em bargo, no se puede decir que en esa época 
la  política general de F rancia  se haya guiado solam ente por 
consideraciones d inásticas y  personales. El duque de Riche- 
lieu, gran  legitim ista, es cierto, y por o tra  parte  m uy ligado 
con el czar, supo dar, a pesar de todo, cariz verdaderam ente 
nacional y  bas tan te  hábil a esta política. H ubiese preferido  
como solución del problem a hispano-am ericano, la  constitu­
ción de las provincias rebeldes en Estados m onárquicos re ­
gidos por príncipes españoles. E sta idea tom ó cuerpo m ás 
ta rde  ; pero su exam en rebasaría  del m arco que para  hoy me 
he trazado.

España por su p arte  m antenía, por decirlo así, sus posi­
ciones y se negaba a acep tar los puntos de v ista  de Ingla­
te rra . C astlereagh redactó  un m em orándum  en el que ex ­
puso de nuevo su opinión y  form uló las condiciones m edian­
te  las cuales podrían, por fin, las potencias e jerce r su m e­
diación. P ero  cuando el em bajador britán ico  lo  dió a  cono­
cer a P izarro, encontró a  éste irreductib le ; «H abía tenido 
luego varias oportunidades de verle, inform ó el em bajador 
al Foreign O ffice, y  creído advertir c ierta  repugnancia de su 
p a rte  a conversar acerca del particu lar. P ero  ayer abandonó 
todo disfraz y  declaró que será im posible acep tar la  m edia­
ción de los Aliados sobre las bases establecidas al p resen te  
por éstos en el papel que yo le rem itie ra ; que Su M ajestad 
Católica no podría consentir en un  arm isticio con los insu r­
gentes de Am érica, n i adm itir la  m ediación de los A liados 
s in  alguna g aran tía  de buen éx ito ; que la  concesión de 
comercio lib re dió a los Aliados in terés positivo en la  paci-

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 1 1 1



ficación de las colonias y  conviene que consideren esta cues­
tión  seriam ente, pues su frir  que A m érica continúe en su 
es tado  presen te de anarqu ía  y  confusión, podría producir al 
fin  los m ayores m ales a foda Europa».

P ero  B olívar no dejaba de seguir sum inistrando nuevos 
argum entos de discusión a los gobiernos de Londres y  M a­
d rid , como consecuencia de las instrucciones que enviaba a 
su  agente oficioso en In g la te rra  Don Luis López Méndez 
qu ien  tra tab a , ante todo de ob tener m ateria l de guerra  e iba 
a d a r  un  im pulso definitivo al reclu tam iento  de legiona­
rios destinados a engrosar las filas de los patrio tas y  perm i­
tir le s  com pletar cuadros de oficiales de los que hoy llam a­
ríam os «técnicos».

L a correspondencia referen te  a esta  cuestión decisiva, 
en tre  C astlereagh y  el duque de San Carlos, em bajador de 
E spaña, se extiende a un  período de tres  años. El gobierno 
inglés p retend ía no poder im pedir la  salida de barcos con 
rum bo a los puertos que estaban  en m anos de los insurrec­
tos, puesto  que carecía de disposiciones legales aplicables a 
ello. Se lim itó a  poner a le rta  al agente venezolano así como 
tam bién  al argentino  si persistían  en sus actividades. P ero  
e l tráfico y  el rec lu tam iento  continuaron a m ás y  mejor. 
C astlereagh no veía o tra  resolución del conflicto sino que 
E spaña se decidiese a conceder a sus antiguos súbditos con­
diciones que los hispanoam ericanos creyesen m ás de acuer­
do con sus in tereses y  sus aspiraciones. El m in istro  afirm aba 
e s ta r  dispuesto a aconsejar al P ríncipe R egente que procla­
m ase la  obligación dé los británicos de abstenerse de toda 
ayuda a los insurrectos, siem pre que al m ism o tiem po pu­
diese anunciar que su m ediación se ejercía  en condiciones 
cuyo liberalism o suficiente pud ie ra  tran q u iliza r la  opinión 
pública. El m inisterio  español, por su parte , pedía que de­
jasen  a su país lo  que P izarro  llam aba «no el m érito, sino 
la  in iciativa n a tu ra l de sus sentim ientos fra te rna les  para 
con los am ericanos». Todo e ra  vacilación, y  de aquel diálogo 
de sordos no e ra  posible que resu ltase nada.

L a reunión  del Congreso de A quisgrán tuvo  innegable re ­
percusión en  Venezuela. E l czar A lejandro  quería  d iscutir 
e l asunto  hispano-am ericano, pero In g la te rra  se opuso. No se 
tom ó en consideración u n a  dem anda directa  de mediación 
hecha por España. Sin em bargo, en A m érica se seguían con 
inquietud  la s  conversaciones m ás o menos secretas de los 
soberanos y de los gobiernos, en las cuales se aludía con
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frecuencia al po rven ir de nuestros países. Desde su cam pa­
m ento, el genera l M ariño lanzaba un  llam am iento  a la  con­
cordia de los p a trio tas  en el mom ento, como él decía, en 
que «las grandes potencias de Europa se unen para  d es tru ir 
nuestra  República». M ientras tanto , el gobierno establecido 
por Bolívar en A ngostura, seguía ya un a  política ex terio r 
coordinada y  debatía  oficialm ente las cuestiones de in terés 
p ara  nuestro  país con los Estados Unidos y  al m ismo tiem po 
con las autoridades inglesas de las A ntillas. A esas a ltu ras 
e l L ibertador hab ía logrado su je ta r ya defin itivam ente a  la 
fo rtuna , e im puesto a todos su fuerte  personalidad y  su in ­
discutible poder. El presidente Adams, hab ía  reconocido de 
hecho a aquel gobierno y tra ta b a  con él. B olívar hab ía  nom ­
brado  un  rep resen tan te  diplom ático en  W ashington.

El L ibertador, con el fin de precisar la  posición que to­
m aba V enezuela an te  las m edidas que proyectaban deter­
m inados soberanos de Europa para  a jm dar a F em ando  VII 
en la  reconquista de Am érica, publicó el 20 de noviem bre 
de 1818 im  docum ento de sum a im portancia, y  que, por m i 
parte , no dudo en calificar como la  Segunda Declaración de 
Independencia Venezolana. Después de com probar que «toda 
la  Am érica, y  m uy particu larm ente Venezuela, está conven­
cida de la  im posibilidad absoluta en que se haUa E spaña de 
restab lecer de n ingún modo su  au toridad  en el continente», 
B olívar d ec la raba : *E1 pueblo de V enezuela «que desde 
el 19 de A bril de 1810 está  com batiendo por sus derechos; 
que h a  derram ado la  m ayor parte  de su sangre y cuan to  es 
caro y  sagrado en tre  los hom bres ^ r  recob rar sus derechos 
soberanos, y  por m antenerlos ilesos, como la  divina 
Providencia se los h a  concedido, está resuelto  el pueblo de 
Venezuela a sepultarse todo entero  en m edio de las ru inas 
si España, E uropa y  el m undo se em peñan en encorvarlo  
bajo  el yugo e ^ a ñ o l» .

En cuanto  a  Venezuela, después de esto, los proyectos de 
mediación, lo  m ism o si és ta  e ra  puram ente inglesa o resul­
tado de com binaciones en tre  Ing la te rra  y  las potencias con­
tinen ta les europeas, dejaban  de ofrecer el m enor in te rés  di­
plomático. Lo que se in ten tó  luego p a ra  t r a ta r  de poner 
térm ino a la  g uerra  form a o tra pág ina de la  diplom acia 
hispanoam ericana, que, por lo que a nosotros se refiere, 
e n tra  necesariam ente en la  h istoria de la  G ran  Colombia, 
república que no ta rd a ría  en constituirse.

8 - H IS T O R U  VKfreZOLAN* I
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VI

EECONOCEVnENTO DE LA INDEPENDENCIA DE LA 

GRAN COLOMBIA POR INGLATERRA >

El coronel John  P o tte r  H am ilton, com isionado británico, 
llegó a Bogotá el 2 de m arzo de 1824, en  com pañía del coro­
nel P a trick  Cam pbell y del secretario  Ja ck  Cade. H abían 
salido de S an ta  M arta el 7 de enero, escoltados h as ta  La 
Ciénaga por un  pelotón de lanceros y  húsares, que puso a 
su disposición el gobernador coronel G aida. L a  navegación 
del M agdalena —dice H am ilton, en su nota de 7 de m arzo 
a Joseph P lan ta , secretario  perm anente del Foreign O ffice— 
«es triste tarea  p a ra  europeos, por el calor excesivam ente 
opresivo y  los bancos del río  in festado  por en jam bres de 
mosquitos». D etalle trág ico : «Mr. H enderson (nom brado
cónsul general inglés en Colombia) perdió su h ijo  m ayor, 
ard ien te chico de quince años, que fué  arreba tado  por un  
caim án m ien tras se bañaba cerca de la  aldea de B a rra n ­
cas». A quel funesto  accidente hizo que H enderson re ta rd ase  
su id a 'a  Bogotá, donde no  llegóisino el 30 del mismo m es de 
marzo.

B ajaba por el M agdalena y  de regreso  a su país M. C har­
les S. Todd, quien acababa de e jerce r funciones de agente 
confidencial de los Estados Unidos en Bogotá, dejando alli 
m uy m ala im presión, por las desagradables relaciones que 
llevara con don P ed ro  G ual, m in istro  colombiano de R ela­
ciones Exteriores. Desde K ingston, en Jam aica, Tood infor-

1. Lectura dada el 16 de enero de 1956 en el Instüuio  de Altos Estudios 
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mó Eli secretario  de Estado Q uincy Adams o.ue en su tray ec­
to  fluvial hab ía  encontrado a H am ilton y  a Campbell, quie­
nes «iban a exam inar la  natu ra leza y  estabilidad probable 
del gobierno existente», y  a p rep a ra r el reconocim iento de 
Colombia por Ing laterra .

El v icepresidente S an tander recibió a la  misión b ritán ica  
«en su trono, rodeado por los m inistros y por generales, co­
roneles, etc.». H am ilton d ijo  un corto discurso en inglés y  le 
presentó u n a  de las tab aq u eras  de que llevaba am plia pro­
visión p ara  rega lar a nuestros próceres, destinando al L iber­
tador «una m uy prim orosa». S an tander le hizo sen tar a su 
derecha, y  le respondió en español «de m uy graciosa m a­
nera». El conñsionado agrega: «Me han  dicho que el vice­
presidente es hom bre de algún ta lento , de m ucha firm eza y 
decisión de carácter, y  tam bién que es grande am igo del 
p residente Bolívar. No he oído noticias del S u r (Perú). Bo­
lív a r  h ab ía  pasado algún tiem po en L im a; pero creo que 
aho ra  h a  sEilido a cam paña contra los españoles. T iene cerca 
d e  diez m il soldados de tropas colom bianas en el P erú , y  su 
ejérc ito  m onta  alrededor de diez y  ocho mU hom bres. Oigo 
decir que no hay  allí m ás de tres  m il españoles en el e jé r­
cito  de L asem a y  que el resto  son m ontañeses e indios».

El cónsul H enderson fué a  su vez recibido por el doctor 
Gual el 1." de abril y  p resen tado  el 5 siguiente al v icepre­
sidente Santander. Al rem itir  a éste su  comisión. H enderson 
opinó sobre las instituciones políticas de la  R epública en 
térm inos que bas tan  p a ra  explicar su conducta fu tu ra  al 
respecto: «Colombia se h a  distinguido preem inentem ente 
por la  adopción de u n a  constitución por todos títu los ade­
cuada a  hacer perfectam ente felices a  sus ciudadanos, 
abriéndoles en la  p len itud  de la  libertad  las gloriosas ta reas  
de la  educación, ag ricu ltu ra  y  comercio, como tam bién  la  
p lena expresión de sus opiniones en todos los in tereses polí­
ticos de su país». El rey  y  leí pueblo británicos no podían 
m enos de hacer los m ás ferv ien tes votos po r el aflEmzamien- 
to  «de ta n  liberales instituciones», y  el cónsul no dudaba 
de que los colombianos seguirían, en m ateria  de libertades 
públicas, el ejem plo de Ing laterra . L a  unión de ésta  con los 
Estados Unidos p a ra  la  defensa de los aludidos principios 
con tra  la  política reaccionaria  de F rancia  y  España, debía, 
por o tra  parte , garan tiza r a Colombia sobre la  suerte de «su 
bien ganada libertad». S an tander respondió que las relacio­
nes Euiglo-colombianas se afirmEtfian cada vez m ás p n is to - 
sas e indicó la  conform idad de in tereses de ambos países.
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P or SU p a rte  el gobierno de los Estados Unidos habia re ­
conocido desde el año an terio r a Colombia como país sobe­
rano, y  la llegada de los com isionados británicos a Bogotá 
iba a ab rir  un  nuevo campo a la  rivalidad en tre  Londres y 
W ashington, pero a  dem ostrar al mismo tiem po y sobre todo 
la  concordancia de los in tereses e ideas de am bas capitales 
en la  cuestión de la  independencia de los Estados latinoam e­
ricanos. P or diciem bre de 1821, el p residen te M onroe había 
com probado en  su m ensaje al Congreso que E spaña no  lle­
g aría  ya a som eter sus colonias por la  fuerza. Un año más 
tarde , Quicny Adams hizo saber al gobierno español que el 
norteam ericano se disponía a en tab la r relaciones diplom á­
ticas con los nuevos E stados; pero  que se d e ja ría  a salvo 
el derecho que decía haber E spaña de restab lecer su auto­
ridad sobre ellos, si ten ía  medios p a ra  ello. E sta  ú ltim a con­
cesión desapareció cuando Monroe, an te la  am enaza fran ­
cesa e incitado por Canning, form uló su fam osa «doctrina».

El p rim er m inistro  acreditado por los Estados Unidos en 
Colombia, R ichard C. A nderson, llegó a Bogotá en enero de 
1824. Como e ra  na tu ra l, iba a seguir con p articu la r interés 
los pasos de los com isionados británicos, y  en su corres­
pondencia con el citado secretario  de Estado Quincy Adams 
se halla  m ás de un porm enor aprovechable p a ra  la  crónica 
de la  misión de aquéllos.

En su no ta  de 18 de m arzo, A nderson decía que, según 
rum ores, H am ilton y Cam pbell no  se lim itarían  a exam inar 
la  cuestión del reconocim iento dentro  de los lím ites a que 
a ludía Todd, sino que tam bién llevaban poderes p a ra  con­
clu ir u n  tra tado  de comercio, cosa que, como verem os, no 
era exacta p a ra  entonces. «El doctor G ual — agrega el m inis­
tro  norteam ericano— me h a  hablado últim am ente con fre ­
cuencia de la  aprensión que tiene de que aquellos caballe­
ros le hagan proposiciones de ca rác ter em barazoso. Convie­
ne de buena gana en que su gobierno anhela muchísimo 
ob tener de Ing la te rra  el reconocim iento en la  fo rm a más 
pública y oficial; pero  tem e, no  obstante, que se le pro­
ponga concluir un tra tad o  de com ercio antes de o torgar el 
reconocim iento y, adem ás, que los térm inos de esa proposi­
ción sean ta les que Colombia no pueda aceptarlos. Me ha 
expresado su poco deseo de e n tra r  en negociaciones comer­
ciales, aunque puedan considerarse como un  reconocimiento 
de la  independencia, m ien tras In g la te rra  no  haya  colocado 
a los dos países en un plano de igualdad m ediante el reco-
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nocim iento previo y  gratu ito . Observo, sin em bargo, que no 
h a  dicho nunca categòricam ente que exigiría ta l declara­
ción como requisito  indispensable». Estas palab ras de An­
derson son u n a  p rueba m ás de la  g rande inteligencia y  sabi­
d u ría  con que G uai tra ta b a  los negocios d iplom áticos: y  
refuerzan, por o tro  lado, la observación que harem os sobre 
la  am bigüedad de térm inos que ofrecen las instrucciones de 
C anning y  el tra tad o  mismo.

Instalado en Bogotá, el coronel H am ilton dióse en pri­
m er lugar a observar los hom bres y  las Cosas. Desde luego, 
u tiliza la circunstancia de que sólo existen en  la  capital 
como edificios herm osos la  ca ted ra l y  los m onasterios, para 
d ec larar q u e : «Los republicanos colombianos no han  sido 
todavía capaces de deshacerse de los m onjes y  frailes, de 
los cuales hay  en Bogotá de m il a  dos m il; y  en el convento 
Bello están  repicando día y  noche». Y, como sucede ordina­
riam ente  con los anglicanos furiosos an tipapistas, no puede 
fa lta r  el com entario; «Sospecho que la  superstición conserva 
su  cetro de h ierro  sobre la  m asa del pueblo, y  el gobierno 
juzga p rudente t ra ta r  de desarra igar poco a poco estos pre­
juicios». El «poco a poco» está  en español en el texto.

En nota de 9 de abril encontram os in teresan tes aprecia­
ciones del com isionado sobre los m inistros colombianos. 
G uai, m inistro  de Relaciones Exteriores, quien recibió con 
g ra titu d  la inev itab le tabaquera , es «hombre de ta lentos de 
p rim era  clase, hab la  francés e inglés m uy bien, y  residió 
cerca de sie te  años en los Estados Unidos. Pedro  G uai es 
m uy am able en sus m aneras y  se le  considera como patrio­
ta  desinteresado. Tengo entendido que desea ser enviado a 
Ing la terra  como m inistro  de la  R epública de Colombia, cuan­
do la  G ran B retaña reconozca la  independencia de este 
país». Restrepo, m inistro  de lo In terio r, tiene «considerables 
ta len tos y es in fatigable trab a jad o r en su puesto ; al mismo 
tiem po está escribiendo la  h isto ria  de la revolución colom­
biana, y  he oído decir que tra b a ja  por en tero  lo m ism o en 
es ta  tarea. H abla francés pasablem ente bien, y  residió du­
ra n te  dos años en los Estados Unidos». Castillo, m in istro  de 
H acienda, «es hom bre de m arcada capacidad n a tu ra l «pero 
un  ^ c o  perezoso» (esta ú ltim a frase  está en francés y en tre  
com illas en el texto). C astillo  no ha salido nunca de Colom­
bia, no hab la sino español, tiene m aneras corteses y  afables. 
Dicese que probablem ente sucederá al ac tual vicepresiden­
te». Briceño Méndez, m inistro  de G uerra y  M arina «es apli­
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cado en sus hábitos, especialm ente parcial hacia ios ingleses 
y  detesta  a  todos los fran ceses; hab la sólo español, pero  lee 
y  escribe inglés y  francés to lerablem ente b ie n ; es g ran  fa­
vorito  de B olívar y  persona de disposiciones am ables y  mo­
deradas».

Meses m ás ta rde , en ca rta  p rivada al nom brado P lan ta , 
fecha 8 de m arzo de 1825 y a la  cual volverem os a re fe rir­
nos, H am ilton confirm a o am plía sus opiniones sobre algu­
nos de los m inistros, arañando, de paso, a la  sociedad bogo­
ta n a  : «Hom bres y  m ujeres se v isten  de m anera  ex travagan ­
te  y  con ostentación, pero  pocos de ellos conocen la  palab ra  
hospitalidad. ¡E l m in istro  de H acienda, Castillo, no  h a  dado 
nunca u n a  com ida desde nuestra  llegada a Bogotá, aunque 
h a  comido conmigo por lo m enos ocho o nueve veces! En 
todas partes hay  quejas contra el señor Castillo a  causa 
de su desidia y de su amañaría system »  (lentitud) en los 
asuntos y, de acuerdo con lo que he oído decir a todos, creo 
que está lejos de ser incorruptible». H am ilton op ina que, 
en general, «un duque d e  S ully  hace m ucha fa lta  en  estos 
m om entos en Colombia, así como un  buen  oficial de m arina  
a  la  cabeza del departam ento  de M arina, pues los contratos 
navales son ruinosos p ara  la  R epública a  consecuencia de 
la ignorancia de la  persona que se ocupa en los negocios 
respectivos». D e S oublette, recién designado como m inistro  
de la  G uerra  y  cuya llegada a Bogotá se anunciaba, H am il­
ton  escrib ía : «Oigo decir que es hom bre conocedor d e  su 
oficio, que hab la  francés corrientem ente y  es m uy caballe­
roso de m aneras, rara avis en  Colombia». Briceño Méndez 
«es in fatigab le en  el cum plim iento de sus deberes de m i­
nistro», y  «hMnbre m anso, am able y  g ran  favorito  de Bolí­
var, a  qu ien  h a  servido en m uchas de sus cam pañas como 
jefe de estado m ayór». D eja el m inisterio  a causa d e  su m ala 
salud.

El coronel H am ilton hab lará  tam bién  del L ibertador en 
e s ta  no ta de 8 de m arzo, a l exp resar su esperanza de que 
regrese a Colombia, u n a  vez te rm inada la  guerra  del S u r: 
«H asta el p resen te —dice—  no tenem os ninguna noticia 
del Perú. Supongo que El C allao está en  vísperas de rend ir­
se y  que entonces podrem os esperar te n er aquí a  Bolívar. 
Confieso que estoy im paciente de conocer a  este hom bre ex ­
trao rd inario  y  todas las clases en Colombia lo  están  por su 
retom o. Su edecán e l coronel S an tam aría , quien  llegó del 
P erú  con la  noticia de la  g ran  v ic toria de Ayacucho, dice
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que B olivar se puso frenético  de alegría cuando recibió los 
despachos del general S ucre: que inm ediatam ente se a rra n ­
có e l im iform e y  ju ró  que no volvería nunca a u sa r  casaca 
m ilita r; que entonces bailó  en su cuarto  y  ordenó a  todo su 
estado m ayor y a sus servidores que se em briagasen con 
cham paña. Y  tengo entendido que el presiden te dió ejem plo 
en esta  ocasión, aunque en general es hom bre tem plado y 
no bebe m ás de un cuartillo  de vino». H am ilton transcribe  
el siguiente croquis del L ibertador : «Bolívar tiene rep u ­
tación de ser un garçon de bonne fortune  (en francés en el 
texto. Nos parece que en este caso se dice : à bonnes fortunes) 
en tre  las dam as am ericanas; y h ay  en Bogotá dos o tre s  
m ujeres m uy lindas sobre quienes circulan chismes escanda­
losos por su intim idad con e l p residente de la  República. 
P ienso que hay  im  poco de ostentación en la  renuncia de 
B olívar an te  el Senado de su cargo de P residen te  de la 
República C olom biana; y  m uchas gentes opinan que este  
ofrecim iento es m era m aniobra, puesto que sab ia m uy bien 
que no  sería aceptado. E l rasgo herm oso del ca rác ter de Bo­
lív a r es la  generosidad ilim itada, cosa tan to  m ás no tab le 
cuanto  que, en general, los criollos son m ezquinos y aficio­
nados a l dinero».

L a  nueva de la  v ictoria de Ayacucho hab ia  sido ya tra n s ­
m itida por H am ilton a C anning en lacónica no ta  de 28 de 
enero : «Esta m añana llegó un  correo con la  im portan te no­
ticia de que el general Sucre derrotó al general español 
C anterac, después de m em orable batalla , y  que todo el e jé r­
cito español capituló. El edecán de B olivar h a  Uegado a  Po- 
payán portador de despachos p a ra  el gobierno colombiano».

El gobierno no ofreció a  los diplom áticos ingleses n ingún  
presente, según observa H am ilton, quien  atribuyó aquella  
parsim onia a  lo vacías que estaban  las áreas públicas. P ero  
el v icepresidente les dió «una suntuosa comida» de cerca de 
cincuenta cubiertos, con asistencia de los m inistros y  la  m a­
yor p a rte  de «los m ás inteligentes» m iem bros del Congreso. 
Todo salió m uy bien y  se pronunciaron excelentes brind is 
por la  nación inglesa. Decididam ente, «los colombianos son 
m uy devotos de Inglaterra» .

A quel, am or hacia Ing la te rra , parece fortificarse a m èdi 
da que se precisa el tem or a  F rancia. «Sospecho m uchísim o 
—escribe H am ilton al m ism o citado P lan ta , el 16 de ab ril— 
que los agentes y  el oro franceses serán  em pleados activa­
m ente en la  isla de C uba y  en la  costa del m ar Caribe, con

120  C. FARRA-PERXZ



la  esperanza de efectuar en Sur-A m érica un a  revolución en 
favor de alguna de las ram as de la  fam ilia de Borbón. M e 
contenta creer que el gobierno de Colombia está determ i­
nado a v ig ilar estrecham ente a todo francés que .pueda des­
em barcar en este país. A hora reside en Bogotá un  coronel 
D esm énard, francés, cuyo objeto ostensible  al ven ir a Co­
lom bia fué concluir arreglos con este gobierno p ara  la  con­
firmación del em préstito  hecho por los señores Powles, Jo ­
nes y  Cía. El coronel es hom bre sagaz, inteligente y am able, 
pero parlanchín , como muchos de sus com patriotas (en fran ­
cés en el te x to : «un babillarda). F ué an tiguam ente edecán 
del m ariscal Ney, y luce la  insignia de la Legión de .Honor 
y  la  cruz de San Luis. He oído decir que el señor Pedro  
Gual, m inistro  de Relaciones Exteriores, lo hace v ig ilar por 
sus agentes».

Jean-B aptiste Esm énard, D ém énard o, en fin, Desmé­
nard  según tam bién  se escribe ord inariam ente su nombre, 
es aquel oficial francés que sirvió a Carlos IV al principio 
de la  Revolución francesa y  luego, bajo  el Rey José, fué 
edecán de M urat y  de Ney. B e rth ier lo  hizo a rresta r, por 
«causa desconocida», dice el Larousse. A la caída del Im ­
perio, pasó a Am érica y prestó  servicios a Colombia. Vuelto 
a F rancia , donde m urió en 1842, se m etió periodista y  tra ­
dujo  las M emorias de Godoy. E ra  herm ano del poeta Joseph- 
E tienne Esm énard. Poseemos copia de algunos docum entos 
inéditos pertenecientes a la  colección de nuestro  amigo 
G. F. P ardo  de Leygonier, im portan tes para  fija r la  n a tu ra ­
leza de las operaciones que entonces llevaron al francés a 
Colombia y  que dem uestran  se in te resaba sobre todo en 
cuestiones económicas y  financieras y  eUo, precisam ente, de 
acuerdo con los com patriotas de H am ilton, con quienes h a­
bía hecho causa común. L a p rim era  de estas piezas es una 
ca rta  escrita por D esm énard a los directores de la  «Asocia­
ción de A gricultura», fechada en  Londres el 20 de octubre 
de 1821, y en la  cual se tra ta  de concesiones para  la  coloni­
zación y explotación de tie rra s  en la  nueva República, obte­
n idas ^ r  sociedades suizas y  francesas. H abría  g ran  in terés 
en dedicar a esté asunto  un estudio especial que apenas po­
demos aconsejar aquí. L a segunda pieza es o tra  ca rta  de 
D esm énard a Powles, socio de la  casa que h a  con tra tado  el 
em préstito  colombiano, y  que el francés v a  en efecto a re­
p resen tar en Bogotá. E stá fechada en Falm outh , e l 28 de 
octubre de 1822, y  en e lla  se hab la  del envío de u n a  frag a ta
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que, «por su fuerza sola d aría  súb itam ente la  superioridad 
a la  m arina  de Colombia». P a ra  te rm inar, D esm énard pide 
q u e  se le rem ita  al puerto, con toda urgencia, la  ca ja  de 
sus uniform es que debe hab e r llegado y a  de P arís. T am ­
b ién  pertenece a la  citada colección una M emoria sobre el 
estado m ilitar de la República de Colombia, escrita  por el 
coronel en francés y  en P arís, algunos años después, el 28 
de jun io  de 1827 exactam ente, y  que tiene valor considera­
ble, ta l vez único, para  el conocim iento de la  situación m ili­
t a r  del país en esa época. En un a  de nuestras obras u tiliza­
m os ta l m em oria, citada aquí sólo porque la  exactitud  de los 
datos y  la  perspicacia de las observaciones que contiene, 
com prueban que H am ilton ten ía  razón de v e r al francés 
como persona tem ible y  que podía ocuparse en algo m ás que 
em préstitos.

Sea lo que fuere, el coronel D esm énard llevó al L ib erta ­
d o r una ca rta  de presentación ñ rm ada por el abate De 
P ra d t, sin fecha, a la  cual respondió aquél, desde G uayaquil, 
e l 14 de jun io  de 1823. E l 17 de noviem bre siguiente, P eñal- 
v e r  escribió a B olívar: «Con singular gusto h e  recibido tu  
apreciabilísim a carta , incluyéndom e copia de la  que recibis­
te  del obispo de M alinas, De P ra d t, cuyo original h ab ía  yo 
v isto  por hab e r estado alojado en mi casa (de Valencia) 
M. D’Esm énard, en su trán sito  a  Bogotá. T u  contestación 
m e h a  parecido adm irable».

P or su ca rta  de 2 de noviem bre de aquel m ism o año, y 
y a  en Bogotá, el mismo D esm énard explica cómo y  por qué 
se  h a  m ezclado en los asuntos colombianos. «Ligado —dice—  
hace veinticinco años con el hom bre que V. S. eligió p a ra  
q u e  fuese a Europa (Zea) a gestionar por la  causa de Am é­
rica  y  procurarle  recursos financieros y  políticos, debía yo, 
por consecuencia n a tu ra l de esa unión y  de los principios 
qu e  siem pre he profesado, u n ir  m is débiles esfuerzos a  los 
de mi ilu stre  amigo». Fué, pues, p a ra  acom pañar a Zea en 
sus gestiones en Péirís y  sobre todo en Londres, que Desm é­
nard  se separó provisionalm ente del puesto oficial que ocu­
p ab a : «A unque em pleado con m i grado y  agregado al M inis­
te rio  de G uerra  en la  Sección H istórica del D epósito CJe- 
neral, acom pañé a Zea a Londres el H  de jun io  del año 
pasado, con licencia ilim itada, que sólo pude conseguir por 
la benevolencia de m i inm ediato  je fe  el conde GuUlerminot, 
que es hoy M ayor G eneral en el ejército  de España». M uer­
to  Zea, «en sus brazos» D esm énard se em barcó p ara  Vene-
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zuela, donde dice haber tom ado p a rte  en el sitio de P uerto  
CabeRo: «No m e despedí n i de m i m ujer, a quien am o y 
estim o, n i del m in istro  de la  G uerra , que sin duda va a bo­
rra rm e  dfe ,los cuadros d e l ejército  francés, a causa de la
prolongación irreg u la r de m i ausencia. Y sin h ab e r nunca 
puesto an tes el pie en un  buque, atravesé los m ares con una 
sola idea, la  de v e r  al hom bre de A m érica, h ab la r  con el 
hom bre en quien fundan  ilim itadas esperanzas todas las per­
sonas pensadoras de Europa».

Todo esto parece exclu ir la hipótesis insinuada por el co­
ronel H am ilton de que D esm énard hubiese ido a Colombia 
con m isión del gobierno francés ; pero  ello no qu ie re  decir 
que en lo sucesivo no haya recibido alguna o asum ido por
su cuenta el papel de inform ador oficioso de éste.

El coronel H am ilton, escribía el 19 de abril (1824) a 
P la n ta : «Esta m añana tu v e  una la rga  conferencia con el 
señor P ed ro  G ual, m in istro  de Relaciones Exteriores, y  ad­
v e rtí que este gobierno tiene  considerables aprensiones acer­
c a  de un a  invasión de tropas francesas. Me perm ito  tran s­
m itir a usted  el ex tracto  de una ca rta  in tercep tada y  dirig ida 
a  un  francés que se ha lla  cam ino p ara  Bogotá como agente 
del gobierno de F rancia . L a  c a rta  es tá  en  poder del señor 
P edro  Gual». Es probable que H am ilton aluda aqu í a  B enoît 
C hassériau, quien  ven ía a Colombia como agente oficioso. 
El ex trac to  rem itido  es de correspondencia expedida de San 
Tom as, con fecha 20 de enero y  reza : «No os hab laré  d e  los 
negocios políticos, puesto que M. de L igny no debe hablaros 
sino de eUos: él os anunciará  la  llegada a M artin ica de tres  
regim ientos que form an la  vanguard ia  de una expedición de 
m ás de 20.000 hom bres que parecen destinados a  S an to  Do­
mingo». E l doctor G ual confirm ó sus tem ores a H am ilton, 
e n  no ta  de 27 de abril, que el historiógrafo  Carlos A. Villa- 
nueva in se rta  y  en la  cual se refiere a  la  audiencia conce­
d ida  po r el v icepresidente S an tan d er a  los com isionados 
británicos y  a las seguridades que dieron éstos de au e  «en 
caso de u n a  invasión por p a rte  de F ran cia  en  ayuda de Es­
paña, Colombia encon traría  u n  am igo firm e en  la  G ran 
B retaña». G ual ag regaba: «Como es te  caso no  parece estar 
fu e ra  de la  esfera de las probabilidades, m i gobierno desea­
r ía  sab er a qué térm inos puede ex tenderse aquella  declara­
ción, por lo  que pueda in flu ir  en  las m edidas que está 
tom ando en  las actuales circunstancias. Es p a ra  m í, señor, 
sobrem anera satisfactorio  el d irig irm e a V. S. en  es ta  oca­

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 123



sión, sobre un  negocio en que los in tereses de uno y o tro  
país se hallan  tan  ín tim am ente ligados».

Con despacho del 19 de m ayo, d irigida es ta  vez a  Can­
ning, H am ilton transm itió  la  traducción inglesa de* u n a  no ta 
del m in istro  de Relaciones Exteriores de México al m inistro  
colom biano en aquel país. El comisionado com enta: «Este 
docum ento elucida, creo, en qué consistieron los p lanes y  
m iras del gobierno francés p a ra  ob tener preponderancia en 
Sur-Am érica». Se tra ta  de la  com unicación que envió Lucas 
A lam án a Miguel S an tam aría  el 10 de noviem bre del año 
anterio r, en la  cual se denunciaron las instrucciones secretas 
recibidas por los agentes franceses en Am érica.

El coronel Cam pbell salió p a ra  Ing laterra , con m andato  
de H am ilton p a ra  in fo rm ar porm enorizadam ente a su go­
b ierno  acerca de su misión común. De C artagena y  con fecha 
20 'de julio, adelantó a P la n ta  un a  relación qu e  com entam os 
en cuanto  a tañ e  a nuestro  tem a. Digamos desde luego que, 
según Cam pbell, como según su colega, hab ía en Colombia 
profundo sentim iento de am istad  hacia Ing la terra , superior 
al que se sen tía  por los Estados Unidos, y  ello a pesar de la  
vecindad de éstos, de la  sem ejanza de form a de gobierno 
y  de haber sido el segundo de dichos dos países el que m ás 
tem prano  reconociera la  independencia de nu es tra  Repú­
blica.

A quí vuelve Campbell a  referirse  al pun to  que en tre  
o tros preocupa m ás a la  misión britán ica , a saber, los pro­
yectos de intervención en H ispano-A m érica que se atribu ­
yen al gobierno francés. A segura que los sentim ientos de la  
nación colom biana hacia F ran c ia  no son nada  amistosos 
«sobre todo desde la  ú ltim a invasión francesa a España». 
A quellos «celos» habían aum entado por varias circunstan­
cias, en tre  o tras la  llegada a C artagena, en junio, de dos 
barcos de guerra, la  frag a ta  Flore y  el bergan tín  Gazelle, 
los cuales hab ían  pasado an tes por L a G uaira y  o tros puer­
tos colombianos, procedentes de M artinica. En el bergantín  
ven ía  Chassériau, quien «se llam aba a  sí mismo comisionado 
del rey  de Friincia an te  el gobierno de Colombia». Y a 
Cam pbell hab ía  hablado de Chassériau, en su no ta  de 30 de 
julio, fechada en C artagena, cuando iba  para In g la te rra : «A 
su llegada aquí (el francés) pidió un  pasaporte  p a ra  Bogotá 
al general ^ u b le t te ,  quien m anda este departam ento  y  d ijo  
a M. C hassériau que previam ente era  necesario que le mos­
tr a ra  sus credenciales, o algún docum ento que confirm ase
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SU nom bram iento, a lo cual se negó M. C hassériau ; y  el 
23 de jim io la  Flore zarpó con él p a ra  M artinica. E ste señor 
Chassériau íué  antes teniente-coronel al servicio de Colom­
bia, y  mandó una expedición contra P orto  Belo, que f ra c a ­
só; se le  criticó m ucho, y  dejó el servicio, y  con gran  asom ­
bro  de este pueblo regresó condecorado con las cruces de 
San Luis y de la  Legión de Honor». Según escribió el m i­
nistro  colombiano S alazar al secretario  de Estado Q uincy 
Adams. el 2 de ju lio  de aquel m ism o año, C hassériau hab ía 
dicho a su paso por C aracas que F ran cia  y  la  S an ta  A lianza 
sugerían el establecim iento de príncipes de la  Casa de Bor- 
bón en Buenos A ires, Colombia y  México.

De tiem po a trás  Chassériau quería  ir  a Colombia, y  Le- 
leux, el antiguo am igo y  servidor de M iranda, hab ía escrito, 
de Cíilais, a l L ibertador, con fecha 27 de setiem bre de 1821; 
«En ñn, mi amigo C hassériau le en tregará  a usted esta ca rta  
y  le dará noticias de m i suerte , si es que a usted  le im porta 
saberla. Inú til es que rep ita  a usted que C hassériau es aquí 
m i m ejor amigo, que pensam os de un  m ism o m odo; que él, 
es o tro  yo. M ás feliz fuera  yo si pudiésem os lograr lo  que 
él v a  a em prender». Y el 17 de enero de 1822, el general 
conde Donzelot, gobernador de M artinica, recom endó Chas­
sériau  a B olívar en los térm inos siguientes: «M. C hassériau, 
que h a  tenido el honor de conocer a V. E., pasa a Costa 
F irm e p ara  varios asuntos. Me apresuro  a recom endarlo  a 
su benevolencia y  a  sup licar a  V. E. le acoja con in terés y 
le conceda su apoyo, cuando é l se encuentre en el caso de 
so licitar la  protección y ayuda de V. E.». Sería  m uy in te re­
san te  establecer exactam ente la  cronología de las andanzas 
colom bianas de C hassériau y  estud iar a fondo el origen y 
resultado de las m isiones que le  confió el gobierno francés, 
con vista de la  docum entación, existen te en el Quai d ’Orsay. 
De esos papeles h an  hecho y a  uso V illanueva para  su libro  
La Santa A lianza; y  el profesor W illiam  S. Robertson en 
France and Latirtr-American Independence.

El m in istro  G ual esperaba qu e  In g la te rra  reconocería 
m uy pronto la  independencia de Colombia, y  así lo  decía al 
L ibertador en su ca rta  de 25 de setiem bre. Según él, en 
Londres sólo se aguardaba p a ra  decidir el inform e de los 
comisionados que llevaba Cam pbell, quien  llegaría  allí en 
octubre. E l 21 de junio , lord Liverpool hab ía hecho un a  
declaración favorable, al responder a  c ie rta  p regunta de lo rd  
Lansdwone.

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 125



El gobierno britán ico  se preparaba, en efecto, a recono­
cer la  independencia y  quería  inform arse a cabalidad de la  
situación in te rn a  exacta de Colombia, procediendo con su 
len titud  y prudencia características. P ero  el 8 de noviem bre 
no se habia aún recibido en Londres relación alguna satis­
factoria  del coronel H am ilton, y  C anning lo m arcaba así con 
ev idente m al hum or: «Con sorpresa y  contrariedad conside­
rables Jie advertido  en el inform e de usted  to ta l ausencia 
de cualesquiera detalles relativos al estado in terno  de Co­
lom bia, sus recursos e instituciones, las m iras y política del 
gobierno colom biano y  los fundam entos sobre los cuales us­
ted  form a la  opinión acerca de su estabilidad que confiden­
cialm ente expresa. — Si usted  com para su inform e con sus 
instrucciones, no podrá m enos de advertir cuánto  ha fa lta ­
do a lo que de usted  se esperaba. Cuando p a ra  suplir a la  
deficiencia de la  correspondencia de usted, pedí al coronel 
Cam pbell un  inform e sobre los procederes de la  comisión 
de Su M ajestad en Colombia, m e en teré con ex trem o asom­
bro que él no h a  visto  nunca las instrucciones bajo  las cua­
les hab ía de obrar, siendo uno de los m iem bros de la  comi­
sión como usted  mismo».

No puede m enos de observarse que, según el tenor de 
es ta  nota, Cam pbell hab ía  censurado verbalm ente la  con­
ducta de H am ilton, no  sólo hacia su persona sino tam bién 
en cuanto  al cum plim iento del encargo oficial que recib iera. 
Cam pbell p robará  en el po rven ir ser hom bre de in trigas y 
de difícil com ercio con sus colegas y  subalternos en el servi­
cio. Dejemos de lado ta l quere lla  y  el establecim iento de las 
responsabilidades respectivas. Sin em bargo, señalemos el 
hecho de que H am ilton, según reza la  no ta que dirigió a 
C anning el 5 de julio, contaba, precisam ente, con que «el 
teniente-coronel Cam pbell, po rtador de estos despachos, está 
por entero  capacitado p a ra  d a r  a usted toda inform ación 
sobre el estado p resen te de la  República de Colombia». Ade­
m ás, H am ilton recom endaba vivam ente su com pañero al 
«favor y  protección» del m inistro  y  elogiaba su actividad 
y  celo. Cam pbell, en cambio, no volvió^ a  escribir a H am il­
ton quien, el 8 de m arzo siguiente, decía a P la n ta : «No he 
vuelto  a o ir h ab la r del coronel Cam pbell desde que Uegó a 
Inglaterra».

En consecuencia, debió de ser según previo acuerdo con 
H am ilton como Cam pbell presentó  el 6 de noviem bre un a  
ex ten sa  relación sobre Colombia. N i un solo detalle deja en
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el tin te ro  el prolijo  coronel, y su papel, que se lleva cin­
cuenta páginas de escritura, m erecería traducción com pleta 
que no es de este lugar. Citemos apenas y  por conform arse 
a nuestro  propósito, su apreciación de los principales hom ­
bres de la  adm inistración colombiana, observándose sú se­
m ejanza y  a veces identidad con los ya citados juicios de 
H am ilton.

Del L ibertador dice C am pbell: «No habiendo visto al ge­
nera l Bolívar, sólo puedo h ab lar de él por lo que he oído. 
Todo el m undo, sin excepción de clase n i de color, hab la  de 
él en térm inos de adm iración ilim itada, por su ta len to  ta n to  
como por su patriotism o, y  le concede el m ás alto ca rác ter 
por su desinterés, b rav u ra  y  perseverancia».

Sobre el v icepresidente: «El general S antander, ac tual 
vicepresidente de la  República, aunque es hom bre de consi­
derab le talento, no está a la  a ltu ra  de su situación. B o lívar 
es quien  h a  concebido todo, quien im pulsa y  pone todo en 
m ovim iento... El general S an tander no  h a  salido nunca de 
Colombia, no posee ni tacto  n i suficiente conocim iento del 
m undo p ara  llen ar como se debe este elevado e im portan te 
puesto. T iene alrededor de tre in ta  y  cua tro  años y  h a  ser­
vido siem pre a  , órdenes de Bolívar, quien  es parcial en su 
favor e  influyó en el Congreso p ara  Uevarlo a  su p resen te 
cargo».

Sobre G ual: « Jun ta  a  un  ta len to  considerable g rande 
inform ación adquirida por el estudio. Es buen  hum anista  y  
hab la correctam ente inglés y  francés».

Sobre R estrepo: «Posee ta len to  y  educación y es el m ás 
in fatigable de todos los m inistros, en cuanto  concierne a los 
asuntos públicos... A unque no h ab la  bien inglés, conoce su­
ficientem ente esta  lengua p ara  leer a nuestros autores».

Sobre C astillo : «Tiene ta l vez m ás ta len to  que cualquie­
r a  o tro  de los m inistros, y  es c iertam ente el senador m ás 
elocuente; pero  es indolente en ex trem o y  re ta rd a  los asun­
tos... Es m uy sociable y  m uy suave en sus m aneras».

Sobre Briceño M éndez: «Es activo y  a ten to  al despacho 
de los negocios. Está en constante correspondencia p rivada 
(con Bolívar) y  goza de su  m ucha confianza».

Los senadores de m ayor peso son : Soto, R eal y  Joaqu ín  
M osquera, «todos Uberales». Los dos últim os han estado en 
Londres*: M osquera, prim o de H urtado, es «el te rra ten ien te  
m ás rico de Popayán». E n tre  los rep resen tan tes o d iputados 
notables figuran Rafael Mosqueria, que conoce a Ing la terra ,
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y  Caicedo, quien  «durante la  guerra  pen insu lar fué presi­
den te  de las C ortes de Cádiz po r corto  período».

En cuanto  a los gobernadores de departam entos, U rda­
n eta , que m anda en el Zulla, es «caballero en  sus m aneras, 
y  h a  m ostrado siem pre m arcada predilección por la  Legión 
b ritán ica  que  sirve en Colombia, así como tam bién  por los 
ingleses en  general». Soublette, com andante en C artagena, 
«habla inglés y  francés, y  los negociantes britán icos estable­
cidos allí a laban  su in tegridad  y  su gran  atención a los 
asuntos».

P ero  no tuvo  b astan te  e l Foreign O ffice  con aquella co­
m unicación de Cam pbell y, con fecha 9 de diciem bre, en tre­
gó a éste un  cuestionario, al cual respondió el coronel al 
d ía  siguiente. C ontem plaba allí Canning varias eventualida­
des que pudieran, en caso de realizarse, poner en  juego la 
estab ilidad  y  aun la  v ida d e  la nueva república por vuelta  
del poder español. L as cuestiones precisas concernían a la  
posible existencia de un partido  o sentim iento m onárquico, 
o favorable a la M adre P a tria , a  la  actitud  de las tribus 
ind ias y  de los llaneros, a  lo  que podía suceder en caso de 
m uerte  o d erro ta  del L ibertador en el P erú , a la  posidón 
d é  la  Iglesia respecto al Estado y, por últim o, a la  dispo­
sición en qu e  se hallasen  las poblaciones de Venezuela y 
Quito. No es de este sitio ana lizar todas las in teresan tes res­
puestas que dió Cam pbell a ta les preguntas, y lo  hacemos 
en una de nuestras obras. Hoy sólo querem os referim os a 
los dos prim eros puntos susd tados, que se relacionan con la  
m ateria  del p resen te estudio.

P reg im ta : —«¿Existe en  Colom bia algún núm ero consi­
derab le  de realistas españoles; esto es de  personas que 
deseen v e r  a ese país reunido  a  la  m onarquía de España?

R espuesta; —»Los nativos de España, con excepción pro­
bablem ente de dos o trescientos, han  sido expulsados del 
te rr ito rio ; y  yo no creo que haya en  Colombia ninguna 
porción del pueblo  suficiente p a ra  fo rm ar im  partido  de rea­
listas españoles o  que h ay a  quienes deseen v er a l país re ­
unido a  la  m onarquía de España.

P re g u n ta : —»¿E xiste en  Colombia algún núm ero consi­
d erab le  de realistas, no españoles, esto es, de personas que 
deseen que  el país continúe en teram ente  independiente de 
España, pero  que p referirían  a la  actual fo rm a de gobierno 
u n a  m onárquica?

R espuesta: —«No creo que ex ista  en Colombia ningún
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lúm ero  considerable d e  personas ’’que deseen que el país 
continúe en teram ente  independiente de España, pero que 
preferirían  a la  actual form a de gobierno una  m onárquica». 
El considerable lapso corrido desde que fué echado aba jo  el 
yugo español, y la  pequeña probabilidad de que Colombia 
re to m e a él, h a  m uy aparen tem ente cam biado o debilitado 
las opiniones y  sentim ientos de* m uchos de los que fueron 
an tes partidarios de la  m onarquía, y  las nuevas generaciones 
han  crecido con sentim ientos por com pleto republicanos y 
colombianos».

Campbell, al con testar, advertía  que sus opiniones e s ta ­
ban  fundadas en observaciones personales forzosam ente 
lim itadas a pequeña porción del te rrito rio , pero que ta m ­
bién se hab ía  procurado para  el resto  b uena  inform ación y 
leído los docum entos oficiales. De V enezuela y  Quito te n ía  
datos fidedignos de negociantes y  otros ingleses que por 
allí hab ían  v ia jado ; sin contar con que  de Caracas escrib ía 
constantem ente uno de sus amigos, e l coronel S topford. 
ed itor de un  periódico en aquella ciudad.

H am ilton visitó las regiones de Bogotá, Neiva, Popayán. 
M ariqu ita  y Cauca, y  observó que en ellas el gobierno go­
zaba de la  confianza de todas las clases sociales. Comprobó 
tam bién  sim patías hacia Ing laterra , que se m anifestaron  en 
la  m anera  con que se le recibió. Los inform es enviados a 
Londres por el com isionado cuyas copias tenem os a la  vista, 
llevan  fecha de 9 y  19 de enero y  de 8 de febrero  de 1825. 
Son docum entos im portan tes p a ra  el conocim iento del e s ta ­
do de gran  p arte  de Colombia en aquella  época, pero  no 
tienen  cabida en este  sitio. V aldría  la  pena traducirlos al 
español e incluirlos en  un estudio especial al que tem em os 
no h aber tiem po de dedicarnos.

No esperó el gobierno britán ico  aquellos inform es de H a­
m ilton para  decidirse, por fin, a reconocer la  independencia 
de Colombia, y  expresó su m anera  de v er en las instruccio­
nes que con ta l objeto  comunicó a sus comisionados, en 
nota cuyo borrador lleva fecha 3 de enero  de 1825. N ótense 
las precauciones de lenguaje de que se valen  los servicios 
del Foreign O ffice, m uy de acuerdo con sus hábitos, al re ­
d ac ta r las instrucciones. No se halla  en n inguna p a r te  la 
expresión «reconocim iento de la  independencia» de Colom­
b ia  y  los plenos poderes pa ra  concluir un  tra tad o  «comer­
cial», son del mismo te n o r que los que pueden em plearse 
para  celebrar uno análogo con un  gobierno de facto  cual-

9  - H IS IO R I.A  VENEZOLANA

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 12 9



quiera. Pero, aparte  esta  observación secundaria, e ra  inne­
gable el triunfo  político y juríd ico  obtenido por el Estado 
colombiano y el acto del gobierno britán ico  com pletaba el 
cum plido anterio rm ente por el nortesim ericano y  bacía en­
tr a r  de lleno a la  República en lo que se Dama el concierto 
de las naciones. Leam os el papel de C anning:

«Los inform es que el coronel Cam pbell ha com unicado 
al gobierno de Su M ajestad sobre el estado actual de Colom­
bia presentan, hab lando  en general, un  juicio satisfactorio  
de la situación de ese pais, de los principios m oderados de 
su gobierno y de su disposición de cu ltivar con Ing la te rra  
las m ás estrechas relaciones e intercam bios amistosos. — 
A ntes de que el gobierno de Su M ajestad  pudiera d a r  algún 
paso decisivo para  ap re ta r su conexión con cualquiera de 
los Estados de A m érica, era evidentem ente necesario veri­
ficar: 1.” — Que ta l Estado habia ro to  final e irrevocable­
m ente todo lazo político con Espaifa; 2.* —  Que ten ía  la  po­
sibilidad y  tam bién la  voluntad  de m an tener la  independen­
cia que hubiese estab lecido ; y  3.* — Que su form a de 
gobierno diera seguridad razohable de que continuaría  go­
zando de paz in te rna, y  de la  buena fe con la  cual podría 
sostener cualesquiera relaciones que contrajese con poten­
cias ex tran jeras. — L a G ran B re tañ a  no ten ía  el derecho ni 
la  intención de hacer n ad a  p ara  favorecer la separación de 
E spaña de n inguna de las colonias españolas. Sería sólo 
cuando se com probara el hecho de esta separación que po­
dría p lan tearse la  cuestión de la  conveniencia de e n tra r  en 
arreglos fundados en el reconocim iento de ta l situación. El 
becbo de la  separación parece ahora indudablem ente esta­
blecido en cuanto concierne a Colombia, y los sucesos del 
año pasado han  contribuido con toda claridad a la  consoli­
dación de las instalaciones in te rnas de ese país y  al aum ento 
de sus capacidades p ara  m an tener las relaciones que pueda 
con traer con naciones ex tran jeras. — En vista de estas cir­
cunstancias y considerados los grandes intereses que los súb­
ditos de Su M ajestad poseen en esa p a rte  del m undo, debo 
m anifestaros, por orden de Su M ajestad, que si al recibo 
del presente despacho en Colombia la  situación general de 
los asuntos en ese pais continúa ta n  favorable como parece 
ahora, y  si no ba ocurrido ningún suceso que a lte re  el estado 
de los hechos en que se fundan  estas instrucciones, in form a­
réis al secretario  de Estado de Colombia que Su M ajestad 
se h a  com placido graciosam ente en ordenar que se p repare
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y se os envíe u n  instrum ento  de plenos poderes (que se 
acom paña) que os perm ita t ra ta r  con la  persona que sea 
debidam ente acreditada por el gobierno ejecutivo  de Colom­
bia p a ra  negociar un tra ta d o  que ponga sobre base perm a­
n en te  y regu lar el in tercam bio  com ercial que ex iste  hace 
largo tiem po en tre  los súbditos de Su M ajestad  y  ese E sta­
do. — Incluyo el proyecto de ta l tratado. — Incluyo tam bién 
copia de los plenos poderes. — Tan pronto como se firm e el 
tra tado  y que lo  ra tifique el gobierno colombiano, el coro­
ne] H am ilton volverá a Ing la te rra  con ese instrum ento , que 
se cam biará en Londres con la  ratificación de Su M ajestad. 
Al d e jar a Colombia, el coronel H am ilton p resen tará  al coro­
n e l Campbell como encargado de Negocios al secretario  de 
Estado colombiano a quien el coronel Cam pbell en tregará  la  
C arta  credencial que le  d irijo  y  de la  cual ad jun to  copia».

Lo que fué el júbilo  de los colombianos al recib ir la  no ti­
cia del reconocim iento de su independencia por la  G ran  
B retaña, dicelo H am ilton en su citada nota de 8 de m arzo : 
«4 de marzo, a las , cinco de la  tarde . — Todo el pueblo de 
Bogotá está m edio loco de alegría, pues el vicepresidente 
acaba de rec ib ir por el señor Revenga, la  agradable noticia 
de que el gobierno britán ico  ha reconocido la  independencia 
de México, Colombia y  Buenos Aires. El señor Revenga llegó 
de Ing la terra  al puerto  de S an ta  M arta, en  cuaren ta  y  un 
días, y ha enviado aquí el periódico S ta r  del 4 de enero. 
Vuelan cohetes en todas direcciones, bandas de m úsica 
pasean por la  calle, y  los colombianos corren por todas p a r­
tes como locos g ritando : < ¡A hora somos im a nación inde- 
p ^ d ie n te !» . E stuve en P alacio  y  recibí la  m ás cordial aco­
gida de S .-E . el vicepresidente. El señor G ual, m inistro  de 
Relaciones Exteriores, m e tomó en sus brazos y  du ran te  un 
m om ento tem í rea lm en te que m e exprim iera las entrañas. 
Todos los colombianos están  contentos de que la  indepen­
dencia de su país haya sido reconocida por la  G ran B retaña 
antes de que ésta tuv ie ra  noticia de la  v ic toria  de A yacu­
cho y, a decir verdad, yo estoy tan  contento como cualquie­
ra  de ellos».

El coronel C am poeu regreso en tre tan to  a Bogotá y, en 
unión de H am ilton, negoció y  concluyó con G ual el tra tad o  
de am istad y  com ercio de 14 de ab ril de 1825, Tenem os a 
la  v ista  co p ias 'd e  o tras notas de C anning a los com isiona­
dos, fechadas tam bién el 3 de enero  como sus instrucciones 
políticas insertas y que precisan ciertas cláusulas del pro-
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yecto de tra tado , o se refieren a puntos varios in teresan tes 
p a ra  la h isto ria  diplom ática colom biana. No parece necesa­
rio  h ab la r de todos aquí. Notem os solam ente que el m inistro  
insiste  en que los comisionados han  recibido facu ltad  para 
negociar con el «Estado» y no con la  «República» de Colom­
bia. «Sus poderes —díceles—  perm iten  a ustedes concluir y 
firm ar un tra tad o  con el «Estado» de Colombia. Sabem os, por 
supuesto, que ese «Estado» h a  asum ido el títu lo  de «Repú­
blica». U stedes no deben m ostra r vacilación alguna para  
acep tar este títu lo  en los plenos poderes de los plenipoten­
ciarios colombianos, ni reh u sa r que sustituya a la  palabra 
«Estado» en  el cuerpo del tra tad o  (en caso de que se insista 
en que ta l  sustitución es esencial), h as ta  el ex trem o de llegar 
a rom per la  negociación por ese punto».

C anning hace ciertas observaciones sobre el significado 
del térm ino  «Estado» e indica que, en el espíritu  del gobier­
n o  británico, se lo h a  adoptado esta  vez «con el propósito 
exp reso  de no parecer que d a  como razón o m otivo de nues­
t r o  reconocim iento la  form a peculiar de gobierno de la  Re­
pública de Colombia, pues aquél reposa sobre bases por com­
p le to  d istin tas y  h ab ría  sido c iertam ente concedido ta n to  a 
xm gobierno m onárquico o m ixto  como a uno republicano». 
E l m inistro  deja  así a salvo la  eventualidad de un  cambio 
de régim en político en Colombia, caso en el cual no hab ría  
necesidad de precederse a nuevo reconocim iento de ese 
«Estado».

N o es m enos im portan te la  siguiente observación de Can­
n in g : «Los Estados Unidos de Am érica no han  creído nunca 
necesario  pedir que se les llam e  «República» en  los papeles 
diplom áticos; y  por esto, esperando sinceram ente como lo 
hacem os que el ejem plo que ahora  dam os se rá  seguido a su 
debido tiem po por o tras potencias, pensam os que es a lta ­
m en te  deseable, p a ra  bien de Colom bia misma, que no se 
pongan im pedim entos innecesarios a ta l acabam iento  m era­
m ente por ad e lan ta r im  té rm ino  poco im portan te desde el 
pun to  de v ista  práctico, pero  suficiente para  c rear vacila­
ciones en medios donde obstáculos m ás sustanciales serían  
salvados m ucho m ás fácilm ente».

H am ilton y  Cam pbell in form aron a Canning, el 9 de 
abril, que el d ía  5 h ^ í a n  comenzado a  negociar el tra tad o  
con G ual y  Briceño M éndez: «En la  discusión re la tiv a  al 
preám bulo, los plenipotenciarios colom bianos consintieron en 
que . el térm ino «Estado», aplicado a  gobiernos populares.
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quedase en el tex to  inglés del tra tado , pero  no aceptaron 
de ningún modo sino la  traducción «República de Colom­
bia», por ser és ta  la  única m anera  como podía llam árse la ; 
y  como hicieron de ello un a  condición sine qua non, condes­
cendimos, conform e a nuestras instrucciones, en que fuese 
redactado así». P or su lado, G ual precisó el significado de 
la  expresión «Poder Ejecutivo» en  la  Constitución colom­
biana, y la s funciones del v icepresidente encargado, f irm an­
te  de sus credenciales. E hizo reem plazar el térm ino «habi­
tantes» de am bas P a rte s  con tra tan tes por «súbditos y  ciu­
dadanos».

El coronel Cam pbell quedó desde luego acreditado como 
encargado de Negocios en Bogotá. E ra  persona m uy califi­
cada p ara  desem peñar la  misión qu e  le  confiaba su gobierno. 
Conocía b as tan te  la  región del C ayibe; hab ía servido con 
sir Ralph A bercrom by, conquistador de T rinidad, y  hecho 
luego la  guerra  en España. Después de la  paz de V iena, sir­
vió en el ejército  español h as ta  1821. H ab laba la  lengua 
y  sabía ap reciar el ca rác ter de los españoles e  h ispanoam e­
ricanos.

P ero  C anning suscitó dificultades p a ra  acep tar al señor 
H urtado  como encargado de Negocios o  m in istro  de Colom­
b ia  en L ondres: «El segundo com isionado — dice en  u n a  de 
sus comunicaciones—  quedará, como se h a  convenido, con 
el ca rác ter de encargado de Negocios. No podría qu ed ar con 
rango m ás alto. Así, con el tiem po h ab rá  ocasión de re fle ­
x ionar sobre e l títu lo  que convendría d a r  a un a  misión per­
m anente, establecida por reciprocidad con el gobierno de 
Colombia. S ería  in fo rtunado  que la  designación de u n  m i­
n istro  por Colombia, con calidad especificada, viniese a p re­
juzgar en la  cuestión. —  No he oído n ad a  que no sea favo­
rab le sobre la  conducta del señor H urtado  desde su llegada 
a este país. P ero  tengo un a  pequeña duda sobre si no está 
m ejor calificado p ara  e l  puesto de cónsul general que para  
el de m inistro  político, por u n a  p a rte  a causa, precisam ente, 
’de la  circunstancia de haber residido aquí du ran te  largo 
tiem po sin carácter público reconocido, y  después porque h a  
vivido, obligatoriam ente, en contacto h ab itu a l con las cla­
ses m ercantiles de la  com unidad. N ada es en este país m ás 
necesario ev ita r  que exponer a un  hom bre público a la  m e­
nor sospecha de haberse  aprovechado de negocios pecunia­
rios. No quiero  decir (sinceram ente, no  lo  hago) que el señor 
H urtado  haya sido con justicia  objeto de ta les sospechas y
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que yo lo sepa o lo crea. P ero  sus relaciones se han  desarro­
llado necesariam ente aquí en las clases que tienen  que ha­
cer con el dinero, y  esas relaciones pesarían  dem asiado so­
bre él en un alto puesto diplom ático. — U na cosa más toda­
vía, solam ente: un  m inistro de Colombia en Ing la te rra  debe 
ser americano, no español; debe, sobre todo, no  haber ten i­
do n ad a  que hacer con las pasadas conmociones civiles en 
España».

Expuesto de ta l modo su parecer sobre la  representación 
diidom ática, C anning dice lo que piensa sobre la  consular: 
«Para la  designación de cónsules generales, solicito encare­
cidam ente que el gobierno colom biano no dé este títu lo  y 
función a ningún súbdito  británico, m uy en especial a nin­
gún asociado de alguna casa , com ercial en Ing la terra . Nada 
puede ser m ás em barazoso p ara  el Foreign O ffice  que tener 
relaciones políticas con hom bres com prom etidos en los nego­
cios. A unque ta les relaciones no conduzcan efectivam ente a 
v en ta ja s  indebidas p a ra  individuos particulares o em presas, 
despiertan  sospechas, lo cual es tan  m alo como lo otro. Qui­
siera inculcar esta consideración en el ánim o del gobierno 
colombiano con m ucha vehem encia, porque tengo razones 
p a ra  creer que nuestros agentes en Colombia han  aprove­
chado en algunas ocasiones de sus relaciones con el gobierno 
a  fin de obtener la  prom esa de nom bram ientos consulares en 
Ing la te rra  p a ra  sus amigos».

En el m om ento del reconocim iento de la independencia 
de Colombia por la  G ran B retaña el «cuerpo diplomático» 
europeo en Bogotá quedó form ado por Cam pbell, por un 
agente com ercial francés, de qu ien  tenem os ocasión de ocu­
pam os am pliam ente en otros lugares, y  por un  «comisiona­
do» holandés. Sobre éste vem os en tre  los papeles de dicho 
Cam pbell, el ex tracto  de un a  ca rta  fechada en  Bogotá el 
7 de octubre de 1824, transm itido  a C anning el 10 de di­
ciem bre siguiente y  que reza : «El com isario holandés fué 
presentado al vicepresidente el 29 ú ltim o (setiem bre). El 
Constitucional nos dice que «pronunció un  discurso m uy sa­
tisfactorio, en francés, en nom bre del Rey su soberano y 
que fué recitado con m ucha dignidad y  elegancia». Ahora 
b ien : por alguien que estaba presente tengo entendido que 
su tu rbación  era  penosa. Luego se recobró, y  se le habría  
creído un  actor trágico. Llevó su discurso en la  m ^ o  y  lo 
consultaba a cada in s tan te ; después lo entregó al señor Gual 
para  publicación. Se me ha dicho que, según él mismo afir­
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ma, tiene credenciales de m inistro, pero cuenta guiarse p rin ­
cipalm ente según la conducta del com isionado de Su M ajes­
tad  B ritánica».

El gobierno británico  hab ia com unicado al francés su pro­
pósito de reconocer la  independencia de Colombia y  de otros 
Estados am ericanos; y el barón de Dam as, m inistro de Ne­
gocios Exteriores de Carlos X, tra tó  de disuadirlo  de ello 
por órgano del principie de Polignac, em bajador en Lon­
dres. Cuando se efectuó el reconocim iento. D am as escribió, 
con fecha 4 de enero de 1825: «Sin em bargo, habiendo In ­
g la te rra  tom ado ya su decisión, sólo podemos expresar nues­
tro  pesar en interés de los principios de orden y legitim idad 
o.ue E uropa se complace justam ente  de haber restablecido. 
Abrigam os el deseo de que este paso no conduzca a nuevas 
complicaciones políticas, dando u n  falso apoyo a los princi­
pios revolucionarios. Vemos que Ing la te rra  se dejó dom inar 
por necesidades com erciales. No obstante, ¿es en realidad  
prudente para  ella seguir exclusivam ente e l  im pulso de cier­
ta  clase de particu lares y  de p referir e l in terés de éstos a 
los del entero  orden social?».

R usia y A ustria  fundaron  tam bién sus objeciones contra  
el j reconocim iento en los principios de legitim idad que h a­
b ían  servido de base a  la  restauración de la  paz después de 
la  caída del im perio napoleónico.

¿C uál fué la  im presión que produjo  en M adrid el reco­
nocim iento por Ing la te rra  de la  independencia de varios Es­
tados hispanoam ericanos? Es claro  que no podríam os ab a r­
car aquí toda la  ex tensa  correspondencia cruzada entonces 
en tre  los gobiernos español y  británico. P ero  nuestro  estudio 
quedaría  ta l vez incom pleto si no lo term inásem os citando 
u n  docum ento en el cual Canning, después de señalar la  si­
tuación de hecho, expone las razones que han  llevado a 
Ing la terra  a dicho reconocim iento y  revela los ‘sentim ientos 
de su gobierno. El m in istro  de Estado, Don Francisco Zea 
Berm údez, presentó al encargado de Negocios britán ico  en 
M adrid, en enero de 1825, unas observaciones cuyos ex trac ­
tos pueden verse en la  compilación ed itada por el profesor 
W ebster. Canning contestó a esas observaciones por uná 
nota, fecha 25 de m arzo siguiente, dirig ida al caballero De 
los Ríos, encargado de Negocios de E spaña en L ondres; y  
es a este docum ento que aludimos. W ebster sólo presen ta 
algunos párrafos de é l ;  pero nosotros hem os copiado en los 
Archivos del Quai d ’O rsay  la traducción francesa ín teg ra  de
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ta l pieza, que es sum am ente im portan te  para  n u es tra  histo­
ria , y  de esa traducción nos servim os ahora, no sin hacer 
las reservas del caso sobre la  correspondencia exacta  que 
ex ista  en tre  el tex to  original inglés y  la  dicha traducción 
francesa.

Los últim os sucesos, sobre todo el resultado de las ope­
raciones m ilitares en el P erú , hab ían  confirm ado p lena­
m ente la  veracidad de las inform aciones en que se basaba la 
política del gobierno británico, inform aciones que Zea Ber- 
m údez ten ía  por infundadas. P o r o tra  parte , Ing la te rra , al 
reconocer la  independencia de los países am ericanos, no cree 
hab e r en modo alguno violado los tra tados anglo-españoles de 
1809 y  1814, como se la  acusa en M adrid. Ambos pactos tuv ie­
ron fines concretos, y los del p rim ero  fueron alcanzados qon la 
v ictoria com ún contra F rancia. «Todas las estipulaciones del 
t r a ta d o — dice Canning— se relacionaban evidentem ente con 
e l conocido propósito de quien gobernaba entonces a F rancia, 
que e ra  de m an tener u n a  ram a de su fam ilia en el trono  de 
Espiaña e Indias. Esas estipulaciones nos obligaban, sin n ingu­
n a  duda, p a ra  con España, a no deponer las arm as antes de 
que ta l propósito fuese burlado  y  que las pretensiones sobre 
A m érica fuesen to ta lm ente abandonadas: no podría negarse 
que la  G ran B retaña cum plió en teram en te  esa obligación». 
El tra tad o  de 1809, ya sin objeto entonces, fué sustitu ido por 
e l de 1814, «después del restablecim iento, coij ayuda de In ­
g la terra , de Su M ajestad Católica con el trono de sus an te­
pasados». Y  ¿qué contiene ese nuevo tra tad o  ? «1.® L a  ex­
presión del vivo deseo de Su M ajestad  (B ritánica) de que la  
A m érica E spañola pudiera ser reun ida a la  M onarquía de 
E spaña ; 2.® L a prom esa de prohib ir a los súbditos ingleses 
que sum in istraran  m uniciones de guerra  a los españoles am e­
ricanos. Este compromiso fué  cum plido por u n a  orden en 
Consejo de 1814; con el m ism o fin , y aunque no fuese obli­
gación im puesta po r el tra tado , se pidió al P arlam en to  en 
1819, im  decreto  que prohibió a los súbditos ingleses serv ir 
en las filas de las colonias rebeldes». C anning h ab la  en se­
guida de la  mediación ofrecida por In g la te rra  desde 1812, 
y  evoca las gestiones realizadas d u ran te  la  época de las con­
ferencias celebradas por las g randes potencias después de la 
caída del im perio napoleónico; y  cita precedentes h istóri­
cos p a ra  reb a tir  la  tesis española de haberse violado, con 
el reconocim iento, los principios del derecho de gentes.

L a conclusión esencial a que llega el Foreign O ffice  es la
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sigu ien te : «La separación de las colonias de España no h a  
sido nu es tra  obra n i corresponde a nuestros votos. El go­
b ierno británico  no h a  tenido p arte  alguna en los aconte­
cim ientos que han  determ inado esa separación : y todavía 
pensam os que és ta  h ab ría  podido ev itarse si se hubiese se­
guido nuestros consejos. P ero  de dicha separación resultó  
un  estado de cosas a qu e  el gobierno británico  hubo de con­
fo rm ar sus m edidas y  su lenguaje, secundando diligente­
m ente, sin precipitación pero con la  prudencia y la circuns- 
piección convenientes, el in terés evidente y  legítim o de la  
nación cuya prospieridad h a  sido confiada a  su cuidado. Con­
tin u a r a llam ar posesión española un  país donde España no- 
ten ía  ya, de hecho, n i fuerza ni poder, hab ría  sido expo­
nerse por lo  menos a tu rb a r  la  paz del m undo, sin que re­
su ltase ningún servicio efectivo a la  M adre Patria» .

C anning hace luego una declaración trascenden ta l sobre 
los móviles que inspiraron al gabinete inglés d u ran te  su 
larga lucha contra la  Revolución y  el Im perio  fra n ce ses ; 
rechaza la  pro testa  que presen ta el gobierno español en 
nom bre de «sus derechos im prescrip tib les» ; y re su m e : «Está 
probado que no hemos violado ningún tra tado , y adm itim os 
que i» r  nuestro  reconocim iento de los nuevos Estados de 
Am érica no se h a  resuelto  n inguna cuestión de dei^cho». La 
ú ltim a prueba de am istad que In g la terra  en tiende d ar a Es­
paña en es ta  ocasión, es ofrecerle em plear sus buenos ofi­
cios p ara  que Su M ajestad  Católica llegue, si es posible, a  
un  entendim iento  con cualquiera de los países am ericanos 
que se han separado de su obediencia.
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COMO UN PRINCIPE DE ORLEANS ESTUVO 

A PUNTO DE SER REY DE COLOMBIA '

V I I

E1 5 de setiem bre de 1829, el doctor Estanislao V ergara, 
m inistro  de Relaciones Exteriores de la  República de Co­
lom bia, convocó, por separado, al coronel P atrick  Cam pbell, 
encargado de Negocios de Ing la terra , y  al señor C harles de 
Bresson, agente oficioso francés, y  les participó el deseo y 
las intenciones que ten ía  el gobierno colombiano de cam biar 
el régim en político del país, nom brando  presidente v ita li­
cio al L ibertador Simón B olívar y  designando como suce­
sor a un  príncipe europeo, en calidad de rey  constitucio­
nal. F ué un a  gestión insólita, que ten d rá  consecuencias de­
sastrosas para  la  propia in tegridad  del Estado, que asestó 
u n  golpe de m uerte  al prestigio del L ibertador en tre  sus 
conciudadanos y  a trav és de toda América, y  precipitó su 
salida de la  v ida pública. ¿Cómo y  por qué, el gobierno de 
Colombia se hab ía  visto en el trance de asum ir una in icia­
tiv a  ta n  grave? Es lo  que voy a t r a ta r  de m ostraros hoy.

A ntes que nada  creo deber recordar que la  Colombia de 
entonces estaba form ada por todos los territo rios que ahora 
corresponden a las cua tro  repúblicas de Ecuador, Panam á, 
V enezuela y  la  ac tua l Colombia. Diez años antes, B olívar h a­
b ía unificado esos vastos países, que de tal m anera form a-

1. Conferencia pronunciada en francés, el 9 de diciembre de 1954, en la 
Casa de la América Latina. Los textos españoles citados aquí son retraduc­
ciones del francés; y en general las citas están adaptadas a  la índole de 
una conferencia, sin  dejar de ser exactas. Aquellos textos, así como nuestras 
traducciones originales y definitivas de los documentos ingleses y franceses 
utilizadas se hallan en la obra La Monarquía en la Gran Colombia.



ban , por su extensión geográfica y  su fuerza m ilitar, uno  
de los Estados m ás potentes, quizá el m ás potente, de los 
que se hab ían  constituido en el continente hispánico como 
consecuencia de las guerras de la  Independencia. H acia 
1825, Bolivar, a un  tiem po presidente de Colombia, dictador 
en  el P erú  y  fundador de Bolivia, e ra  el verdadero  árb itro  
de nuestro  hem isferio y, según la  denom inación de un ilus­
tr e  argentino, la  «conciencia y la  espada» de Am érica. E sta  
posición privilegiada de la  G ran  Colombia y  del L ibertado r 
no  será duradera , por desgracia, a causa de las disensiones 
civiles, las revueltas m ilitares e  inclusive las guerras en tre  
la s  naciones libertadas. B olívar, enferm o esp iritual y física­
m ente, ob je to  de tem ores y  de desconfianzas en todo el con­
tin en te  y  en presencia de la  hostilidad declarada de los p ar­
tidos y  de las ambiciones, se encontró reducido a gobernar a 
Colombia, y  eUo por decretos-leyes y  por otros medios dicta­
to ria les que él mismo an tes que nad ie consideraba nefastos.

Los Estados Unidos y  la  G ran  B retaña hab ían  reconocido 
la  independencia de la-R epública y  ten ían  legaciones y con­
sulados acreditados en Bogotá. E l m inistro  norteam ericano  
e ra  el general W illiam  H enry  H arrison, fu tu ro  presidente de 
los Estados Unidos, personaje rudo, de u n a  franqueza que 
rozaba la  im pertinencia : un a  especie de aldeano del D anu­
bio, o del Potom ac, que acabó por se r declarado persona no 
g rata . F ué reem plazado por el coronel Moore. Ing la te rra  es­
ta b a  rep resen tada por el coronel P a tr ic k  Cam pbell, encar­
gado de Negocios, y  por el coronel J . P. H enderson, cónsul 
general. Cam pbell, experto  en cuestiones h ispanoam erica­
nas, se hab ía  distinguido en la s  guerras de la  Península, h a ­
b laba  bien el español y  adm iraba y  respe taba a  B olívar. 
H enderson, m uy inquieto, rivalizaba con su com patrio ta ; 
se m etió  en lo  que no le  im portaba y se com prom etió en  
in trigas que le  valieron un a  suerte  análoga a la  de H arri­
son. Los Países Bajos hab ían  enviado un cónsul general, el 
caballero  V an S tuers, quien  m orirá  en duelo £»r un a  beUa 
dam a, a m anos del joven F rancisco  IVIiranda, h ijo  del Gene­
ra l. M éxico hab ia  acreditado un encargado de Negocios, el 
coronel A nastasio T orrens, que se destacó ^ r  su ca rác ter 
agitado y  desde el principio tom ó u n a  posición que actual­
m ente calificaríam os de izquierda, lo que le  situó como ene­
m igo m ás o menos velado de B o lívar; fué un  diplom ático 
m ás que hubo de d e ja r su puesto a instancias del gobierno, 
cuya política no aprobaba. Curiosa coincidencia que no se
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OS h ab rá  escapado; hab ía  exceso de m ilitares en tre  los re­
presen tan tes ex tran jeros en Bogotá, seis en total,^ si conta­
mos al coronel norteam ericano W atts, que ejerció tam bién 
funciones diplom áticas y  consulares. A ñadam os que eso de­
b ía ciertam ente d a r  un  aire de uniform idad y  aun de m ar­
cialidad, a lo  que se podía llam ar el cuerpo diplom ático, a  
pesar de lo d isparatado  de su fusión forzada con íos cón­
sules.

En cuanto a la E rancia  de la  R estauración, m uy ligada a 
España, se hab ía lim itado  a enviam os un  inspector de co­
mercio, el señor B uchet-M artigny, quien  por lo dem ás p er­
tenec ía  a  la  ca rre ra  consular. L a cuestión del reconocim iento 
d e  la  independencia de los nuevos Estados hispanoam erica­
nos, o sea «su adm isión al rango de Corona», como ta n  ele­
gantem ente se decía en el siglo x v in , p lan teaba un  proble­
m a terrib lem ente com plicado para  los Borbones de la  ram a 
prim ogénita. En efecto, ¿qué medios u tilizaría  el palacio de 
las T uberías para conciliar sus prqpios principios, que con­
s id erab a  sagrados, con la  adm isión en el rango de las Coro­
nas de esas tu rb u len tas  RepúbUcas, qué luchaban contra 
eUos y  alegaban po r su p arte  que los principios de la  Revo­
lución e ran  tam bién  sagrados? Sea como fuere, el gobierno 
d e  Carlos X  decidió, en 1828, en v iar en misión especial a 
M éxico y  a Colombia, a  Charles de Bresson, antiguo agregado 
a l  m inisterio  como trad u c to r y  m ás ta rd e  agregado y  secre­
ta rio  de las legaciones en Río Ja n e iro  y  en W ashington. 
A presurém onos a recordar que, en lo sucesivo, la  ca rre ra  de 
B resson fué b rillan te , puesto que Uegó a ser em bajador, m i­
n is tro  de Negocios Exteriores, conde y  p a r  de F rancia . H e 
aquí el ju icio  que de él hacia quince años m ás ta rd e  B ulw er- 
Lytton, el noveUsta de los Ultimos días de Pom peya, m inis­
t r o  de G ran  B retaña en M adrid cuando Bresson fué enviado 
a  esa m ism a ciudad en caUdad de em bajador de Frstncia y 
hubo de t r a ta r  el complicado y  peUgroso asunto  de los casa­
m ientos españoles: «El señor Bresson —dice el inglés—  era  
hom bre m uy hábil y  de c lara  in t^ g e n c ia ,  cuando la  pasión 
o  la  van idad  no le  oscurecían el juicio, pero  ten ía  carácter 
violento  y u n  am or propio excesivo. P o r  su nacim iento, per­
tenec ía  a  la  clase m edia. S iem pre aferrado  a su dignidad 
d e  em bajador, se esforzaba por desem peñar el papel de gran 
señor, con un a  pretensión puntillosa de la  que nunca un  gran  
seño r h ab ría  dado m uestras. S in  em bargo, a pesar de esas 
condiciones, éste e ra  el hom bre que un  m inistro  háb il y  poco
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escrupuloso hubiese escogido como agente p a ra  un  asunto 
difícil. Su a lta  es ta tu ra  y su m irada severa convenían adm i­
rablem ente al papel que iba a desem peñar».

El gobierno francés estaba al corriente de lo  que pasaba 
en Am érica española, gracias a sus alm iran tes y  oficiales, 
cuyas relaciones apenas m encionadas por los historiadores, 
son fuente de inform aciones preciosísim as. Del duque de Ri- 
chelieu a C hateaubriand, en los consejos del Rey se habia 
hablado de acabar con la  querella  hispano-am ericana me­
d ian te  la  creación de m onarquías allende el Océano con 
príncipes de la  Casa de Borbón. En una obra que tengo 
actualm ente todavía en preparación abordo ese tem a, y  en 
ella espero contribu ir a poner en claro, en su conjunto  y 
en  el am plio m arco europeo, uno de los proyectos m ás in te­
resan tes de n u es tra  h isto ria com ún, del que sólo han  tratado  
algunos aficionados y  unos pocos historiadores. P ero  esto, 
como veréis, se relaciona apenas con el argum ento  de esta 
conferencia.

H acia los comienzos de 1827, el barón  de D am as, m inis­
tro  de Negocios Exteriores en el e terno  gabinete de VUléle, 
hab ía decidido conceder el visto  bueno a los pasaportes de 
los agentes de los Estados latinoam ericanos, reconocidos per 
In g la te rra  y  Países Bajos. E ra  un  paso considerable en  el 
cam ino de la  norm alización de las relaciones en tre  F rancia  
y  nuestras Repúblicas. El conde de La F erronnays, sucesor 
de Damas, llegó m ás lejos, al enviai; a Bresson p a ra  que 
llevase a cabo im a encuesta y hablase con las gentes de 
México, de Colombia y  de o tros países. Las peripecias de la 
misión francesa se hallan  expuestas en los expedientes del 
Q uai d ’Orsay, que hem os exam inado después de haberlo  he­
cho otros investigadores, p a ra  cercionarnos personalm ente 
de los detalles de u n  asunto, cuyas consecuencias fueron de­
cisivas en los destinos de los Estados nacidos de la  Unión 
Colombiana.

«El celo y  la  capacidad que ha dem ostrado el .señor Bres­
son en su calidad de segundo secretario  de la  legación de 
F ran cia  en W ashington, han  decidido al Rey a confiarle una 
misión de esta  naturaleza». Asi decían las instrucciones del 
m inisterio. El enviado contaba con un año p a ra  llev ar a 
cabo su periplo que, desde las R epúblicas españolas le  con­
duciría  al B rasil. Las circunstancias fueron ta les que tuvo 
que lim itar sus actividades a Colombia y, por ío denoás, no 
nos ocuparem os de o tra  cosa en estas páginas. Bresson par­
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tió, pues, rum bo a Am érica L atina  en julio de 1828, pasando 
por Londres y  por N ueva York.

En los Estados Unidos, donde perm anece largo tiem po, se 
en trev ista  con los gobernantes y , en tra  en relación con. al­
gunas personalidades h ispanoam ericanas, que le ponen al co­
rrien te  de las asuntos de los países del S ur, y  le in form an 
con m ás o m enos exactitud  del carácter y  de la  acción de 
los libertadores, especialm ente de Bolívar. Bresson es ham ­
bre de planes y de proyectos, y  qu iere que éstos sean lógicos 
y factibles. Es m uy patrio ta , enem igo de los ingleses. Ade­
más, h a  renunciado a toda clase de bonapartism o y  se con­
v ierte  en partidario  sincero de los Borbones. Más ta rde , 
volverá a cam biar, forzado por la  situación, pero en el mo­
m ento que nos in te resa  tiene todas las aspiraciones de ser 
fiel a la m onarquía según la  C arta, o m ás b ien  según C ar­
los X, que no es exactam ente lo  mismo. A cerca del proble­
m a hispanoam ericano adopta y  predica la  política de las 
T u lle rías: F rancia , dice, «desem barazada de las com plica­
ciones de Ing laterra» , egoísta y  calculadora, tiene que acce­
der al reconocim iento de la  independencia de los nuevos 
Estados «por medio de u n a  política m ás fran ca  y  m ás recta , 
que te rm ine por un arreglo  con España».

Los prim eros inform es sobre Bolívar, que Bresson envió 
a P arís  desde los Estados Unidos son francam ente desfavo­
rables, pues no oye y  no escucha sino las inform aciones 
que le proporcionan a l a n o s  desterrados enemigos del g ran ­
de hom bre, que conspiran contra él. C ierto  que hay  que 
reconocer que el agente francés transm ite  tam bién lo  que le 
dicen los partidarios del L ib ertad o r; pero se ve que, en fin 
de cuenta, se inclina hac ia  los otros. Sin em bargo, y  esto es 
esencial, Bresson afirm a que hay  un punto  en el que coinci­
den amigos y enem igos; Bolivar «es el hom bre necesario  y 
tiene en sus m anos el b ien  y  el mal». H abrá  que sostenerlo, 
pues, «su nom bre, por si solo, re tiene a un a  docena de gene­
rales, que, desviados todos por la  m ism a am bición, no duda­
rían  en a rro jarse  sobre su pa tria  p a ra  arrancarse  m utua­
m ente sus despojos». A la  m uerte  del L ibertador «en el 
actual estado de cosas, concluye Bresson, seguirían grandes 
desastres, y  la sucesión de A lejandro derram aría  ríos de san­
gre». He aquí por qué verem os al rep resen tan te  de Carlos X 
adoptar con tan to  entusiasm o los proyectos de que vam os 
ahora a ocupam os.

Bresson vio tan  tu rb ia  la  situación de México que creyó
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conveniente no detenerse en ese país, y  decidió trasladarse  
d irec tam en te  a Colombia. En febrero  de 1829 desem barca 
en el puerto  de La G uaira, en los departam entos de V ene­
zuela. Su p rim era im presión es deplorable. En esa región, 
b a s ta  hace poco todavía «rica, apacible y  floreciente, todo 
se  m arch ita , todo se transfo rm a en ruinas». L a  ag ricu ltu ra  
peric lita  por fa lta  de brazos, acaparados en  su m ayoría por 
e l  ejército. «El gobierno m ilita r se h a  establecido en toda la  
extensión de la  palabra», y  las gentes, sin saber a qué a te­
nerse, están  dispuestas p a ra  un cambio que parece inev ita­
ble. Y aún  hay  algo peo r: «aquí mismo, en  el p rim er tea tro  
de  los triunfos y  de la  popularidad del L ibertador, el des­
afecto  h a  ganado todos los corazones». Pero, a pesar de todo, 
Bresson prosigue su v ia je  y tra s  retrasos inverosím iles, de­
bidos a las dificultades del trayecto , llega en m ayo a Bogo­
tá , capital de la  República. E ntregó ¿sus cartas de gabinete 
a  V ergara, m inistro  de Relaciones E xteriores, quien  respon­
d ió  a L a F e rro n n a y s: «El establecim iento de relaciones m uy 
estrechas en tre  F rancia  y  Colombia ha sido siem pre el voto 
del pueblo colombiano y  el deseo m ás íntim o de los que d i­
rigen su adm inistración. P o r eso, aquí se concede una  a lta  
es tim a a la  m isión de que usted  m e h a b la ; y  puesto  que ta l 
e s  la  vo luntad  de Su M ajestad C ristianísim a, es ta  m isión 
ob tend rá  e l m ás feliz resultado».

A p a r tir  de ese m om ento, Bresson inunda litera lm en te  a 
su  gobierno con m ultitud  de relaciones e inform es, cuyo es­
tudio^ ayuda eficazm ente, a fija r o a  rev isa r m ás de un  punto  
in te resan te  en  la  h istoria  colom biana de esos años. Hemos 
aprovechado am pliam ente de esta  docum entación p a ra  escri­
b ir  o tra  obra, que desarro lla  el tem a de esta conferencia bajo  
el títu lo  de Lo M onarquía en la Gran Colombia. P ero  aquí te ­
nem os que lim ita r nuestras citas a lo que el tiem po nos con­
cede y  a la  es truc tu ra  de un a  disertación de este género.

Cuando el rep resen tan te  de Carlos X  hubq en trado  en 
contacto  con sus colegas del cuerpo diplom ático, no dejó de 
an o ta r  por escrito  sus im presiones sobre cada uno  de ellos, 
p a ra  que pudiera u tilizarlas el conde de L a  F erronnays. P o r 
de  pronto, los británicos le parecen de n ivel bajísim o; son 
gentes mediocres, «gentes a quienes el a b rir  las puertas de 
l a  ca rre ra  en  E uropa sería  en perjuicio del ca rác ter de su 
gobierno y  de su nación». Y «hace fa lta  que los ingleses no 
sepan disim ular su desprecio hacia determ inados países» 
p a ra  h aber enviado a Colombia a individuos de esa índole.
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Es una elección «poco juiciosa», pues «el general B olívar tie­
ne 'tacto, es hom bre de m undo y  posee experiencia del con­
tinen te  europeo». En realidad, Bresson exageraba, pues 
m edía el nivel de los dem ás por el que se a tribu ía  a  sí m is­
mo. El general H arrison, m inistro  norteam ericano, era , según 
el francés, un «buen hombre», de fácil comercio y  que no 
tra ta b a  de ser centro de reunión de nada n i de nadie. El 
propio general decía que él se consideraba sim plem ente 
como «un ja rd inero  de prim er orden y  diplom ático contra su 
naturaleza». El m exicano T orrens hab ía  sido secretario  de 
la  legación de su país en W ashington en tiem pos de Itu r- 
bide, y allí le conoció B resson : «Es hom bre excelente —es­
cribe— pero tan nóco hábil que no h a  sabido dar a la oposi­
ción que hace Bolívar, en nom bre propio y en el de su 
gobierno, form as un tan to  veladas y un  poco du lc ificadas; y 
aquí el L ibertador y los jefes de la  adm inistración lo ven 
y  lo reciben m uy mal».

Pí pesar de sus prejuicios y en cum plim iento no  sólo de 
las instrucciones que había recibido de P arís  sino tam bién 
de las que creyó de su deber otorgarse a sí mismo, Bresson 
estrechó am istad con el coronel Cam pbell, le sonsacó infor­
m aciones abundantes y dió la im presión de d irig ir con él la 
em presa favorable a la  m onarquía, de la que por fin vamos 
a hablar.

Desde que llegó a Bogotá, el enviado francés se puso en 
contacto bastan te  ín tim o con los personajes que ensalzaban 
el cam bio de régim en y decían que la  m ejor, la única fórm u­
la  por decirlo  así, sería nom brar a B olívar presidente v ita ­
licio y designar al m ismo tiem po a un príncipe europeo para 
recoger su sucesión. El principal defensor de los proyectos 
m onárquicos había sido siem pre el general U rdaneta, a lá 
sazón ministro, de la G uerra y de la  M arina, y uno  de los 
héroes m ás realm ente ilustres de la nación. Otros oficiales 
superiores, tam bién im portantes, los generales M ontilla, F lo­
res, Valdés, Briceño Méndez e Ib a rra , en tre  otros, com par­
tían , con algunos m atices, la idea de que había que cam biar 
sustancialm ente la  natu ra leza  del régim en constitucional. Se 
decía que a n inguno de esos próceres republicanos les disgus­
ta ría  añad ir a sus laureles una  corona ducal o siqu iera de 
m arqués. H abia tam bién num erosas personalidades civiles 
en la em presa, y la p resun ta  adhesión del m ariscal Sucre 
a sem ejantes principios podía b as tar pa ra  vencer las últim as 
resistencias, ya que el vencedor de Ayacucho gozaba de m e­
recida au toridad en tre  sus conciudadanos.

l O - U I S T O R U  VE.XEZOI.ANA
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El nom bre de Sucre es uno de los m ás nobles ornam entos 
de n u es tra  h istoria  y  siento que la  emoción m e gana al p ro­
nunciarlo, y a  que este d ía  de 9 de diciem bre señala^ el cente­
simo trigésim o an iversario  de la  ba ta lla  que selló el ciclo 
heroico de las naciones hispanoam ericanas.

O tros grandes generales, P áez y M ariño, por ejem plo, 
tam bién querían  cam bios; pero los antes nom brados hab ían  
llegado a la  convicción de que la  salvación de la  pa tria  de­
pendía de la  presencia perpe tua del L ibertador a la  cabeza 
de ésta, y que adem ás h ab ía  que encontrar un  sistem a de  
sucesión que evitase, a la  m uerte  de Bolívar, los disturbios 
y  las revoluciones.

Bresson decía encon trar terreno , abonado por rec ib ir la 
in fluencia francesa. En realidad , creía que ésta  se hab ía  
arraigado  en ta l fo rm a que b as taría  con un pequeño es­
fuerzo p ara  excluir a las dem ás. «La atención del país — es­
cribe—  se concentra por com pleto en nosotros... Todos se- 
vuelven hacia nosotros hoy en día. B olívar quiere, sobre 
todo, te n er adm iradores en Francia». El gobierno francés, 
inform ado por su com isario de lo que se tram ab a  en Bogotá, 
dió m uestras de cau te la  desde el principio. E l conde de P or- 
talis, m in istro  de Justicia , encargado de la  ca rte ra  de Nego­
cios E xteriores desde que en enero de 1829 L a Ferronnays 
cayó v íctim a de im  a taque de parálisis, y  que había conser­
vado a Reyneval en calidad de subsecretario  de Estado, tuvo  
que definir la  posición de F rancia  con respecto a los países 
hispanoam ericanos. Lo hizo especialm ente por medio de un a  
nota con fecha de 5 de m ayo, d irigida a Bresson, en la  cual 
revela un  conocim iento perfecto  del estado de nuestro  con­
tin e n te ; en lo que se refiere a Colombia, la  nota te rm ina  
diciendo: «Si el general B olivar logra ob tener de nuevo 
poderes vitalicios, o por lo  m enos para  largos años, podría 
esperarse que por fin Colombia m ejorase su suerte  y  llegase 
al térm ino  de sus agitaciones internas». P ero  todo eso no 
eran  sino buenos deseos; F ran cia  no debía inm iscuirse en 
ninguno de los asuntos in ternos de esos países en ebullición. 
Convendría adem ás, según P arís, que el L ibertador renun ­
ciase a  sus m iras sobre el P erú  y  o tros Estados, p a ra  con­
cen tra r sus esfuerzos en fo rta lecer a Colombia y  c rear allí 
un orden efectivo. En otro  m em orándum , dirigido a Bresson 
y  fechado en el mes de agosto, leem os algunas reflexiones 
que com pletan las que el m inisterio  hab ia form ulado an te­
rio rm ente : «El gobierno del Rey —decía Portalis, o quizá ya
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el p ríncipe de Polignac, que acababa de hacerse cargo de la  
ca rte ra— el gobierno del Rey, ha p restado  sum a atención a 
las en trev istas que h a  ten ido  usted  con las personas m ás 
in fluyentes del gobierno de la  R epública de Colombia. De 
ellas se deduce que el nuevo Estado está en vísperas de pa­
decer ciertas conmociones fáciles de prever. Las personas 
que se han  confiado a usted  creen que p ara  p revenir esos 
acontecim ientos, su país tiene  que pasar del estado repu­
blicano al estado m onárquico y  cuentan  conque el general 
B olívar acceda a ser el p rim er soberano y  designe a un 
príncipe ex tran jero  como sucesor suyo. L a  ejecución de estos 
proyectos, que no son m ás que el resultado del hastío  que 
im pera actualm ente en Colombia, nos parece e:Stremadamen- 
te  difícil e  incierta».

P lan teada así la  cuestión, parecía que F rancia  no podría 
adop tar más que u n a  política de prudencia y  de abstención, 
y el m em orándum  lo ratificó  categóricam ente; «El gobier­
no del R ey está por com pleto dispuesto a perm anecer ex tra ­
ño al asunto, aun  cuando por es ta  determ inación viese dis­
m inuir la s posibilidades ventajosas p a ra  el comercio m arí­
tim o de Francia». Y ésta no se d e jaría  im presionar por ofre­
cim ientos análogos que los colombianos pudieren  hacer a 
otras potencias, en p articu la r a la  G ran B retaña. Además, 
aquellas ofertas no  eran  por com pleto desinteresadas, por­
que estaban  insp iradas por la  d ificultad  en que se encon­
tra b a  el país solicitante ;  ̂ h ab ría  que hacer acom pañar al 
príncipe de un em préstito  de vein te m illones de pesos. ¡Que 
jugasen otros! j:

En esas condiciones, el gobierno francés estim aba que 
habiendo su agente cum plido con la  misión in fo rm ativa que 
se le  hab ía  confiado, debía ya m archarse de Colombia sin 
esperar en modo alguno la  reunión del Congreso constitu­
yente, prevista p a ra  enero de 1830. Además, Bresson Umita- 
r ía  su v ia je  a México, ya que los dem ás países hispanoam e­
ricanos se hallaban  en un  estado de anarqu ía  poco a len ta­
dor p a ra  los fines dé dicho viaje.

P ero  Bresson no  lo  en tendía así, y las circunstancias fue­
ron ta les que encontró pretextos, y  aun razones, para  que­
darse  en Bogotá. H ay  que precisar, por lo  dem ás, que las 
instrucciones ta rd a ro n  m eses en Uegarle. Y, sobre todo, que 
cuando el com isario de Su M ajestad ten ía  im a idea propia 
era  hom bre capaz de Uevarla adelan te con o sin instruccio­
nes. En cierta ocasión, en España, m ucho m ás tarde , obrará
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por SU cuenta de modo tan  com prom etedor que Guizot escri­
bió en su inform e al Rey Luis F e lip e : «Ha ido ciertam ente 
dem asiado lejos y mucho m ás allá de mis instrucciones». 
A ñadam os que la  cosa fué todavía m ás grave en este asunto 
español, porque habiéndole ordenado Luis Felipe que pi­
diese perdón por escrito a la  R eina C ristina, Bresson escri­
bió a Guizot con osadía; «No hay  lugar para  una re trac­
tación fo rm a l: sería deterio rarlo  to d o ; pondríam os todo
en m anos de nuestros adversarios, y yo no me encargaría  
de proseguir una negociación en sem ejantes condiciones». 
Luis Felipe declaró coñ filosofía: «Bresson se ha equivoca­
do, sin duda de buena fe, y por habernos querido ligar, casi 
nos ha desatado».

P or el re tra to  que de -él trazó  B ulw er-Lytton y por este 
últim o rasgo que acabam os de re la ta r, se puede deducir fá ­
cilm ente lo que sería capaz de hacer sem ejante personaje, 
soltado en un rem oto país de Sur-A m érica, a m il leguas del 
suyo, en circunstancias de tan  ex trao rd inaria  com plejidad y 
en tregado  a su fan tasía  y a sus impulsos. H abía llegado a 
determ inadas conclusiones sobre la  política colombiana. 
C reía que al nuevo Estado le convenía cam biar de régim en; 
que el grupo de personalidades que querían  ese cam bio era  
lo suficientem ente pioderoso p ara  asegurar su buen é x ito ; y 
que F rancia  podía sacar provecho de la situación sostenien­
do la  cand ida tu ra  de un príncipe de la  Casa Real al trono 
proyectado. Bresson pensaba que esta em presa se podía rea ­
lizar si B olívar p restaba resueltam ente su apoyo, pues, en 
fin de cuentas, todo dependía de é l : «En todo caso —escri­
bía el 12 de junio— sólo la cooperación del L ibertador puede 
decidir el desenlace del asun to ; hasta  que no le haya visto 
y  oído continuarem os en te rreno  vago; su ú ltim a carta  e ra  
ciertam ente explícita sobre la  necesidad de un  cambio radi­
cal de las instituciones; pero cuando llegue el m om ento de 
p lan tearse la  cuestión y se encuentre en presencia de las 
personas ¿ tom ará para  sí la  corona? ¿se la  ofrecerá a un 
príncipe ex tran jero? Ese género de resoluciones no se adop­
tan  tan  a la  ligera como nuevas teorías. Adem ás, siem pre 
tuvo  la  pasión de aparecer como el hom bre necesario».

M ientras en Bogotá se opinaba y se conspiraba, el L iber­
tador estaba en las provincias ecuatorianas del Sur, en 
Q uito o G uayaquil, m etido has ta  el cuello en las disputas 
que siguieron a la  guerra colombo-fieruana, que acabó por 
un  acuerdo q u e 'h a b ía  aún de ejecutarse. Nos es m ateria l­
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m ente imposible resum ir aquí de m anera satisfactoria las 
circunstancias que hab ían  im pulsado a Bolívar a quere r es­
tablecer en Colombia un sistem a de gobierno diferen te del 
de la Constitución que has ta  entonces habia regido el país, 
¿Qué pensaba en el fondo — os preguntaréis— de las ideas 
y de las opiniones que agitaban a sus amigos? ¡Sí! El L i­
bertador quería  tam bién cam biar de sistem a y enderezar 
la situación, pero no quería  ser rey  ni em perador, porque 
sabía que eso no convenía en modo alguno al país n i a su 
reputación personal. «El títu lo  de L ibertador, proclam aba, 
es el más alto  a que puede asp ira r el orgullo h u m a n o ; por 
consiguiente, yo no puedo agrandarlo». En la época de su 
apogeo creyó poder resolver el problem a político hispano­
am ericano p>or m edio de un código conocido con el nom ­
bre de Constitución Boliviana, insp irada en la consular del 
Año VIII, pero convenientem ente adap tada a las necesida- 
dés de nuestros Estados. P erú  y  Bolivia la  Hábian rechazado 
y en Colombia no se la  había podido ensayar. En 1829 se 
tra tab a , pues, de encon trar una cosa d istin ta  p a ra  sa lvar a 
este últim o pais de la anarqu ía  que se esparcía pbr lo res­
tan te  del continente, y  p ara  defenderlo contra los peligros 
inm ediatos de dism em bración. Los esfuerzos que hicieron 
por un lado B olívar y por otro  sus m inistros, que creían in­
te rp re ta r  su pensam iento, son dram áticos y nos dan el argu­
m ento de esta lectura.

Decíamos que las preocupaciones m ás graves de Bolívar 
eran , de una parte , el conflicto en tre  Colombia y  P erú , y  de 
otra, los desórdenes en constante aum ento  a través de 
toda la  A m érica hispánica. Se decidió entonces a escrib ir 
a sus m inistros, que gobernaban en Bogotá, reunidos en 
consejó duran te  su ausencia de la capital, para  pedirles que 
buscasen la «mediación» de una jw tencia ex tran jera , con el 
propósito de resolver dicho conflicto, y su «protección», a 
fin de garan tizar las instituciones y  el orden en los nuevos 
Estados. Estas sugestiones de B olívar a los m iem bros del 
gobierno, com plicadas por c ierta  ca rta  que escribió al en­
cargado de Negocios de Ing la terra  en la que tocaba el tem a 
de la m onarquía, adquirieron por la acción de los m inistros, 
partidarios decididos de un cam bio de régim en, ca rác ter de 
gravedad excepcional. Como antes señalam os, Bresson y 
Campbell fueron convocados por el doctor V ergara y reci­
bieron proposiciones concretas de este últim o. La cosa estaba 
en e! am biente y desde el 28 de agosto el com isario francés
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in form aba a P a rís : «Como el general B olívar se h a  pro- 
nim ciado ya, nosotros. M onseñor, tenem os que esperar la  
recepción de una com unicación oficial. Las que se m e han 
hecho anuncian  con b as tan te  clkridad lo que será la  pró­
xim a». Y concluía que si bien era verdad que el propio 
general B olívar no  creía que su país estuviese preparado 
p a ra  u n a  m onarquía, no e ra  menos cierto que pensaba «que 
cabía la  posibilidad de prepararlo».

En consecuencia, los m inistros colombianos hab ían  consi­
derado aten tam ente  la  correspondencia del L ibertador, y, 
reim idos en consejo, decidieron que e ra  necesario  ab rir  un a  
negociación destinada a ob tener p ara  Colombia «el apoyo y 
la  ayuda de u n a  o de varias grandes naciones». P ero  juz­
garon, y  esta  es la  razón por la  que los h istoriadores les 
echan en cara el haber rebasado  del pensam iento y  de las 
instrucciones de Bolívar, juzgaron —decíamos—  que no se 
podría alcanzar sem ejan te fin  sin an tes establecer un  go­
bierno firm e y  que ese gobierno no podía ser m ás que el 
m onárquico. P or lo cual, se encargó al m in istro  de Rela­
ciones Exteriores que abriese inm ediatam ente negociacio­
nes con Ing la te rra  y  F rancia . A esas potencias se les d iría 
que el L ibertador gobernaría h as ta  el térm ino  de su vida, 
conservando su glorioso títu lo , al mismo tiem po que se les 
p regun ta ría  si no  encontraban  obstáculo para  que se eUgiese 
inm ediatam ente un príncipe europeo como candidato a la  
sucesión. Como e ra  lógico, todo esto se som etería, para  la  
decisión final y legal, a l próxim o Congreso constituyente de 
la  Repúbbca. DetaUe in te resan te : al gobierno inglés no se 
le  d iría  n i una pa lab ra  re la tiv a  a la  famUia del príncipe 
destinado eventualm ente a re inar, m ien tras que al repre­
sen tan te  de Carlos X  se le  dec lararía  en seguida el pensa­
m iento  y a  form ado en Colombia de pedirle con este  fin un  
m iem bro de su  Casa. En efecto, en el acta oficial y  secreta  
del Consejo, se lee: «Al com isario de F ran cia  se le hará  
en tender, aunque sin ningún compromiso por nu es tra  parte , 
que si se presen tare  el caso de escoger u n a  de las ram as de 
las cascts reales de Europa, el Consejo cree conveniente ele­
gir p a ra  Colombia un  príncipe de la  Casa R eal de F rancia , 
que profesa n u es tra  religión y  que nos convendría tam bién 
por o tras  m uchas razones políticas».

V ergara entregó a CampbeU y  a Bresson m em orias aná­
logas, aunque con ciertas varian tes, adaptables a  cada uno 
de ellos. P o r lo que se ve, el gobierno colombiano penetraba
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resueltam ente en el cam ino de la  im plantación en el país de 
un  sistem a m onárquico. Las com unicaciones dirigidas a  las 
potencias ex tran je ra s  por medio de sus represen tan tes son 
d e  hecho verdaderas invectivas contra el régim en republica­
no o, en todo caso, contra e l resu ltado  que hab ía dado en 
Am érica española: «Hace ya algún tiem po —decía V erga­
ra— que los hom bres que am an el orden y el bien de Colom­
b ia  se han  convencido de que a este país no  le conviene un 
gobierno electivo». R einaba u n a  anarqu ía  general en el con­
tin e n te . N inguno de los nuevos Estados h a  podido soportar 
la  p rueba de las elecciones, y  Colombia tiene el mismo ori­
gen que los dem ás: sus hab itan tes tienen  las m ism as cos­
tum bres, la  m ism a educación y  las m ism as inclinaciones; ' 
y  no podrá escapar por m ucho tiem po a idénticos males. Y 
el m inistro  de Relaciones Exteriores, después de tra z a r  un 
cuadro  desolador del estado del país, con intención de llegar 
a  conclusiones de lo m ás pesim istas en  cuanto a su porve­
nir, y  después de definir la  posición que el gobierno, in té r­
p re te  de la  inm ensa m ayoría de los colombianos, se propone 
rese rvar al L ibertador en el sistem a proyectado, insinúa la  
ten tac ión : «Se podría —dice en resum en—  d ar a su suce­
sor el nom bre de rey, y  si en el transcurso  del tiem po las 
circunstancias no se opusieren, se le buscaría  en  un a  de las 
fam ilias rea les de Europa, p robablem ente en la  de F rancia, 
país con el cual tiene m il m otivos Colombia p a ra  estrechar 
sus relaciones». Luego se p lan tean  al gobierno francés cues­
tiones precisas: P rim ero , si Su M ajestad  C ristianísim a d aría  
su  asentim iento p a ra  que se establezca en Colombia un  ré­
gim en político, ta l  como se lo  h a  defin ido ; Segundo, si po­
d ría  in te rven ir con eficacia p ara  que puedan im plantarse 
con éxito en el país las instituciones m onárquicas.

Recordemos de paso que la  idea de crear m onarquías 
e n tre  nosotros la  hab ían  acariciado algimos de los m ás dis­
tinguidos espíritus de la  Revolución hispanoam ericana. Sin 
h ab lar del efím ero im perio de Itu rb ide  en México, inm edia­
tam en te  después de la  declaración de la  independencia pe­
ru an a  se hab ían  form ado proyectos, y  lo m ism o había su­
cedido en el Río de la  P la ta . P recisam ente en el mes de 
ab ril de 1829, año en el cual se desarro llan  los aconteci­
m ientos que estam os relatando, el ilu stre  general San M ar­
tín , que se encontraba en M ontevideo, contestó a  los envia­
dos del gobierno de Buenos A ires, quienes le  pedían que 
volviese a su país para  tom ar p arte  en la  vida política de
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éste, o u e : ya se conocía su opinión de oue este país no en­
contraría  n u n c a 'la  tranquilidad , la  libertad  ni la  prosperidad 
sino bajo una form a de gobierno m onárquico. D uran te toda 
su v ida pública — agregaba— m anifestara  francam ente esta  
opinión con la m ayor buena fe, como la única solución con­
veniente y practicable en su patria.

Volvamos a Colombia. El comisario de Carlos X encargó 
al joven duque de M ontebello, que v ia jaba de tu rista  por 
América, y se había unido graciosam ente, digámoslo así, a 
la misión de Bresson, de llevar a P arís el m ensaje de Ver- 
gara y abogar por su causa.

Napoleón - A ugusto Lannes, hijo del glorioso m ariscal, 
duque de M ontebello, ten ía  entonces veintiocho años. H abía 
servido en calidad de agregado en la em bajada de C hateau­
briand en Roma. Será m inistro de Negocios E xteriores de 
Luis Felipe. Cuando el 2 de diciem bre de 1851 el príncipe 
Luis Napoleón disolvió la  A sam blea Nacional, M ontebello 
fué arrestado  por los lanceros del coronel F eray , con v a­
rios colegas suyos: «Señores —dijo dirigiéndose a éstos— 
hoy es el an iversario  de la  ba ta lla  de A usterlitz y he aquí 
que el yerno del m ariscal B ugeaud hace sub ir al h ijo  del 
m ariscal L annes a una carroza de galeotes». Sin em bargo, 
y como era  na tu ra l, no  ta rdó  mucho en ser senador y em ­
bajador de Napoleón III.

M ontebello, hom bre hábil e instruido, parecía estar in ­
dicado para  llevar a cabo una misión tan  delicada y de 
tan  incierto resultado como la  que le confiaba Bresson. H ay, 
no obstante, que señala r como hecho curioso la  coincidencia 
de que fuese ese joven de nobleza im perial el escogido por 
el destino p ara  ir  a ofrecer o tra  corona para la  cabeza de 
un  Borbón.

Es verdad que no se tra ta b a  de un principe de la  ram a 
prim ogénita, pues no hab ía ninguno disponible, sino de un 
principe de O rleans: el duque de C hartres, hijo del fu turo  
Luis Felipe. A ñadam os otro detalle que no carece de iro­
nía. Algunos meses m ás ta rde , un h ijo  del m ariscal Ney, 
oficial del ejército  sueco, que por esa época v ia jaba tam bién 
por Am érica, tuvo ocasión de hab lar en La H abana con un 
cónsul inglés de la  misión del h ijo  del m ariscal Lannes.

No tengo tiem po para  detenerm e en trazaros un digno 
re tra to  del duque de C hartres, m ás ta rde  duque de O rleans, 
joven príncipe bien dotado e inteligente, cuyo recuerdo, lo 
mismo que el de su herm ano A um ale, ha quedado ligado
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a las guerras argelinas, y cuya vida había de quebrarse pre­
m aturam ente sobre el pavim ento de Neuilly. Tenía diez y 
nueve años cuando rem otos hispanoam ericanos pusieron en 
él sus esperanzas para  hacerle rey. D estinado ’al trono, su 
suerte no quiso que accediese a él ni en F rancia  ni en n in­
guna o tra  parte . Es m uy probable que siem pre ignorase por 
completo las m aniobras que se in ten taron  en Bogotá alre­
dedor de su nom bre. En espera de la revolución de Julio, el 
príncipe dem ostraba en toda ocasión un liberalism o más 
m arcado aún que el de su padre.

Las recom endaciones que hizo Bresson a su gobierno, a 
propósito del duque de M ontebello y  del objeto de su m i­
sión no podían ser más calurosas. «Vuestra Excelencia, es­
cribió al m inistro, hab rá  sido inform ada de que el señor 
duque de M ontebello, par de F rancia , guiado por un  noble 
deseo de ver el Nuevo M undo y  de am pliar la  esfera de sus 
conocimientos, después de haber atravesado conmigo a In­
g la terra  y los Estados Unidos, me había acom pañado hasta  
Bogotá». Hoy, el duque consentía en encargarse de una de­
licadísim a m isión: la  de llevar al Rey Carlos X  el original 
de una nota del m ás ex traord inario  interés. El com entario 
con que B resson acom pañaba dicha com unicación del gobier­
no colombiano era  de por sí m uy im portan te y  constituía 
el m ejor alegato posible en favor del p lan  m onárquico: «He 
dado a conocer a V uestra Excelencia —leemos— las únicas 
dificultades que eran  de tem erse, pero es de suponer que 
bas tará  con la  garan tía  de F rancia, la perspectiva un  poco 
le jana, es cierto, de su fuerza y el nom bre de B olívar para 
su je tarlas. Los años que le queden de v ida al ilu stre  jefe 
que acepta la  carga de este nuevo plan, y la  contribución 
eficaz de una gran  potencia, debieran  perm itir un  feliz des­
enlace». Y estos dos párrafos, el uno  destinado a vencer las 
resistencias de las T uberías y el otro a explicar las reticen­
cias del L ibertado r: «El m inistro  presenta como probable 
que se escoja el fu tu ro  m onarca en la Fam ilia Real de F ran ­
cia. P ero  es cosa convenida por adelantado, y  e ra  na tu ra l 
que aquél no presum iese expresam ente una elección que co­
rresponde hacer al Congreso y que éste h a ría  previo el 
consentim iento de Su M ajestad. Tam poco podía el m inistro  
decirm e sin am bages que el gobierno obraba en pleno acuer­
do con el general Bolívar. L a susceptibilidad y  la  delicadeza 
m ás o menos reales del L ibertador sobre la  cuestión de su 
engrandecim iento personal debían cuidarse, y jam ás habría
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é l consentido en que se expresase por escrito la  seguridad 
de su previo conocimiento y  de su cooperación en esta  com­
binación qqe consolida su poder. P ero  sé de modo indudable 
qu e  conoce por adelan tado  y que coopera y así los afirm o a 
V uestra  Excelencia».

P ero  he aqu í que Bresson, al anticiparse con ta l seguri­
dad  a la  ac titud  de B olívar se p rep arab a  a sí mismo la  más 
cruel desilusión. Porque el L ibertador, con u n a  de las súbi­
ta s  in tervenciones que le caracterizaban, iba a desautorizar 
a su gobierno poco tiem po después, porque, ya fuese que el 
clam or de la  opinión pública am otinada por sus enem igos le  
vo lv iera a la  realidad, o bien porque el expediente sugerido 
p a ra  crear u n a  situación estab le en su pa tria  le pareciese 
sinceram ente malo, ordenó al Consejo que suspendiese toda 
negociación con F rancia  e In g la te rra  y  que se rem itiese al 
fu tu ro  congreso constituyente p a ra  resolver el conjunto del 
problem a institucional. Esto, natu ra lm en te , sem bró la  ron- 
fusión en tre  los m inistros, quienes ofrecieron su dimisión, 
rechazada por el presidente o que éste por lo m enos no 
aceptó h as ta  pasados algunos meses. Bresson anotó el golpe 
p rofundam ente y  se dedicó por fin a  obedecer a las instruc­
ciones d e .su  gobierno, preparando  su salida de Bogotá. Des­
de luego, comenzó a escrib ir cosas desagradables sobre Bo­
lív a r y  llegó h as ta  decir a lo n a s  m uy com prom etedoras para  
su  reputación  política. S ería  dem asiado largo  e in ú til m en­
cionarlas aquí.

M ientras tan to , debido a la  len titud  de la s comunicacio­
nes, los gobiernos francés e inglés no  hab ían  recibido sino 
despachos iniciales, y  tuvieron que jKinerse a considerar, 
cada uno por su lado, la  sugestión de Colombia, que adem ás 
h ab ía  sido confirm ada a l p rim ero  por L eandro  Palacios, 
ag en te  oficioso en P arís, y  a l segundo por F ernández Ma­
drid , m inistro  en Londres.

En los archivos del Q uai d ’O rsay no  hem os encontrado 
traz as  de las gestiones de Palacios, pero  una m em oria redac­
ta d a  quizá con la  colaboración del duque de M ontebello nos 
in fo rm a sobre el modo en  ^ue los servicios del m inistro  
presen taron  el asunto  al príncipe de Polignac. M ás tarde , 
siguiendo la s  instrucciones de este últim o, se redactó  o tra  
m em oria en  dos párrafos, que inclu ía la  decisión que adop­
ta b a  el gobierno de Carlos X  de no  dejarse  com prom eter 
en  la  peligrosa av e n tu ra ; «Su Excelencia no  está d ispuesta 
— dice es ta  segunda nota—  a acoger n i esos ofrecim ientos n i
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esas peticiones, porque la  incertidum bre del porvenir en un  
Estado tan  débilm ente constituido como el de Colombia, 
b a jo  todos los aspectos físicos y  m orales, las com plicaciones 
peligrosas que causarían  en la  política ex terio r fraijcesa los 
lazos que se proponen y, por últim o, los gravám enes bas­
ta n te  m ás fuertes y  de o tra  índole que los vein te m illones 
d e  que hoy se hab la  y  que serían  p a ra  F rancia el resu ltado  
inev itab le de ta les compromisos, no perm iten o tra  salida 
sino la  indicada por el propio m inistro , es decir, la  abs­
tención».

Leyendo esas piezas, se siente uno inclinado a deplorar, 
por la  ram a  prim ogénita, que el príncipe de PoUgnac no 
h ay a  tenido en política in te rn a  ta n ta  prudencia como la  de 
q u e  dió pruebas en  política exterior. Quizá pudiera in ten ­
ta rse  u n a  rehabilitación de ese personaje, dejando, claro 
está , aparte  todo lo  que se refiere a, las fam osas O rdenanzas 
y  en general a los acontecim ientos de los últim os m eses de 
la  R estauración. E l príncipe e ra  hom bre inteligente, dotado 
de c ierta  actividad, y  la  que desarrolló  du ran te  seis años en 
Londres como em bajador de F ran cia  le  honra mucho. A p a r­
t i r  de 1823 le  vem os in teresado eii los negocios la tinoam eri­
canos y  d iscu tir con C anning las condiciones de u n a  m edia­
ción en tre  E spaña y  los nuevos E stados; después d a  cuenta 
a  su  m in istro  C hateaubriand  de sus en trev istas con los agen­
tes de éstos, a  los que recom ienda se reciba cuando vengan 
a París. F u é  en Ing la te rra , donde adquirió el príncipe, no 
d iré  ideas políticas, porque las suyas fueron siem pre las de 
u n  francés legitim ista tem pladas en  la desgracia de su 
fam ilia y  en su propia experiencia personal, sino u n a  espe­
cie de respeto  hac ia  el ejercicio del poder con arreg lo  a las 
tendencias torys y  la creencia en la  libertad  del pueblo, aun­
que vig ilada y de c ie rta  m anera  contenida por u n a  aristo­
cracia ac tiva y  diligente. C reía que ello podría adap tarse  
a  F rancia , y  probablem ente de ah í procede la  catástrofe 
final de los Borbones, que apenas hab ían  logrado volver a 
sen tarse  en su trono. Acaso hubo tam bién, para  el nom bre 
de Polignac, esa fa ta lidad  de estre lla  o destino que el m a­
riscal M arm ont invocaba p ara  explicar su propia conducta.

Personalm ente, Carlos X  no  ten ía  e l m enor in te rés en 
en v iar a re in a r a A m érica a un  príncipe francés, y  cuando 
Mr. Addington, em bajador britán ico  en M adrid, de paso por 
P arís , tuvo ocasión de hablarle  de proyectos sem ejantes p a ra  
M éxico, el Rey le  respondió que lo  que convenía e ra  llam ar
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para esa circunstancia a un principe español. P or lo dem ás, 
esa e ra  la idea que inspiraba la política s e ^ id a  por el viz­
conde de S ain t-P riest, em bajador de F rancia  cerca de F er­
nando VII. Se suponía entonces que el rey  de España haría  
oposición m enor al reconocim iento de la independencia me­
x icana si el precio fuere una corona p ara  uno de sus her­
m anos. En lo que todos se equivocaban, por no conocer el 
verdadero  carácter del m onarca.

En cuanto se reñere a las opiniones particulares de Po- 
lignac a propósito de los proyectos de las m onarquías his­
panoam ericanas, en su correspondencia con S ain t-P riest se 
encuentra m ás de una indicación. Tomemos su ca rta  del 
30 de m arzo de 1830, para  leer algunos de los párrafos m ás 
pertinen tes: «Un hecho hay  indiscutible —escribe— ; Amé­
rica no  volverá a caer bajo  el sistem a colonial de E sp añ a ; 
no puede ya regirse m ás que por gobiernos independientes. 
El odio al yugo español es el único sentim iento enérgico y 
potente en esas vastas regiones, el único que, en medio de 
las desdichadas facciones que los destrozan, constituye una 
suerte de «espíritu público». En m uchas de las nuevas Re­
públicas, la  experiencias y  la  fatiga de las revoluciones 
ha hecho nacer en tre  los hom bres ilustrados la  idea de bus­
car la  tranquilidad  bajo  el dom inio de un  príncipe de san­
gre real, es decir, de un  príncipe europeo. En Colombia, 
antes de que las disensiones recientes no hubiesen venido a 
detener el desarrollo  de las ideas de orden y de estabilidad 
que com enzaban a m anifestarse, las personalidades m ás no­
tab les nos han  hecho llegar propuestas m ás o m enos form a­
les a este respecto, pero al mismo tiem po \nos pedían  un 
príncipe francés, o en su defecto cualquier otro príncipe 
europeo. Los príncipes españoles quedaban positivam ente 
excluidos. Quizá con la  ayuda del tiem po, una conducta más 
m esurada por parte  de España rem ontaría  esds sentim ien­
tos de odio, consecuencia dem asiado na tu ra l de quince años 
de guerra dévastadora. P arece que pudieran  producirse cir­
cunstancias gracias a las cuales llegase a ser practicable 
la fundación de alguna m onarquía americana en favor de 
una rama de segundones de la Casa de España, si después 
de haber sido hábilm ente p reparada por inteligencias con 
hom bres in fluyentes de A m érica, se la  declarase con fran ­
queza como la  condición de la independencia y  que estu­
v iera sostenida por un  conjunto considerable de fuerzas mi­
litares. Es evidente que ese resultado, si alguna vez fuere
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posible con el asentim iento de Su M ajestad Católica, col­
m aría  los intereses efectivos de los dos hem isferios con los 
derechos de la  legitim idad y el m antenim iento  de los prin­
cipios monárquicos, tan  esenciales a la  tranqu ilidad  del 
mundo. F ran cia  se ap resu raría  vivam ente a aprovechar los 
medios de contribuir a ello».

Pero todo aquello eran  proyectos para  el porvenir, en 
previsión de que se apaciguasen las pasiones antiespañolas 
de los am ericanos, y  de que renunciando  F ernando  a su tes­
tarudez llegase a acep tar un arreglo  razonable con los anti­
guos súbditos.

En cuanto a la actitud  asum ida por F rancia  en esta  si­
tuación, b as ta rá  con pensar en las preocupaciones y  en los 
disgustos que en aquel m om ento rodeaban al gobierno de 
Carlos X respecto a los asuntos in ternos, p a ra  darse cuenta 
del poco in terés que podía p res ta r a la  corona de Colom­
bia ; y considerando las perspectivas que el estado de cosas 
parecía ofrecer al duque de O rleans, puede im aginarse por 
lo  m enos la  contestación que éste hubiese dado, de habér­
sele hecho un a  propuesta para  env iar a Am érica a su hijo  
m ayor. Porque las gentes advertidas sabían lo que podía 
suceder y  que fué cuanto  Carlos X y  sq  gabinete iban a 
hacer inevitable. No resistim os al deseo de buscar en una 
ca rta  que lord Palm erston, a la  sazón en P arís, d irig ía el 
4 de diciem bre de 1829, al em bajador britán ico  en San Pe- 
tersburgo, las más ex trao rd inarias previsiones sobre la  suer­
te  de la d inastía borbónica.

L a agitación pública no dejaba de aum entar. L a Bour- 
donnaye, que aconsejaba el em pleo de la  fuerza, dejó el m i­
nisterio. Polignac v ac ilaba ; quería  m ás bien contem porizar; 
se decía de él con ironía que era  un hom bre absolutam ente 
decidido, pero que no sabía a qué. Se quería  ya reform ar 
por m edio de una ordenanza la  ley electoral. Seguían cir­
culando los mismos nom bres para  la form ación del gobier­
no, en tre  otros el de C hateaubriand. Carlos X aseguraba 
que no im itaría  la s  debilidades de su herm ano el guilloti­
nado. El Rey se perd ía visiblem ente. U n domingo de junio, 
al recib ir a los m iem bros del cuerpo diplom ático les dijo; 
«Sé, señores, que em prendo un a  lucha d ifíc il; tengo la  na­
ción contra m í ; pero decid a vuestros soberanos que mi 
voluntad  es inqueb ran tab le ; tengo deberes con respecto, al 
cielo». M as... el cielo tom aba tam bién partido  contra su 
trono, porque, gon gran  indignación de los cortesanos, m ien­
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tra s  llovía a to rren tes en las cacerías que el soberano ofre­
cía al Rey de Nápoles en Rosny, hacía un  tiemíK> esplén­
dido en Busy, en la  fiesta del duque de Orleans.

H e aquí el pronóstico de P a lm ersto n ,.  consignado siete 
m eses an tes de las Tres G loriosas: «Todo esto parece te­
ner que arreg larse am istosam ente y  no hay  ninguna posi­
bilidad, o m ás bien ninguna probabilidad de revolución o 
de convulsión. No obstante, si e l Rey por p rim era vez en 
su v ida llevase su te rquedad  has ta  la  acción en  lugar de 
retroceder la  víspera, y  si estuviese apoyado por un  m inis­
te rio  audaz y  desesperado, suficientem ente fu e rte  p a ra  
a fro n ta r la  tem pestad  de la  opinión pública y  del senti­
m iento nacional, entonces y en  ese caso el resu ltado  sería  
probablem ente un  cambio de hab itan te  en las Tullerías, y  
el duque de O rleans, que v ive en el Palais R oy al, podría 
ser inv itado  a a travesa r la  calle. Pero, en cuanto  a otro 
cambio, no hay  ninguna posib ilidad; hay  dem asiados m i­
llones de propietarios de tie rra s  y  de fondos en  F ran cia  
p ara  hacer adm isible un a  crisis que am enace a  u n a  u  o tra  
de esas propiedades». En todo caso y  por lo que se refiere 
a  m edidas violentas, — continúa el inglés— el gobierno no  
podría con tar cop el ejército  porque los mismos oficiales 
decían que ellos no  contaban con los soldados.

P alm erston , que e ra  liberal, no  am aba dem asiado a C ar­
los X  y  m uy poco a Polignac, pero los sentim ientos de des­
confianza hac ia F rancia , que no tuvo  nunca el m enor te­
m or en exponer a la  luz, los com partía en 1829 el gobierno 
del duque de W ellington. La extensión eventual de la  in­
fluencia francesa por la  exportación le jana , si puede decir­
se, de sus príncipes, e ra  cosa que con trariaba al gab inete  
de Londres, fuese éste tory  o w hig, y  que, considerándolo 
como problem a de im portancia capital, condicionaba las 
relaciones de am istad  en tre  la s dos potencias. U na p rueba 
de esto se vió precisam ente cuando Fernández M adrid, m i­
nistro  p lenipotenciario  de Colombia, fué a p resen tar al je fe  
del Foreign O ffice  los proyectos de su gobierno. Lord  A ber- 
deen, a  quien  los inform es del coronel Campbell hab ían  
instru ido  suficientem ente del asunto, no  pudo sino res­
ponderle m uy claram ente q u e : «El gobierno de Su M ajes­
ta d  B ritán ica, lejos de oponerse a que se establezca en 
Colombia u n  orden político sem ejan te al de Ing la terra , se­
r ía  dichoso viendo es ta  reform a porque está convencido de 
que ella contribu iría  a m an tener el orden y, por consi-
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guíente, la  prosperidad de esa parte  de A m érica ; pero, 
repetía , que el gobierno inglés no perm itiría  que un prínci­
pe de la  F am ilia  Real de F rancia  atravesase el A tlántico  
p ara  ir  a coronarse al N uevo Mundo». Lord A berdeen con­
tinuó  'diciendo que estaba al corriente del a s u n to ; que sab ía 
que el gobierno colombiano hab ía  tra tad o  con el señor Bres- 
son, y  que él hab ía leído c ierta  ca rta  de B olívar en que se 
tra ta b a  de llam ar a un  príncipe francés p ara  re in a r en 
Colombia. «Una vez m ás —term inó diciendo—  In g la terra  
no lo p e rm itirá : y p a ra  que los colombianos estén conven­
cidos d i  que no  se t ra ta  de hacer la  com petencia o de 
cualquier aspiración por n u es tra  parte , declaro a usted  que 
el gobierno de Su M ajestad  no se p res ta rá  en m anera  al­
guna, aunque se le haga la petición, a  que un  m iem bro de 
la  Fam ilia R eal inglesa pueda ir  a re in a r a la  A m érica es­
pañola». Lord A berdeen no veía m ás que dos soluciones 
al problem a constitucional de C olom bia: o bien, que ta l 
como se lo sugería, el L ibertador fuese nom brado presiden­
te  vitalicio, dejando p ara  m ás ta rd e  el arreg lo  de su suce­
sión ; o bien, llam ar desde ahora a  un  príncipe español 
para  fundar inm ediatam ente un  régim en m onárquico en el 
país.

Es in te resan te com probar la continuidad de la  política 
ex terio r de la  G ran B retaña, p rincipalm ente en lo que 
se reñere  a las relaciones con F rancia . Leam os, si queréis, 
algún párrafo  de determ inada ca rta  personal que el m i­
n istro  Palm erston, ya entonces al fren te  del Foreign O ffice, 
dirigía a lord  G ranville, em bajador an te el nuevo Rey Luis 
Felipe. Con ocasión de los problem as de Bélgica, se discu­
tía  la  cand ida tu ra  del duque de N em ours y  el conde de 
F lah a u t hab ía  ido a Londres p a ra  proponer una alianza 
en tre  los dos países. «He respondido — escribió P alm ers­
ton— que esas alianzas ofensivas y  defensivas eran  poco 
populares en In g la te rra ; que no podía dudar de nuestro  
deseo de v er a .F ra n c ia  seguir como está, ni conquistadora 
n i conquistada, y  que si e ra  in ju stam en te  atacada se vería  
sin duda alguna a In g la te rra  a su la d o ; que, por ahora, 
nuestra  posición debía ser, a m i juicio, la  de m ediadores 
im parciales en tre  e lla  y  la s  otras tres  po tencias; que todo 
el tiem po que las dos partes se m antengan  tranqu ilas, nos­
otros seremos amigos suyos, pero  que cualesquiera de las 
dos que vin iese a rom per la  paz, nos encon traría  contra 
e l l a ; que, por el m om ento, no  am enazaba a F rancia  n in ­
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gún peligro contra el cual íuese necesario sem ejante tra ­
ta d o ; que, al contrario , si ex istía  un peligro de ese géne­
ro e ra  más bien por parte  de F rancia  que contra ella. He 
dicho, sin em bargo, que nosotros podemos jiensar en ello y 
que en tre tan to , F ran cia  puede con tar que siem pre que per­
m anezca tranqu ila  y  no renueve el sistem a napoleónico de 
agresión y de engrandecim iento, el deseo y el interés de 
In g la te rra  será m antener con ella la am istad m ás cordial 
y la m ás estrecha alianza».

Vosotros sabéis que el resu ltado  de todas es tas , conver­
saciones y disputas fué que se llam ó al trono de Bélgica al 
príncipe Leopoldo de Sajonia-Coburgo, quien se casó con 
una de las h ijas de Luis Felipe.

Estaba escrito  que los nom bres de Palm erston, A ber­
deen y Bresson se encontrasen mezclados todavía a las cues­
tiones rela tivas a las candidaturas o a los m atrim onios 'de 
los príncipes franceses. En efecto, quince o diez y seis años 
después de la  época en que nos encontram os, he aquí que 
la rivalidad franco-inglesa, que se ocultaba bajo  el m anto 
de la  cordial inteligencia debida a  los esfuerzos conjugados 
de Luis Felipe y de Victoria, volvió a surgir. Se tra tab a  de 
los casam ientos españoles. En aquel momento, Palm erston se 
d e jab a  llevar de la  cólera y  em pleaba palabras severas con 
respecto a Luis Felipe, a sus m inistros y. en general, a todos, 
los ex tran jeros con los que había tenido que t ra ta r  de esta 
situación tan  em brollada y  peligrosa. Dom Miguel de P or­
tugal, decía, es un  «picaro». Don Francisco de Asís un 
«imbécil absoluto» y  un  «príncipe ridículo». En toda esta 
política de m atrim onios no hay  m ás que «desvergüenza». 
Luis Felipe qu iere  quizá, cuando habla de la  fo rtuna de la 
In fan ta , que el gobierno inglés lo  m ire «sólo como un caza­
dor de dotes y no de coronas». El Rey es un  «maula des­
carado», y Guizot un  «enredador». P ero  ¿y  Palm erston, 
qué es? «Yo, yo soy un buen inglés», escribe a lord Nor- 
m an b y ; y claro está, esa es la causa por la  que detesta a 
Luis Felipe. Guizot, por su parte , no  se defendía mal, y 
sobre el fondo del problem a declaraba : «No seré yo quien 
en tregue España a lord Palm erston». P ara  esto contaba 
é n tre  otras cartas con Bresson.

Este ú ltim o jugó su partida  en España de un modo que 
le a tra jo  pocos cumplidos por parte  de sus adversarios. 
En Colombia no les hab ía dado motivos particu lares para
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creer en una am istad dem asiado profunda de su parte  hacia 
Su M ajestad B ritán ica, como acabam os de ver.

Es tiem po de deciros, señoras y  señores, agradeciéndoos 
la  atención que me habéis concedido, que la ten ta tiva  de 
hacer de la  G ran  Colombia una m onarquía provocó, o por 
lo  menos precipitó el desm em bram iento de esta República. 
En vano se in ten tó  m an tener en la  unión a Venezuela, al 
Ecuador y a la  N ueva G ranada, facilitando o tra  constitu­
ción republicana, que no fué aceptada. El L ibertador, en­
ferm o y  acosado por los ataques de sus enemigos, renunció 
a la  presidencia, y se fué a m orir, cam ino del destiérro, 
proclam ando a sus ingratos com patrio tas: «Unión, unión 
o la anarqu ía  os devorará».
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ILUSTRES OPINIONES FRANCESAS SOBRE 

BOLIVAR >

V I I I

H acia 1825, B olívar parece ser el hom bre m ás poderoso 
de la  Am érica la tina . En todo caso, es el m ás glorioso y  su 
reputación en E uropa, es considerable. Los países del N ue­
vo M undo ibérico han logrado ob tener su independencia 
después de te rrib les guerras, que h an  durado  quince años, 
con alternativas dram áticas. De esas guerras, de esa lucha 
encarnizada h a  surgido el h o m b re  de B olívar con un  brillo  
incom parable, eclipsando, tan to  a los ojos de sus propios 
com patrio tas continentales como a los de los ex tran jeros 
que lo observan, la  gloria de todos los dem ás héroes que 
en  nuestros diferentes países han  com batido por la  liber­
tad . Su epopeya es prodigiosa. H a libertado  a Venezuela, 
a  N ueva G ranada y  al Ecuador y  form ado con ellos un a  
gran  república, b a jo  el nom bre de C olom bia; después, ha 
libertado  tam bién al P e rú  y, por últim o, creado a Solivia. 
En medio de la  anarqu ía  naciente y de las revueltas, que 
no son sino consecuencia lógica o m ás bien m anifestacio­
nes características de la  inm ensa revolución que ha deter­
m inado la  dislocáción del im perio español, Bolívar, fi­
gura  como el símbolo de esta r;evolución y al m ismo tiem po 
como el genio que, a la  m an era  de B onaparte , la  h a  salvado, 
estabilizado y depurado, asegurando a los nuevos Estados

1. Conferencia pronunciada en francés, el 26 de marzo de 1955, en el 
Instituto Católico de París. Obsérvese de nuevo aquí que los textos españoles 
citados son retraducciones del francés.



un esta tu to  de pueblos libres y felices, libres de las cade­
nas coloniales y en m archa hacia un  porvenir de progre­
so, de acuerdo con las luces del siglo y una sana filosofía 
política.

A este  propósito, la opinión europea parece unánim e. 
No hay razón para  que nuestros países hispánicos no sigan 
el ejem plo de íos am ericanos del Norte, y  para  que todo el 
Nuevo M undo no llegue a ser una especie de vasta  confe­
deración de Estados pacíficos, regidos por esos principios 
liberales que han surgido de las revoluciones del siglo xv iii 
y  sido adoptados por su propia revolución, que les ha se­
parado de la m etrópoli. V ista desde Europa, la Am érica 
española se presenta como un conjunto perfectam ente ho­
mogéneo, con situaciones idénticas, qüe llevan consigo solu­
ciones intercam biables.

En ese cuadro no hay m atices, o por lo menos d iferen­
cias sensibles. C uando el lente europeo se fija sobre México, 
Bogotá, L im a o Buenos Aires, sólo se percibeci m ovim ien­
tos m ilitares y fenóm enos sociales absolutam ente sem ejantes, 
envueltos todos en neblina propicia a una confusión cómo­
da  y m uy elem ental. Esto es p a ra  deciros la  desilusión y  la 
ex trañeza que los ex tran jeros, m ejor dispuestos hacia nues­
tros hom bres y nuestros problem as sintieron, cuando se die­
ron cuenta de que las circunstancias sociales, particu lares de 
las diversas regiones de nuestro  continente, y el in terés de 
cada un a  de ellas subordinado a la  geografía y a la  propia 
tradición política, les im pedía encuadrarse estrictam ente en 
la  visión optim ista que se hab ían  complacido en aceptar.

A ta l e rro r de perspectiva correspondía, naturalm ente, 
un  e rro r  tam bién cómodo sobre el poderío efectivo de los 
hom bres y  sobre la  extensión del cam po donde esa poten­
cia se ejercía. De ese modo, la  opinión liberal europea había 
llegado a echar exclusivam ente sobre los hombros de ta l  o 
cual caudillo, la  carga de sa lvaguardar los principios y  la  
responsabilidad de su triunfo. E sta especie de m andato  se 
confió sobre todo a Bolívar, y  hoy vengo a en tre teneros con 
algunos de los com entarios que provocó su acción por parte  
de tres  o cuatro  de los ilustres personajes que se in teresaban  
por ella.

Digamos por de pronto que el L ibertador concedió siem­
pre la  m ayor im portancia a  lo que de é l se decía en los 
periódicos ex tran jeros, y que en m edio de las dificultades
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de la  guerra, y  m ás ta rd e  de la  política tan  com plicada 
que se esforzaba en aplicar, buscó siem pre concillarse en 
el ex terio r am istades ú tiles y estim ular en cuanto podía 
la  adm iración que su genio y el éxito prodigioso de su v ida 
despertaban  en todas partes. Como Napoleón, e ra  m uy sen­
sible a las criticas de la  gente de plum.a; pero sobre todo 
le impKDrtaba el aprecio de los liberales ingleses y france­
ses, creyendo que esto constituía la  base principal de su 
renom bre y de su gloria. Hojeemos un i>oco su correspon­
dencia p ara  sacar de ella m ateria  a nuestras reflexiones. 
Aquí he de excusarm e an te vosotros de no ofreceros m ás 
que retraducciones de textos españoles, porque no sé si los 
originales franceses de algunas de las cartas citadas exis­
ten  todavía, y, en todo caso, ignoro dónde se encuentran  
esos documentos.

Al correr del año 1823, el com andante D esm énard, ofi­
cial francés herm ano del i>oeta, transm itió  a Bolívar, que 
se encontraba en G uayaquil, una carta  de presentación, 
ñ rm ada por el abate De P ra d t: «Más feliz que yo —decía 
el antiguo arzobispo de M alinas— será uno de mis com­
patrio tas, que rem itirá  esta ca rta  a V uestra Excelencia, 
porque tend rá  el gusto de ser adm itido cerca del hom bre 
que ha libertado un continente y llenado el otro con su 
nom bre. La m ano valerosa y prudente de V uestra Exce­
lencia ha consumado la  obra m ás grande de que el cielo 
haya encargado nunca a un m orta l: la de lib e rta r un  m un­
do en tero ; porque es Colombia la  que ha libertado a Amé­
rica : ella ha sido la  que h a  soportado todo el peso de la 
guerra. V uestra Excelencia es quien ha ro to  p a ra  siem pre 
el yugo de E uropa sobre Am érica. A rtesano de esta obra 
m aravillosa. V uestra Excelencia no debe abandonarla an ­
tes de que haya llegado a la  perfección. D uran te m ucho 
tiem po, A m érica y el m undo tendrán  necesidad de aquél 
que ha comenzado y  conducido tan  bien esta adm irable 
em presa. El género hum ano invoca y  espera vuestro  apo­
yo. Las persecuciones que m e han  valido en mi pa tria  mi 
celo por vuestra  causa no lo han enfriado. S iem pre le ser­
v iré y le defenderé contra  las persecuciones de la  igno­
rancia. Yo d iré siem pre a Europa que su in terés m ás u r­
gente es el de unirse a A m érica por todos los lazos que 
sean capaces de aum entar la  prosperidad de los dos he­
misferios».

Bolívar comunicó esta  ca rta  al general S an tander, vice-
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presidente de Colombia, recom endándole que rio la  publi­
case, porque era  «un modelo de hipérbole». P ero  respon­
dió a ella en lenguaje cuya hinchazón no cedía en nada 
a  la del prelado:

«Mi corazón. Señoría liustrísim a, se h a  llenado de gozo 
a l recib ir la  halagadora ca rta  de V. S. I., que M. Desmé- 
n a rd  h a  tenido a bien hacerm e llegar desde Bogotá. Hace 
m ucho tiem po que esperaba tener la  dicha de e n tra r  en 
com unicación con el m ás digno de los prelados del siglo x ix , 
p>ero m i felicidad h a  sido m uy superior a m i deseo. V uestra 
Señoría liustrísim a se h a  dignado colm ar su bondad hacia 
m í; su ca rta  es el m onum ento m ás glorioso de m i v ida : 
e lla  g raba m i nom bre en  las tab las  del tem plo de la  m e­
m oria  (o de la  historia, leeríam os nosotros), con ese cincel 
incom parable que hace resplandecer a todo lo que toca. 
S i yo tu v ie ra  algo de com ún con un gran príncipe, repe ti­
r ía  la frase  de F ilipo y  m e d iría  a m í mismo que m i felici­
dad no ha sido la de nacer, sino la  de h ab er nacido cuando 
v iv ía De P rad t, porque da la  inm ortalidad a todo lo  que 
toca con su pluma».

B olívar envió su re tra to  a De P ra d t: «El re tra to  de un 
gran  hom bre —le agradeció éste—  es el m ás noble adorno de 
u n a  galería, y  es, por es te  título, que el vuestro  d a rá  a la m ía 
un  valor inapreciable. T endré siem pre fijos los ojos en la 
im agen del héroe que se h a  elevado al destino m ás alto 
que pueda el cielo rese rv a r a un  m o rta l: el d e  regenerar 
im  segundo universo. Q ue V uestra  Excelencia prosiga su 
ilustre  ca rre ra  y  que su genio y  su brazo realicen la  liber­
tad  de Am érica. Héroe, guerrero , legislador. V uestra  Ex­
celencia estará  siem pre a  la  cabeza de los benefactores del 
género humano».

Esto nos da el tono en que va a continuarse d u ran te  
largo tiem po este  cambio de alabanzas en tre  e l L ibertador 
y  el abate . B olívar no q uería  que esta  correspondencia se 
publicase, pero en V enezuela alguna gaceta se apoderó 
de ella.

De P ra d t se inscribe defin itivam ente en tre  los liberales 
que se oponen a los principios sostenidos por los m onarcas, 
reunidos después de la  caída del Im perio napoleónico bajo  
el vocablo de la  S an ta  Alianza. Se lev an ta  con tra  las «céba­
las de Europa», contra el «despotismo aristocrático  de Eu­
ropa», que no pudiendo «to lerar n inguna libe rtad  popular, 
qu isiera su je ta r de nuevo a A m érica bajo  el yqgo q u e  ésta
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h a  rechazado en una lucha larga y terrib le . Felizm ente, 
p a ra  defender el Nuevo Mundo está Bolívar. P ero  bajo el 
elogio se lee la  advertencia : el L ibertador debe com pletar 
su obra en favor de la  independencia de los países am eri­
canos con una obra en favor de sus libertades. A las «viles 
intrigas», que acaban d e  tener tan  com pleto éx ito  en E spa­
ña  y en P ortugal, B olívar debe oponer «instituciones abso­
lu tam en te  republicanas y  soldados dispuestos a castigar a 
los traidores y  a los instigadores de las traiciones». Le es 
preciso, pues, c im entar la  república y  que ésta quede bien 
arm ada.

En m arzo de 1825 le escribía todavía una  ca rta  p ara  indi­
car que era necesario pro teger a los ex tran jeros que deseaban 
establecerse en los nuevos Estados, sobre todo a los franceses: 
«La hospitalidad concedida a nuestros conciudadanos será 
un ejemplo p a ra  nuestras em igraciones, que serán  todas 
útiles a la  p a tria  de V uestra  Excelencia»; y, en ab ril si­
l e n t e ,  al saber que B olívar ha rem itido su dim isión al 
Congreso colombiano, e l abate le fe lic ita : «V uestra Exce­
lencia se ha elevado a l p rim er puesto en tre  aquellos que 
m ejor han servido a la  hum anidad, y  el m ismo W ashington 
envidiaría el destino de V uestra Excelencia. Yo me an tici­
po a  la  que h a rá  el im iverso, al sa ludar a V uestra  Excelen­
cia con el títu lo  de grande hombre».

Pero el aba te De P rad t, al loar la  obra de Bolívar, no 
quisiera que se olvide la  suya. Tam bién él h a  trab a jad o  
por Am érica, y  eso desde hace veinticinco años. Envía un 
escrito al L ibertador, en  el que «no h a  om itido nada p ara  
hacer b rilla r  esa verdad  que los gobiernos m onárquicos de 
E uropa com prenderían difícilmente».

Este singular eclesiástico ataca a la  vez a los reyes y 
al P apa, y quisiera p oner en guard ia a  B olívar contra lo 
que él Uama las «funestas influencias» y  las «maniobras» 
de la  corte de Roma.

L a am istad de B olívar y De P ra d t se hab ía  reforzado 
en el año 1826, cuando e l an tiguo  arzobispo imprim ió 
un  folleto  elogioso sobre el célebre Congreso de Panam á. 
El L ibertador no  se queda a trás  en  m ateria  d e  alabanzas, 
y  escribe: «La bondad de V. S. I. es superior a todo lo 
que pudiera concebirse. S i las dim ensiones de la  A m érica 
son colosales, vuestro  genio se h a  am pliado y  elevado pro­
porcionalm ente. S iem pre repe tiré  que m i gloria consiste en
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haber sido el contemjKiráneo de De P rad t, y mi felicidad el 
haber ’eído sus escritos; éstos me com pensan del pasado y 
me garan tizan  el porvenir. Más dichoso que A lejandro, yo 
tengo un  filósofo sublim e como historiador, en vez de ese 
poeta em bustero que era  Quinto Curcio». Después, Bolívar 
concedió u n a  pensión anual de tres  mil pesos de sus fondos 
personales. «Aceptándola, De P ra d t no tem e la censura 
— añade—  porque es incorruptible, y Bolivar es incapaz de 
corrom per a sus amigos, porque no puede pretender nada 
fuera  de lo que es justo».

Tengo la im presión de que esta  pensión no se pagó nun ­
ca, y el motivo fué probablem ente el inexplicable desorden 
en que había caído la  fo rtuna personal del L ibertador.

Bolívar vuelve de nuevo a ello en o tra  ca rta  que dirige 
al abate con fecha 16 de noviem bre de 1827; «El señor 
M adrid (agente colombiano en P arís  y después m inistro 
en Ing laterra), ha recibido la orden de arreg lar en Londres 
la  cuestión de la  pensión con V. S. I., y yo me considera­
ría  dichoso si ello pudiera ser de alguna utilidad a una 
vida que se ha em pleado en prom over la  libertad  del N ue­
vo  Mundo». B olivar habla en esta m ism a carta  de la obra 
de De P ra d t sobre los concordatos en A m érica, que el abate 
le ha hecho lle g a r ; «He devorado con el m ayor p lacer 
—dice el L ibertador— esta nueva producción del genio de 
V. S. I., y he sido adem ás feliz al verm e aprobado por la 
em inente m ag istratu ra lite ra ria  del antiguo arzobispo de 
M alinas. Cada d ía de la v ida de V. S. I se señala por un  
nuevo elogio de m i persona, que yo quisiera m erecer, m u­
cho m ás para daros razón que p ara  honrarm e a m í mismo. 
Vos habéis sido nuestro  profeta y debéis ser infalible p a ra  
no desm entir ese renom bre glorioso».

Pero el L ibertador tiene en F rancia  un  amigo todavía 
más considerable que el antiguo arzobispo de M alinas: es La 
Fayette. En 1825, el general hizo por los Estados Unidos 
un  v ia je  triun fa l y  ruidoso. Tengo en mis manos, copiados 
de los originales que se encuentran  en los archivos del 
Quai d ’Orsay, algunos extractos de las notas d ir i^ d a s  a 
propósito de ese v ia je  por el barón de M areuil, m inistro de 
F rancia  en W ashington, al barón de Dam as, m inistro de 
Negocios Exteriores. El enviado de Carlos X estáé m uy mo­
lesto por las m anifestaciones de g ratitud  que los am erica­
nos prodigan al héroe de su Independencia, y que no todas
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parecen dirigirse a la nación n i al Estado francés. Se diría.« 
que M areuil tra ta  casi de excusarse por no poder im pe­
dirlas. Lo que enoja al m inistro  es que La F ayette  se p re­
sen ta como opuesto al gobierno del Rey y tom a franca­
m ente partido  en las filas liberales y revolucionarias. Y, 
naturalm ente, el nom bre de Bolívar se m ezcla a los actos 
y a los discursos de qu e  está sem brado su recorrido. El 
12 de enero, M areuil escribe: «He m arcado los artículos 
que me han parecido m erecer una atención particu lar, sea 
sobre el asunto  Faxardo, que me inspira siem pre cierta  des­
confianza, sea sobre el discurso de Mr. C lay (Secretario  de 
Estado) en una comida dada el 1.° de enero a M. de La 
F ayette  y  para m otivar un brindis por B olívar, el W as­
hington de la Am érica del S u r:  sea, en fin, sobre el brindis 
m ucho m ás ex trao rd inario  de M. de La F ayette  en una 
comida en Baltim ore, del que fué objeto la  m em oria de 
Riego, al mismo tiem po que se form ulaban votos por un a  
nueva revolución en España...»  D uran te varios meses, La 
F ayette  renovó sus «m anifestaciones hostiles a la  F rancia  
actual y  a la Europa m onárquica», y  en la  bo tadura de la 
fraga ta  B randyw ine, que había de «tener el honor» de re- 
conducirle a su patria, el general hizo un brindis que te r­
m inó con estas palab ras: «Que dentro de cincuenta años 
el" brindis de esta reunión sea en la  Europa libertada». 
Cuando, por últim o, el héroe excesivam ente aparatoso deja 
los Estados Unidos, M areuil com enta ese regreso : «En cuan­
to a M. de La Fayette, se ha m archado como h a  venido, no 
habiendo dejado de expresarse nunca m ás bien como jefe 
de secta, como hom bre ocupado por un  solo pensam iento y 
un solo deseo, que como francés agradecido y que hub iera  
debido t ra ta r  de hacer recaer en sus com patriotas y  en sus 
antiguos com pañeros de peligro y de gloria un a  parte  de 
los hom enajes que recibia en este país».

Pero por m uy grande que fuera  su conocido deseo de apa­
recer siem pre en prim er plano y por m ucho que se em bria­
gase con el incienso que le prodigaba la  g ra titud  de los 
am ericanos. La F ayette  no desperdiciaba ocasión para  me­
te r  cada vez m ás a Bolívar en su juego, y aceptó con en tu ­
siasm o la misión que la  fam ilia de W ashington le confió
de transm itir el re tra to  de éste al L ibertador del Sur.
«Creo, escribióle, que en tre  los hom bres vivos, y aun en tre
todos los de la  historia, es el general Bolívar al que hubie­
ra  preferido ofrecérselo mi paternal amigo. ¿Qué m ás po-
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dré decir a ’, gran ciudadano o na la Am érica M eridional ha 
saludado con el nom bre de L ibertador? Nombre que los dos 
mundos han confirm ado al hom bre que, dotado de una in ­
fluencia igual a su desinterés, lleva en su corazón e! am or 
de la libertad  sin n inguna reserva, y  el de la  República 
con toda su fuerza». Y te rm ina ;«Los testim onios públicos 
de vuestra  benevolencia y  de vuestra  estim a, me autorizan 
a presentaros las felicitaciones, personales de un veterano 
de la  causa común, que, en vísperas de p artir  p a ra  el otro 
hem isferio, seguirá con sus m ejores deseos el glorioso té r ­
m ino de vuestros traba jo s y  los de esa asam blea de P an a ­
m á, en la  que se consolidarán y  com pletarán todos los prin ­
cipios de su ilustre  hijo, que se elevó a una gloria igual a 
la  de W ashington en A m érica deb Sur».

Los gobiernos, y  sobre todo la  opinión pública, estaban
entonces atentos a lo  que iba a suceder en el Congreso de 
P anam á, donde el L ibertador hiciera convocar por los go­
biernos de Colombia y  del P erú  a los delegados de ios paí­
ses iberoam ericanos, con e! program a m ás vasto  y  m ás
nuevo de cooperación internacional y de paz que jam ás se 
hab ía  -visto.

Al recibo del re tra to  de W ashington. Bolívar responde: 
«La fam ilia de W ashington me honra más allá de todas mis 
esperanzas, porque W ashington, presentado por L a  Fayette, 
es la corona de las recom pensas hum anas... ¡Ah! quién  fuera 
el m ortal digno de los honores que vms y  M ount Verr.on 
se han dignado concederme».

Los dos hom bres slgijen cam biando de tiem po en tiem ­
po m isivas, en las que expresan m utuam ente su adm iración 
y  su aprecio. En diciem bre de 1826, La F ay ette  escribe: 
«Me siento lleno de efusión y  de agradecim iento hacia 
V uestra Excelencia, por la ca rta  que se ha dignado enviar- 
m.e por el coronel Soyer. N ada puede exceder el elevado 
precio que concedo a vues tra  estim a y a vues tra  am istad. 
Mi adm iración y los votos que form ulo por V uestra Exce­
lencia da tan  de vuestros prim eros esfuerzos por la  causa 
patrio ta . Esos sentim ientos se han  fortificado cada año an te 
la  vas ta  u tilidad de v'uestros triunfos, la fecunda obra de 
vuestro  talento , la  superioridad de vuestra  abnegación re­
publicana sobre ias am biciones subalternas que han  de-sco- 
nocido la  verdadera  gloria y el pensam iento constante de 
v uestra  influencia para  ia libertad  d e  los dos mundos. A 
todos esos títu los pasados, presentes y  futuros, que tan  fuer-
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tem ente m e ligaban a  V uestra  Excelencia, me complazco 
en añ ad ir el de amigo, puesto que Vuestra Excelencia me 
h a  autorizado a hacerlo».

E sta am istad  que e l L ibertador le concede origina, según 
La F ayette , los ruegos que se le dirigen para  que él le re ­
com iende a v iajeros de E uropa: «Los franceses que van  a» 
Am érica del S u r —die» e l general— , desean ser p resen ta­
dos a  V uestra Excelencia y, con razón, dan a  ello é l m ás 
alto  precio. Conocen mi respetó y mi adhesión hacia  el 
ilu s tre  L ibertador, fundador de las instituciones republica­
nas en  los vastos países de los cuales V uestra Excelencia 
puede decir con m ás veracidad que Mr. Canning, que 
han  sido llam ados por E lla a la  ejiistencia política y  a la 
independencia nacional, pretensióa -tagiesa que me ha pa­
recido ser un  ex trañ o  error de- fecha» si me atengo a lo que 
he v isto  y he sabido en W ashington du ran te  mi perm anen­
cia en los Estados Unidos».

Elstas palabras de L a F ayette  deben re ie rirse  a  las pa­
lab ra s  pronunciadas por Canning en la  C ám ara de los Co­
m unes, con ocasión del reconocim ienfb de la  independencia 
de los países hispanoam ericanos por' la G ran  B-retaña y  en 
deíénsa  de su política en esa p a rte  del m undo ,-El ministro, 
se vanagloria  de h ab e r contribuido naás que nadie a  res ta ­
blecer el equilibrio  del universo  por el hecho de su  acción 
en favor d e  dicha independencia. Debo hacer no ta r, de paso, 
que esta  expresión «equilibrio del universo», hiama sido ya 
enunciada m i 1814 po r «no  de lo,s 'ministros de B o lv ar:, y 
añado aú n  'que Sería iBuy-.interesante s.aber a  q u é  h.acía--glti- 
sión La Fayette, cuando, hablaba de lo que se había en terado  
en  W ashington d u ran te  sti ú ltim a  estada en aquella ciudad. 
S abida es la influencia e jerc ida  por Canning sobre M onrpe 
p a ra  ob tener de éste  la  celebré declaración o «doctrina?, a 
que  el nom bre del presidènte norteam ericano sigue unido.

Cuando- h a d a  e s ta .m iá m a  época e l Libertp.dor d e ja  el 
P erú , llam ada a C otonbl» ' po r la  sitaación tu rb ia  en  que se 
encuen tra  este  últim o país, a  consecuencia de la  rebelión ce í 
general P áez en los D epartainentos venezolanos, L a F ayette  
le  escribe: «La E uropa liberal es taba inquieta  por la  suerte  
de la  República de Col«a»bia, cuahdo  la  noticia del regreso  de 
.Vuestra Excelencia h«,'venido ■--a tranqu ilizarla . Lo que h a  
sucedido posteriorm ente h a  festablécido la confianza en tos 
destinos de la  beUa p a tr ia  de V uestra  Excelencia, al m ism o 
tiem po que sus francas déc laradones republicanas y  ei lia-
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m am iento que hace a la  decisión soberana del pueblo, no 
sólo son causa de gran  alegría p a ra  los amigos de V uestra 
Excelencia sino que responden noblem ente a los detractores 
de su gloria. V uestra Excelencia m e ha autorizado a colocar­
m e en tre sus amigos, pero desde hace largo tiem po me con- 
■taba ya en tre  aquéllos que os adm iran».

Son éstas excelentes réplicas a las insinuaciones malévo­
las de los adversarios de la  causa de la  libertad  y de la  repu­
tación del L ibertador. Y es que se rep ite  con frecuencia en 
Europa, que es no sólo un tirano, asp iran te a hacerse presi­
dente vitalicio de un vasto Estado, que com prenda la  G ran 
Colombia, el P e rú  y Bolivia, sino que apunta tam bién a ha­
cerse coronar rey  o em perador.

Suele suceder que em isarios benévolos quieren encargar­
se con gusto de rem itir personalm ente a Bolívar la  corres­
pondencia de La F ay e tte ; ta l por ejem plo el coronel Tro- 
briand, m arido de F an n y  du V illars, esa herm osa m u je r que 
en los días lejanos del Consulado había embellecido los ratos 
de ocio parisienses del joven criollo, y  que debía después 
pregonar su hipotético y glorioso parentesco. «Esta carta, 
escribe el general en m arzo de 1827, la  llevará a  V uestra 
Excelencia el coronel de T robriand, parien te de V uestra Ex­
celencia, y que la  profesa afecto personal. Pero por m uy 
antiguos que pudieran  ser esos títu los para  vuestra  estim a­
ción, no puedo d e ja r de deciros que el M. de T robriand, 
antiguo coronel del séptim o regim iento de H úsares, edecán 
del m ariscal D avout, ha sido uno de los m ás valientes ofi­
ciales del ejérc ito  francés y uno de los m ás am ados y  apre­
ciados por sus jefes y cam aradas, que le han  seguido m ani­
festando esos mismos sentim ientos, aunque haya dejado, 
desde 1815, el servicio m ilitar».

El coronel T robriand lleva tam bién  al L ibertador un  
m ensaje de Casim ir Delavigne y  un ejem plar de l a t e b r a s  
de ese i>oeta, hoy m uy olvidado, pero que por entonces es­
ta b a  en todo el brillo de su notoriedad. Justam ente, en la  
segunda de sus N uevas M esenianas, consagrada a la  evoca­
ción de la  epopeya de Colón y  de los «horrores» de la Con­
quista, D elavigne había rim ado:

Con la lección heroica que ofrece el oprimido 
bajo  el fuego del Sur, gesta la independencia: 
otros republicanos, contra España arm ados, 
al nom brar a Bolívar can tan  su liberación!
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Esto halagó sin duda al héroe, aun cuando debió de son­
re ír  viéndose calificado, en una no ta explicativa, de W ashing­
ton mexicano.

P ero  vam os a e n tra r  m uy pronto en la ú ltim a y más 
trág ica  parte  de la  vida del L ibertador. En los prim eros 
m eses del año 1828, in ten ta ra  hacer estab lecer por una con­
vención nacional, reun ida en la  ciudad de Ocaña, la  cons­
titución que creía apropiada a las necesidades de Colombia. 
E sta ten ta tiv a  había fracasado: la  asam blea se separó en la 
m ayor confusión. Un pronunciam iento en Bogotá, seguido 
de otros muchos, proclam ó a B olívar dictador. Cuando esta 
noticia llegó a P arís, los ultras exu ltaron , y  la  G azette de 
France su principal órgano, exclam ó: «Pues bien, la  p re­
dicción de los realistas se ha cumplido, he aquí a Bolívar, 
el virtuoso, el incorruptible Bolívar, jefe  suprem o y abso­
lu to  de Colombia». Y el diario  añad ía : «La representación 
nacional se h a  disuelto  y  la voluntad del je fe  m ilita r pesa 
sobre todas esas regiones. La som bra ensangrentada de 
Don A gustín de Itu rb ide ha debido tem b la r al ver ese tro­
no im perial elevado en la plaza pública, y la  corona colo­
cada sobre la cabeza de Simón I. No nos sorprendem os: la 
anarqu ía conduce a la  usurpación, y  la  usurpación a la  tira ­
nía. Son éstos grados que los pueblos deben recorrer para 
esp iar sus errores y  volver a e n tra r  en el seno del orden 
legítimo».

L a G azette  creía em pujar a los adversarios del gobier­
no a sus últim os atrincheram ientos escrib iendo: «Si e l libe­
ralism o francés qu iere  ser consecuente criticará a Bolívar 
por haber creado en Am érica una institución que nuestros 
independientes v ituperan  en Francia». El diario  aludía a la 
creación por el L ibertador de un Consejo de M inistros y de 
un  Consejo de Estado, y  agregaba: «Pero un reproche m ás 
grave que tend rán  que hacerle es el de haber reconocido 
la  religión católica y  apostólica como la  religión de los co­
lom bianos. Bolívar es tá  sin duda decidido a no respe tar la 
religión y sus m iem bros m ás que la libertad  individual, 
que su constitución, o m ás bien su ac ta  adicional, prom ete 
g aran tizar a cada ind iv iduo ; pero nuestros ñlósofos, aun 
rindiendo justicia a las intenciones del L ibertador, deben 
considerar como ejem plo peligroso esta  concesión a las 
creencias de los pueb lo s; por eso, hem os de esperar que 
aparezca m uy pronto un  folleto del señor abate De P rad t,
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que censurará la conducta de Bolívar, dem ostrando que no 
está  a la  a ltu ra  de su siglo».

P a ra  la  G azette  no se pueden ten er dudas sobre las in­
tenciones del L ibertado r: qu iere  sim plem ente «transfor­
m ar su República en una m onarquía despótica», y  no se 
ta rd a rá  m ucho en te n e r  noticia de que «ese pueblo colom­
biano le h a  otorgado volun tariam ente el títu lo  de Em pera­
dor». Y aquí los legitím istas aprovechan para recordar que 
la  causa de todo ese caos am ericano no es o tra  sino la  re­
volución que h a  rechazado el dom inio de España. P or o tra  
parte , piensan que no es preciso censurar dem asiado a aque­
llos pueblos víctim as del yugo, que les han  im puesto «am­
biciosos que se m ofan desde hace quince años de su debili­
dad o de su credulidad».

A ludiendo a Bolívar, el órgano rea lista  sacaba pretexto  
para  a tacar la  m em oria de C anning m uerto recientem ente, 
y  cuya política hab ía  d ificultado constantem ente la  de 
F ra n c ia : «Mr. C anning nos ha dicho que él hab ía fundado 
la libe rtad  am ericana, y  en este m om ento quizá un dictador 
reine en A m érica... Los liberales seguirán  alabando a Can­
ning y  harán  de él su ídolo, porque les es ú til ;  pero  los 
hom bres prudentes e im parciales reconocerán que ese mi­
n is tro  no ^ s e í a  m ás que una im aginación v iva y u n a  elo­
cuencia brillan te, y  que no ten ía  las calidades que requie­
re  u n  hom bre a quien  se confían los destinos de un gran 
pueblo». Y aprovechándose del nom bre del m in istro  inglés 
fallecido, la  G azette  a rañaba tam bién a C hateaubriand, 
cuya posición política d u ran te  esos años es conocida : 
«M. de C hateaubriand  parece llam ado por su im aginación 
descom puesta y  por su vanidad  lite ra r ia  a desem peñar en 
F ran cia  el papel que acaba de te rm in ar Mr. Canning. No 
le dam os n i seis m eses a ese nuevo Eolo p ara  desordenar 
vuestros asim tos de un  modo que os será ta n to  m ás funes­
to  cuanto  que el Océano no os defenderá contra las conse­
cuencias de vuestras locuras».

Al saber la  m uerte  de Canning, el L ibertador exclam ó: 
«La hum anidad en te ra  estaba in te resada  en la  v ida de este 
hom bre ilustre , que realizaba con len titud  y  prudencia lo 
que la  Revolución francesa hab ía  prom etido engañosam en­
te, y  lo que la  A m érica (¿los Estados Unidos?) practica con 
buen éxito».

Evidentem ente, la  Gazette  exageraba, porque B olívar no 
sé coronaba ni es taba decidido a coronarse. P ero  lo que su­
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cedió en Colombia, m al conocido en P aris, p lan teaba pro­
blem as singulcirmente em barazosos p a ra  los liberales fra n ­
ceses que no podían proclam arse solidarios de ningún 
aten tado  que se h iciera contra la  libertad . L a prensa in­
glesa daba un a  versión bastan te  exacta  de los acontécim ien- 
tos de Ocaña, a los cuales acabo de re ferirm e; pero en 
P arís, los antiliberales, al reproducir esas noticias no re te ­
nían  m ás que lo que podía serv ir para  su propaganda. 
R esultaba de todo ello que la  polém ica enzarzada alrededor 
de la  persona y  de los actos de B olívar iba a desarro llarse 
sobre factores m ás o m enos falsos, o falseados por las ne­
cesidades de una causa que no era  exclusivam ente la de 
la  busca de la  verdad.

Sin em bargo. Le Courrier Français, órgano liberal, t r a ­
ta b a  de acoger im parcialm ente en sus colum nas las noti­
cias y  los com entarios procedentes de las diversas fuentes, 
algunas de las cuales eran  favorables a Bolívar, y en todo 
caso parecían  p lan tea r la  cuestión en sus verdaderos té r ­
minos. Así es como vem os en el núm ero del 7 de diciem ­
b re  de 1828 u n a  ca rta  escrita en C artagena, Colombia, y 
cuyo au to r e ra  francés. Se tra ta b a  de las m edidas tom adas 
por B olívar después y  como consecuencia del aten tado  del 
25 de setiem bre an terior, que hab ía estado a punto de cos- 
ta r le  la  vida. «De cualquier m anera ^ue se contem ple en 
E uropa la  conducta de B olivar — escribe el corresponsal— 
de cualquier modo que se le juzgue, nosotros, ex tran jeros, 
situados en el tea tro  peligroso, no podemos menos de ap lau­
d ir  por sus triun fos: éstos hab rán  de conducir a la  pros­
peridad y  a  la  estabilidad de la  República. D igan lo  que 
qu ieran  sus detractores, Bolivar es el ancla, la  sa lud de 
la  R epública... L a v ida  pública de ese grande hom bre no 
ha hecho m ás que p robar has ta  el p resente su to ta l devo­
ción a  su pa tria . P a ra  creerle capaz de desear som eterla a 
servidum bre hay  que esperar a que lo baga».

El diario  com entaba m uy serenam ente esta  c a rta : «Si­
tuados a cerca de dos m il leguas del tea tro  de los aconte­
cimientos, tenem os con la  m ayor razón que im ponernos la 
reserva en la  que tienen  el cuidado de encerrarse los que 
la  contem plan tan  de cerca. L as declam aciones furibundas 
de La G azette  y  de L a Q uotidienne con tra el L ibertador, son 
quizá tam bién para  nosotros u n  m otivo m ás para  no con­
denar, antes de que se produzca el acontecim iento, a un 
hom bre cuya vida ha sido hasta  el presente un largo sacri-
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flcio en aras de la  causa de la  independencia y de las li­
bertades am ericanas. H ay algo sospechoso en esos clamo­
res contra el nuevo César, con tra el Cromwell, con tra el 
B onaparte de Am érica, proferidos por gentes que no cesan 
de preconizar todas las tiran ías, inclusive la  de un  Dom Mi­
guel. ¿Le tend rían  tan to  odio a Bolívar si le supusieran, en 
efecto, la intención de su je ta r a servidum bre a sus conciu­
dadanos? ¿No le perdonarían , a ese precio, aun su revuelta 
contra España, como habían  am nistiado a Iturbide?».

Le Courrier no se lim itaba a eso, puesto que se esfor­
zaba en sus notas editoriales por p resen tar los hechos al 
público de un a  m anera  claram ente favorable al L iberta­
dor, cuando, por ejem plo, hablando de las m anifestaciones 
de anarqu ía  y  de usurpación que hab ían  tenido lugar en 
México, decía el 23 de febrero de 1829: «Gracias al cielo, 
B olívar ha entendido m ejor los in tereses de su país: feliz 
con su usurpación, ese país no h a  visto  las escenas que 
acaban de es ta lla r en M éxico; y pueda el cielo en su 
bondad conceder todavía a M éxico un usurpador i con tan to  
sentido cívico como el de B olívar y capaz tam bién de des­
em barazar al Estado de esas am biciones m ilitares, que no 
han dejado de ag ita r a América. Lo que ésta ha tenido que 
sufrir, p rueba el peligro de esos jefes m ilitares iguales en­
tre  ellos, émulos de gloria en el campo de batalla , pero  ri­
vales en am bición en la ciudad, y dem asiado dispuestos 
frecuentem ente a sojuzgar a la p a tria  después de haberla  
servido. E ntre ellos el paso de una a o tra  cosa es m uy res­
baladizo, y  la  h isto ria  atestigua la  uniform idad de sus dis­
posiciones a este respecto».

Lo que hab ía venido a com plicar las cosas y a enredar 
m ás aún las nociones que podían tenerse en Europa sobre 
la  situación política de Colombia y las intenciones del L i­
bertador, e ra  precisam ente que el general San tander, an ti­
guo vicepresidente de la  República, hab ía sido condenado 
como inspirador o cómplice del aten tado  de Setiem bre. Am­
nistiado por B olívar y desterrado, S an tander se presen taba 
como jefe de los liberales y  defensor de los principios cons­
titucionales. Se fué a  Europa, para  llev ar a cabo una cam­
paña encarnizada contra el dictador, y  rem ovía el cielo y 
la tie rra  para  obtener que la  opinión pública le condenase 
defin itivam ente como enem igo de las libertades colombia­
nas y  como decidido a ap lasta r tam bién las de todos los 
pueblos hispanoam ericanos. A p a r tir  de entonces, los dos
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hom bres se transform aron  —en la  d ispu ta ard ien te que le­
v an tab a  a unos partidos contra otros, así como a las d iver­
sas naciones de Europa— en los símbolos opuestos de la  
tira n ía  y  de la  libertad. E ra, pues, m uy difícil para  las 
gentes sensatas llegar a hacerse una idea  ju s ta  sobre lo 
que realm ente sucedía m ás aUá del océano.

T al e ra  la  situación, cuando dos personajes im portan­
tes vinieron a lanzarse en la  pelea, haciendo del nom bre 
del L ibertador la  posta de su disentim iento. De P ra d t y 
B enjam ín C onstant llenaban  la  escena de la  p rensa con sus 
lucubraciones, erud itas y  algo m onótonas, sobre la  política 
y  la  historia . El aba te  e ra  hom bre de le tras  y  ten ía  mucho 
ta lento . Como hemos visto, había estudiado la  . obra de Bo­
lív a r y  la  adm iraba, y  por esta razón qu errá  a lab a r dicha 
obra y  defender a su autor. A B enjam ín C onstant se le 
concedía genio literario , y los partidarios de la Carta veían 
en  él su cam peón m ás ard ien te en el parlam ento  y  en los 
periódicos. Este aristócrata  desdeñoso, \ a  quien  se ha lla­
m ado con alguna exageración el m ás in te ligente de los es­
critores franceses, se hab ía  transform ado en uno  de los más 
notorios doctrinarios liberales. La G azette, algunos meses 
antes, se hab ía  servido de su nom bre p ara  a taca r todavía 
a  C hateaubriand. «M. de C hateaubriand, leíase, escribía 
hace cerca de nueve años que^ B enjam ín C onstant e ra  el 
único hom bre ingenioso del partido liberal... Cierto; M. Ben­
jam ín  C onstant ha dem ostrado que ten ía  m ás ingenio que 
aquél que se dignaba concederle un  poco; porque el dipu­
tado ginebrino ha tenido hoy, con su partido , el ingenio de 
hacerse dueño del m inisterio, del cual M. de C hateaubriand 
no h a  podido hacerse sino cortesano... Es verdad qu e  cien 
m il escudos a un  em bajador en Rom a p ara  quedarse en 
P aris  bien valen  algunos elogios». Sea lo  que fuere, Ben­
jam ín  C onstant desconfiaba del L ibertador como hab ía  des­
confiado del Em perador, y  pa tu llaba y  d ab a  gritos de a la r­
m a an te  los rum ores confusos y  contradictorios que llegaban 
de Am érica. Y para hun d ir a sus adversarios absolutistas, no 
sin paradoja, se m etía  con Bolívar.

En Le Courrier del 31 de diciem bre de 1828, De P ra d t 
escribió: «El genio benéfico de A m érica h a  velado por la  
conservación del hom bre que es e l ser necesario de esa re­
gión, el dique contra las pasiones que ferm entaban  en  los 
corazones españoles que arden con todo el fuego de la  am -

12 - H IS T O R t»  VENEZOUK»

TRAZOS DE HISTORIA VENEZOLANA 177



b idón , de la venganza y  del ecuador. Algunos disturbios han 
agitado ciertas partes de ese vasto  continente sin hacer daño 
a su estado esencial, que es el de la  indej^ndencia». P ero  
en el mismo núm ero del periódico, B enjam ín C onstant vol­
vía sobre la  necesidad, que había proclam ado la  víspera, de 
respe tar la realeza constitucional, castigando, sin em bargo, 
a los m inistros que la  sirv ieran  m al, y, queriendo fortalecer 
su tesis, se refería  expresam ente a B olívar en estos té rm i­
nos; «De este modo he elegido un  ejem plo para que se com­
prenda bien m i pensam iento. Concibo que el recuerdo de 
grandes servicios prestados a pueblos oprimidos y de una lu­
cha sostenida con entereza contra  una m etrópoli insensata, 
disponga a muchos amigos de la  libertad  p a ra  juzgar con 
indulgencia a quien  todavía se llam a el L ibertador de la 
A m érica M erid ional; pero que me perdonen si, por m i parte, 
en el hom bre que h a  disuelto  la  representación nacional, 
porque sus partidarios estaban en ella en m inoría, en el 
hom bre que bajo  el pretex to  triv ia l de que sus conciudada­
nos no son lo suficientem ente ilustrados p a ja  gobernarse, se 
ha adueñado de todos los poderes y  ha sancionado su dicta­
du ra  con ejecuciones y con asesinatos, yo no vea m ás que 
un  usurpador. No m e opongo a que se le ju stifiq u e ; quiero 
reconocer que aquéllos que le adm iran pueden es tar anim a­
dos por una confianza que tiene algo de generosa, o conte­
nidos por una repugnancia n a tu ra l p ara  decir lo que halaga 
las pasiones y los odios de nuestros enem igos; pero pido 
perm iso pSra expresar m i opinión personal. N ada legitim a 
un  poder ilim itado. La d ic tadura  es un a  herencia funesta  
de las repúblicas oligárquicas, que tenían  esclavos y que 
oprim ían a los proletarios, despojados de sus bienes y  de sus 
derechos. En nu es tra  organización actual, la d ic tadura  es un  
crim en. Cuando un pueblo no es bastan te  ilustrado  p ara  ser 
lib re  no es a la  tira n ía  que deberá su libertad. P o r lo de­
m ás, la  apreciación de las luces de un pueblo no podría 
confiarse a quienes tienen in terés en p in tarlo  como ciego y  
estúpido. C alum niar a las naciones para  envilecerlas no es 
de hoy. Yo concedo c ierta  im portancia a m an ifestar de esta 
m anera mi pensam iento. Sé que el hom bre de que se tra ta  
le daba antaño m ucho precio al juicio de algunos europeos, 
y  deseo que sepa que en tre  ellos los hay  que gimen al ver 
-la ru ta  vulgar y  sangrienta en que ha entrado. Siem pre es 
bueno que voces sinceras, que le l l e n e n  de lejos, p ertu r­
ben el concierto de adulaciones que sin duda alguna resue­
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nan jun to  a él. Si es ta  opinión no fuera  la de varios escri­
tores con los cuales tengo la  gloria de estar de acuerdo 
sobre los principios fundam entales, los conozco bas tan te  p ara  
saber que se producirá un a  discusión en la que se puedan 
ac la ra r mis conceptos. Ellos respe tarán  mi libertad , porque 
con justo  títu lo  reclam an la  suya, y  el aprecio y la am istad 
ganarán  con rrtiestra m utua y com pleta independencia».

He aquí, pues, ab ierta  la  polémica. El mismo diario  p re­
sentaba el 12 de enero en estos térm inos la  réplica del ábate 
De P ra d t; «M. B enjam ín C onstant h a  establecido en una 
de sus cartas insertas en El Courrier Français, que los de­
fensores de la  libertad  constitucional, de acuerdo en los 
principios generales, podían d iferir en la  m anera de enfocar 
los hechos y las cuestiones particu lares y  abordar una dis­
cusión sin la s tim ar la  unión y la  buena arm onía que han 
hecho tr iu n fa r  a su causa. Usando de esa libertad , que cada 
cual ha de conservar, M. B enjam ín C onstant había expre­
sado una opinión desfavorable hacia los últim os actos de 
Bolívar y a los medios por los cuales ha reasum ido el poder 
supremo. E l honorable diputado llam aba sobre este punto a 
controversia a los escritores que creyeran _ poder defender 
del reproche de usurpación a im a de las más herm osas glo­
rias de los tiem pos m odernos. Este llam am iento  ha sido oído 
por un  publicista célebre, que hace tre in ta  años ha previsto 
los destinos de A m érica, que ha defendido su causa y m erece 
el reconocim iento de esos Estados recientem ente llegados a 
la  independencia. Nos h a  dirigido un a  defensa de Bolívar, 
que ponemos ante los ojos de nuestros lectores, segOros de 
que seguirán con in terés esta discusión em prendida, sobre 
un punto histórico im portante, en tre  dos hom bres de tan  
em inente talento».

El abate, que reprochaba a C onstant el abandonar por 
esta vez el problem a urgente de F ran cia  y de E uropa para  
«hacer u n a  excursión a América» y  m eterse con el L iber­
tador, no vacila en su difusa y  confusa erudición en re ­
m ontarse h as ta  Rom a y en d ivagar sobre las causas de la 
m uerte  de la  libertad  en tre  las m anos de los facciosos, que 
unos tra s  o tros se adueñaron aUí del poder supremo. Pero, 
en resum en de cuentas, cree que esa usurpación perm itió  a 
la  larga que hom bres como T ra jano  o M arco A urelio hayan 
podido escrib ir algunas de las m ás bellas páginas de la  his­
to ria  hum ana. De las a ltu ras clásicas, M. De P ra d t descien­
de has ta  los llanos tropicales para  p in tarnos el más, a te rra ­
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dor cuadro de la  sociedad colombiana. En ese medio, rodeado 
de sem ejantes fuerzas deletéreas ¿podía hacer B olívar o tra  
cosa sino lo que ha hecho y  lo que in ten ta  todavía re a ­
lizar? Este es el problem a que hay  que resolver. Ved cómo 
describe el aba te  a nuestras naciones, acentuando, claro 
está , los colores som bríos de la escena, p a ra  hacer resa lta r 
m ejor el m érito  del g ran  actor que la  ocupa;

« ¡ S ibaritas de la  civilización europea, b landam ente dor­
midos en  el seno de la  regularidad, que el curso de las 
leyes nos asegura con goce apacible, qué fácil es  hab la r de 
cosas que se encuen tran  tan  lejos de nues tra  v ista  y  de 
n u es tras  costum bres! ¡Predicadores de la  libertad , cómo 
q u isie ra  yo ver colocadas vuestras tribunas en los bordes 
d e l  Orinoco, vuestros bancos de senadores guarnecidos con 
u n a  repugnante m ezcla d e  negros, m ulatos, llaneros y  crio­
llos, de hom bres salidos de golpe del seno de la  esclavitud 
y  de la  barbarie  pa ra  la s  funciones de legisladores y  de 
d irectores del Estado! L a  m ism a sangre, la  m ism a iengua, 
la s  m ism as costum bres, u n a  herencia com ún de grandeza y 
d e  talento , y  una civilización avanzada tienen  conjuntam en- 
le  unidas todas las partes de las sociedades euijopeas. En 
A m érica todo es diversidad, principio de división, ausencia 
d e  civilización. En E uropa se goza, en  A m érica hay  que 
crear. P o r vez prim era esa tie rra  se subleva al sol naciente 
d e  una  libertad  nueva p a ra  e l la : las espadas que han  expul­
sado a España se am enazan, se vuelven sin cesar unas con­
t r a  o tra s ; a cada in stan te  el suelo tiem b la ; las conspira­
ciones surgen to ta lm ente arm adas; las facciones no quieren  
m ás ley  que aquello  que  les s irv e ; la  sangre española, m ás 
todav ía  que en  Europa, bajo  el fuego del ecuador se caldea 
y  se resuelve por decirlo así en com plo ts; siendo indom able, 
es ta n  incapaz del yugo como de la  libertad».

L a  «sangre española», todo podría  explicarse, pues, por 
ese concepto fácil y  q u e  v a  ta n  bien  a la  vez con el odio 
que se tiene hacia el pueblo que h a  creado la  Inquisición 
y  con la  indulgencia d e  la  que todo revolucionario que se 
estim e ha de d ar pruebas con respecto al buen salvaje. To­
dos esos negros, esos indios, esos m ulatos y esos m estizos 
son malos e incapaces d e  gobernarse a causa d e  «la sangre 
española». El aba te  insiste  y  decreta  en u n a  fra se  que tiene 
e l cuidado de su b ray a r: «La sangre española lleva en  sí las 
conspiraciones, como los árboles llevan en germ en sus 
frutos».
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De todos modos, M. De P rad t, para hacer absolver al 
héroe p lan tea esos principios, que hab rá  que agradecerle, 
porque están  de acuerdo con ciertas verdades que no vacila­
ríam os en calificar de científicas si no se hubiese abusado ya 
b as tan te  de este calificativo. Su argum entación nos parece 
buena cuando escribe: «No hay  que razonar con las socie­
dades form adas, como hay  que hacerlo  con las sociedades 
que se fo rm a n ; con sociedades regulares y  legales como con 
sociedades irregulares, donde las pasiones se sirven de las 
leyes p ara  des tru ir las leyes, donde se invoca la  libertad  pa ra  
ap rehender el poder y  d es tru ir la  libertad , donde se está en 
u n  estado perm anente de g uerra  y  de conspiración: «He 
aquí los lugares, los hom bres y  las cosas con las cuales tiene 
B olívar que con tar: es preciso juzgarle por ese conjunto. 
Sigamos su ca rre ra  desde hace doce años y  verem os si un  
títu lo  de honor fué nunca m ás legítim am ente adquirido que 
el de L ibertador por Bolívar». Sigue el resum en de la  ca rre­
ra  de éste, el enunciado de sus traba jo s  hercúleos, de sus 
victorias y de los resultados de u n a  obra  sin par. «Cuando 
en F rancia  —escribe e l apologista— los enemigos de las 
instituciones han  tom ado a B olívar como objeto  de sus u l­
tra jes, no  se ex trav iaban , y  sus insultos encerraban  en sí 
m ás hom enajes que veneno  p a ra  él. D ad a B olívar los tra n ­
quilos hab itan tes de los Estados Unidos, colocad a su lado 
los Adams, los F ran k lin  o los Jefferson, y  vería is si, _ m uy 
superior a W ashington bajo  m uchos aspectos, no sería  su  
continuador en el sentido de la  m oderación y  del' desinterés 
cívico».

P ero  B enjam ín C onstan t no estaba falto  de argum entos 
y  su arrem etida no podía hacerse esperar. L as dos largas 
ca rtas que dirigió al C ourrier el 14 y  el 17 de enero, form an 
u n a  verdadera  requ isito ria  contra la  conducta de Bolívar, 
y  no hay  para  qué dec ir que, a pesar de su  exageración 
y  de las injusticias no torias de que están  repletas, hay  que 
tenerlas como piezas capitales dem uestro  expediente. Es, sin 
em bargo, imposible d a r  aquí el tex to  completo, y  aún con­
fesam os no saber si iw drem os presentaros algunos ex tractos 
bastan tes p a ra  perm itiros seguir bien el pensam iento del 
célebre publicista. Em pieza por dec la ra r que está con tra  
«todas las em presas d§ la  tiran ía  que invocan la salud pú­
blica»; después hab la  de su adm iración por la  obra liber­
tadora  de Bobvar. P e ro  una  vez realizada esta  obra, he 
aquí que el L ibertador tom a el m al camino, queriendo d ar
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a los pueblos instituciones que les disgustan, y «disfraza de 
conspiraciones y complots la resistencia a las instituciones 
com puestas por él». Castiga con penas diversas a sus adver­
sarios, algunos de los cuales «se hab ían  cubierto  de gloria 
bajo las banderas de la. Independencia». Viola la C onstitu­
ción co lom biana; absuelve la  rebelión de Páez, que ha 
dado un golpe m ortal a la  unidad de la República. Disuelve 
la Convención: «¿P or qué? P orque en lugar de ciudadanos 
anim ados de sentim ientos patrióticos, encuentra —dice M. De 
P rad t—  complots urdidos por las facciones». Después, tom a 
el poder d ictatorial. A la  defensa, o m ás bien a la  apología 
que em prende el aba te  de sem ejantes hechos, C onstant re­
plica: «El elocuente y  hábil defensor de B olívar hab ría  de­
bido, creo yo, tom ar o tro  camino, d e ja r al m argen los hechos 
y detalles que nosotros no conocemos, lo repito, sino im ­
perfectam ente, y m ostram os en un cuadro com pleto del 
conjunto de la  A m érica M eridional, que sólo la  d ic tadura 
de Bolívar puede salvarla . El lo ha dicho, pero yo no puedo 
encontrar sus pruebas suficientes. Los fuegos devorantes del 
ecuador, la  sangre española que bulle, son im ágenes más 
bien que argum entos: la  cuestión queda en tera  en pie. ¿La 
América M eridional es taría  perd ida si el poder de Bolívar 
no fuera  sin lím ites? ¿Puede un hom bre, salvo en el caso 
de un a  ba ta lla  que en tregue un im perio a un ex tran jero , 
salvar a un pueblo incapaz de sa lvarse a  sí mismo? ¿Es que 
La d ic tadura  que sustituyó la esclavitud a las tem pestades 
no produce la  inm ovilidad de los. progresos de la  inteligen- 
zia, que son los únicos que hacen que la  calm a sea feliz y  du­
radera? P or últim o, ¿hay  algún ejem plo de que el despotis­
mo haya dado a un a  nación, cualqu iera que fuese su estado 
moral, la  educación necesaria para  el goce de la libertad? 
Elstas cuestiones las exam inaré en una ca rta  próxim a. Me 
2ieo  tan to  m ás llam ado a exam inarlas cuanto que m ien tras 
yo escribía la  presente, los enemigos de toda libertad , de 
toda justicia  y de todo orden legal, orgullosos de la  felicidad 
inesperada de apoyarse en un  hom bre que es respetable, se 
han adueñado ya de la  argum entación de M. De P rad t, y 
iebo decirlo, sus razonam ientos no  son todos sofismas. 
Admitid el principio de que antes de respe tar la  libertad  es 
oreciso que haya lib e r ta d ; todos los candidatos al despotis­
mo d irán  que no  hay  libertad , y por consiguiente,que no 
ístán  obligados a respetarla . Los aplausos de la facción con­
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trarrevo luc ionaria  deben, m e parece a mi, ser sospechosos 
para  M. De Pradt».

H ay un argum ento  del abate  que choca de m anera es­
pecial a B enjam ín C onstan t: es el sacado de la  mezcla de 
razas que form an la población colom biana y  am ericana. Que­
rría  exam inar «si el estado de la A m érica M eridional auto­
rizaba la d ic tadura  de Bolívar», y  piensa que «la adm ira­
ción valerosa que De P ra d t ha m anifestado por el pueblo 
de Colombia le ayudará a su exam en». L a verdad es que 
se rá  difícil encon trar respuesta a la  cuestión p lanteada. El 
abate  «ha reconocido m ás de una vez las luces, el patrio ­
tism o, la  intrepidez de esta  población, que ha desplegado 
ta n ta  energía para  reconquistar su independencia. Esa po­
blación no puede haberse transform ado en  uría horrip ilante 
m ezcla de negros, de m ulatos, de llaneros y de criollos, su r­
gidos del seno de la  b arbarie  p ara  sen tarse en los bancos 
de senadores. ¿Quién podría explicar es ta  súb ita  degenera­
ción? ¿cómo se ha cam biado el oro puro  en plomo vil?». 
Y  C onstant te rm in a: «El elevado esp íritu  de M. De P ra d t 
m e sirve de garan tía  para  poder decir que un a  raza ilu s tra ­
d a  no le parece estúpida porque un hom bre-que quiera opri­
m irla  la  declare tal». C ontra «un adversario  al que yo com­
bato  con ta n to  sentim iento», C onstant invoca «otras au to ri­
dades», principalm ente «la de todos los v ia jeros que han 
visitado a Colombia de 1822 a 1825, de H am ilton, de Hall, 
del Sr. M ollien mismo», que declaran  que esa República 
«m archaba a grandes pasos con tranqu ilidad  y  prudencia, 
hacia una libertad  apacible y  m oderada». Esa es la  razón 
por la cual Ing la te rra  y los Estados Unidos la  han  reconoci­
do. El origen de todos los m ales parece encontrarse en la 
revuelta  venezolana de Páez. M. De P ra d t debería reflexio­
n a r  que la  justificación que in ten ta  hacer de Bolívar es 
precipitada, y que é l «sacrifica todo un  pueblo a un  solo 
hombre». El resto  de la ca rta  no está ya consagrado al L i­
bertado r sino a  B onaparte  y  a las citas clásicas evocadas 
por el abate en su apología. Que yo sepa. De P ra d t no 
replicó a todo esto, y  me parece que B enjam ín C onstant 
d ijo  la  ú ltim a palab ra  cuando, en una te rcera  carta, fechada 
el 20 de enero, dec laraba d e jar a Colombia para volver a 
F rancia , donde era  u rgen te  continuar defendiendo las insti­
tuciones liberales, y  donde «para sa lv ar a la  sociedad de 
los anarquistas, la Carta contiene medios m ás regulares y 
m ás lícitos que el sable de Bolívar».
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La Q uotidienne, otro órgano de los ultras, se bañaba en  
agua de rosas con las d isputas en tre  liberales y se apresuró  
a poner en verso a los d ispu tadores:

B obvar ¿Es un  héroe?
Sí, dice el aba te  en tono lírico.
Es el dios M arte de la  Am érica!
No, dice C onstnat a este propósito.
El es quien m ató a la  Repúbbca!
Y cada cual con buena répbca.
Divide a la  m asa de tontos.
Entonces, ¿a quién creo?, decidme.
Todo es bueno en esta  anarquía.
Dice un jacobino descarado.
C ontra tu  leg itim idad:
Todo sirve, la  so tana delirante .
El sofism a del diputado.
El im perio de la  Ubertad
Y la libertad  del imperio.

Después, ya feroz, el d iario  sugiere u n a  solución de la  
q uereba en estos térm inos: «Una discusión que da risa se 
h a  producido en tre  dos célebres bberales, sobre la  cuestión 
de saber si B olívar es un  usurpador o un príncipe legítim o. 
Como es na tu ra l, aquél de los adversarios que pasa por te ­
n e r  u n a  pequeña dotación de doce mil francos de ren ta , 
procedentes de las revoluciones de Colombia, es partidario  
de la  legitim idad de B obvar: «El verdadero  anfitrión , es el 
anfitrión donde se come». —El o tro  espera p a ra  decidirse, y  
provisionalm ente, sostiene la  tesis de la  usurpación. Si Bob­
v a r quisiera d ivertirse un  poco, no  le  costaría un  céntim o 
hacer cam biar de opinión a los dos: no tend ría  m ás que 
re tira r  los doce mU . francos de pensión al uno  y  hacer ope­
r a r  la transferencia  en provecho del otro de su ca ja  perso­
nal si todavía no tiene un  G ran  Libro. ¡Y  entonces vería  
lo que sucedía!».

La G azette de France m an ten ía  el tono serio y  com en­
ta b a  am pliam ente los argum entos respectivos de los dos ad ­
versarios. Deploram os no poder desarroU ar aquí su razona­
m iento, que aprovechaba el caso de B olívar p a ra  insistir 
sobre el de B onaparte y sacar consecuencias todas favora­
bles para  la  m onarquía legítim a, y para  la  que se creía se r 
política personal de Carlos X. En fin de cuentas, el Courrier
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Français era  para la  G azette  «uno de los diarios de la  cons­
piración», que recogía siem pre con com placencia las noticias 
iDonapartisías, porque bonapartism e y liberalism o no eran  
sino u n a  sola cosa para  los absolutistas.

El L ibertador se sintió profundam ente ulcerado i>or los 
ataques de que era  víctim a en F rancia , y su correspondencia 
de esa época abunda en quejas a ese propósito referen te  a 
su reputación europea de m anera  m ás directa. En ju lio  de 
este mismo año, escribió al general U rdaneta, su m inistro  
de la G u erra : «Palacios me h a  m andado de P arís unas con­
testaciones de B enjam ín C onstant a De P rad t, sobre la u su r­
pación de m i m ando y mi conducta severa en el P erú  y 
Colombia. El dice que está de acuerdo con muchos amigos 
suyos liberales y y a  usted ve qué refuerzo reciben mis ene­
migos con tan  im portan te autoridad. Palacios m e dice que 
ha podido contestarles, pero que lo m ejor es darlo  al des­
precio, y yo no pienso así, pues C onstant no puede ser des­
preciado. Todo esto m e m olesta bas tan te  y  me fortifica en 
m is prim itivas ideas, porque es m uy desagradable su frir  vi­
tuperios por todas partes». En o tra  ca rta  al mismo U rda­
neta le dice: «Envío a usted un papel de M éxico... que dice 
poco m ás o menos lo que se rep ite  en los Estados Unidos y 
aun en Europa. El mismo B enjam ín C onstant, h a  escrito 
bajo  su firm a que soy un usurpador y  que m antengo mi 
autoridad a fuerza de ejecuciones y asesinatos». L eandro 
Palacios e ra  agente oñcioso del gobierno colombiano en 
París.

Bolivar confía tam bién en su gran  amigo el general - ir  
Robert Wilson que, en Londres, es el m ejor defensor de su 
obra: «Toda la  A m érica resuena en declam aciones contra 
mi, quedándom e la  única esperanza de que la Europa m e hi­
ciera ju stic ia : pero  ahora me ha burlado  ésta  con el des­
engaño que acaba de darm e el señor Constant. El aba te  De 
P ra d t m e defiende con alabanzas, m as no con razones y 
fundam entos sólidos». El L ibertador, como se ve, apenas está 
satisfecho de De P rad t. Sin em bargo, encarga a Palacios que 
le agradezca su intervención y  su «incom parable defensa, 
que m e ha valido, con usura, m il ven ta jas sobre m i acu­
sador». Y añade que es lam entable, sin duda, que C onstant 
se adjudique el derecho de juzgar sin conocim iento de cau­
sa n i de los datos del problem a. P a ra  poner a su agente al 
corriente de todo, ha escrito  al general M ontilla rogándole 
que le envíe los docum entos concernientes al asunto  del año
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Último (el aten tado  de Setiem bre y el proceso de S an tan­
der). Espera que Palacios haga un ex tracto  para  presentarlo  
al abate y  al público. Solicita de aquél este favor con in te­
rés  igual o m ayor al que pondría en pedir la vida a un 
verdugo; y  declara francam ente que si su honor no se lava 
de tan  abom inable acusación, abandonará para  siem pre el 
poder y  Am érica, aunque los españoles la ocupen de nue­
vo, como algunos lo  tem en. H a com batido por la  libertad  y 
por la g lo r ia : por consiguiente, verse juzgado como tirano y 
con ignom inia es para él el colmo de la pena.

P or un m om ento, B olívar parece decidido a defenderse 
personalm ente de los ataques de Benjam ín C onstant, y envía 
un  proyecto de artículo  a su am igo Tam ariz, español unido 
a los patrio tas, que redacta un  d iario  en G uayaquil, y  le 
incluye una  de las cartas de De P rad t. D esgraciadam ente, 
no hemos podido echar m ano a ese papel. M as p>or o tra 
parte , y  por una de esas contradicciones frecuentes en él y 
que no es imposible explicar, escribe a otro de sus- 
amigos que su nom bre pertenece ya a la h isto ria : ella le 
h a rá  justicia, y, en consecuencia, no hay  que ocuparse en ven­
garle de las acusaciones con las cuales B enjam ín Constant 
haya podido em pañar sus glorias. Este m ism o le juzgaría 
m ejor si conociese m ejor los acontecim ientos de la  historia. El, 
Bolívar, no cede a Camilo en am or a la gloria de su p a tria ; 
ni am a m enos que W ashington la libertad.

H abía todavia, sin em bargo, un personaje a cuya opinión 
el L ibertador, fuese cual fuese su espíritu  de renunciación, 
concedía la m ayor im portancia : era el general La Fayette. 
Cuando en los prim eros m eses de ese año de 1829, cansado 
y  enferm o, envía su renuncia al Congreso colombiano. La 
Fayette, m uy im presionado sin duda por todas las inform a­
ciones que los enemigos del grande hom bre hacían  llegar y 
rep a rtir  por Europa, le escribe que áus amigos no pueden 
a sem ejante distancia de los lugares, e ignorando los hechos 
exactos, juzgar su política. Sin em bargo —añade—  «su cora­
zón siente y  aprecia el noble desinterés, las v irtudes repu- 
bUcanas y  el sentim iento de la  verdadera gloria», que se 
m anifiestan _ en el docum ento que con aquella ocasión ha 
dirigido B olívar a sus conciudadanos. E l-general se m uestra 
muy prudente , a causa sin duda de la resonante polémica 
de que acabam os de hablar, y  porque él mismo se encuen­
tra  prendido en tre  sus sentim ientos de liberal y  una afec­
tuosa adm iración hacia la  persona y  la obra de su lejano

18 6  C. PARRA-PEREZ



amigo. El L ibertador habría  querido v e r  a L afayette  tom ar 
ab iertam en te  su causa, y  encargó a Palacios y a José Ma­
r ía  Salazar que le rem itieran  un m ensaje personal. El gene­
ra l se m ostró m uy em ocionado y le respondió con fecha 
1 .“ de jun io  de 1830: «No, m i querido general, yo no con­
sen tiré  en am inorar el gran nom bre de B olívar y  en descen­
d e r yo m ism o hasta  el punto  de im putar a V uestra Excelen­
cia los inconvenientes y  los deseos de una am bición ■ vulgar. 
La' corona fué  p ara  Napoleón una  d e^ a d ac ió n , de igual m a­
n e ra  que su s e ^ n d o  m atrim onio  fué una alianza inferior. 
No supo v er cuánto  le elevaba sobre los tronos de Europa 
una  m ag istra tu ra  popular, y  así se quebraron, por una mo­
nom anía m ezquina del poder, las dotes de carácter, de espí­
r itu  y de ta len to  y  la m ás bella  probabilidad de una situa­
ción ex trao rd inaria . Le fa ltab a  el entusiasm o y la abnega­
ción que exige la causa de la  hum anidad, y  que m antendrán  
a  V uestra Excelencia, en un hem isferio  esencialm ente repu­
blicano, a la  a ltu ra  del títu lo  de L ibertador que tan  ju s ta ­
m ente se le ha otorgado por los nobles esfuerzos hechos por 
V uestra Excelencia y  los gloriosos resultados que h a  obte­
nido».

Esta nueva la rga  ca rta  de La F ayette  a Bolívar, la ú lti­
m a probablem ente de las que nos son conocidas y  que fué 
escrita  seis meses antes de la  m uerte  del L ibertador, es, 
c iertam ente, una pieza de prim erisim a im portancia, no sólo 
por lo que se refiere a las relaciones en tre  los dos hom bres, 
sino m ás aún  por el conocim iento mismo de los principios 
políticos de La F ay ette  en v ísperas de la revolución de Ju lio  
y  de la  caída de los Borbones de la  ram a prim ogénita. Me 
perm ito señalarla  a los h istoriadores franceses especialistas 
de esta época para  el caso, posible, de que se les hubiese 
escapado. No en m anera alguna porque La F ayette  hable 
en  ella concretam ente de los hechos políticos franceses, pues 
no hace siquiera alusión a ellos; sin em bargo, el elogio que 
escribe, por ejem plo, de la revolución de Independencia de 
los Estados Unidos y  sus críticas del régim en constitucional 
inglés contribuyen, ciertam ente, a fijar en la m edida de lo 
posible, el pensam iento siem pre oscilante de este veleidoso 
héroe.

En cuanto  a la  conducta de Bolívar, que se tra ta  de ex ­
plicar si no  de defender. L a  F ayette  repite que, v ista  la 
distancia, no puede juzgar de los obstáculos que se han 
alzado contra el L ibertador y  le han im pedido recu rrir  siem­
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pre a las form as legales y  populares. Se da cuenta, sin po­
der apreciarlos exactam ente, de los inconvenientes creados 
por la  necesidad de m an tener en las nuevas repúbUcás, 
«tropas y  generales que, por el estado mismo de las cosas, 
tienen  la  posibilidad de m aqu inar proyectos de tu rbulencia 
y  de ambición». Se h a  podido tem er —dice— «que V uestra 
Excelencia, movido por un  sentim iento que no ignoro de im­
paciencia con tra la  anarquía, la  popularidad h ipócrita  y  la  
incapacidad cívica, haya querido  refo rzar el poder ejecutivo 
en las instituciones perm anentes». La F ayette  m ism o ha 
com partido ese tem or cuando conoció el proyecto de Consti­
tución llam ada boliviana que, como se sabe, in stitu ía  un 
presidente de la República vitalicio , y  se insp iraba m ucho 
en la  Constitución francesa del Año VIII. No ignoraba tam ­
poco que B olívar se hab ía  visto  rodeado «como Napoleón» 
de hom bres adscritos a él, de hom bres adoradores de su 
gloria y  de su persona, la  m ayor p arte  de buena fe, pero en tre  
los cuales se deslizaban tam bién  algimos ambiciosos. Todos 
le hab ían  im pulsado con im prudencia hacia lo  que ellos 
cre ían  u n a  elevación y  que, según los principios de la  ver­
dadera  gloria, no hubiera sido m ás que una caída. A for­
tunadam ente , la s  ú ltim as noticias recibidas en P arís  eran  
tranquilizadoras, e l m ensaje de B olívar al Congreso, reno­
vando  su renuncia  y  las decisiones de esta asam blea «ha­
b ían  devuelto  la  confianza en  Europa a m uchos esp íritus 
suspicaces»; y  L a  F ay ette  se sien te ta n to  m ás feliz de haber 
defendido a su gran  am igo de falsas im putaciones, cuanto 
que  él m ism o ha sido, dice, v íc tim a de «calum nias del m is­
m o género».

Es no tab le  que en su ca rta  L a F ayette  se a trev a  a d a r  
tam bién  consejos sobre lo que  im agina ser la  m ejor form a 
de gobierno p ara  los pueblos de la C ran  Colombia. H abía 
recibido a es te  propósito las confidencias de S alazar, quien 
acababa precisam ente de m o r ir ;  hab ía  averiguado lo que 
pensaba este  notable político y  consideraba como un deber 
t r a s m it i r lo  todo a Bolívar, dándole, por decir así, su cau­
ción personal. A m aba los principios federales que había 
v isto  funcionar en los Estados Unidos y, como Salazar, creía 
que  la  U nión Colombiana no podría subsistir sino adoptán­
dolos. P ensaba pues, que Venezuela, N ueva G ranada y 
E cuador debían recuperar su autonom ía respectiva y  aso­
ciarse a continuación m edian te un pacto federal, con un  
presiden te y  un parlam ento  comunes. Ahora bien, B olívar
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ja m ás  hab ía  has ta  entonces querido  oír hab la r de federa­
ción en Colombia, y  por o tra  parte , en el m om ento en que 
le  escribía La Fayette , V enezuela se hab ía  declarado inde­
pendiente de la  Unión y los otros dos sectores de la  Repú­
blica se encam inaban hacia el m ismo fin.

Lo que hab ía  hecho es ta lla r la  crisis final e ra  el desdi­
chado proyecto, que el propio gobierno colombiano había 
inventado en setiem bre de 1829, de establecer un régim en 
m onárquico con un príncipe de O rleans a su cabeza, aunque 
conservando el poder en tre  las m anos del L ibertador nom ­
b rado  p residente vitalicio. He hablado no hace m ucho de 
este proyecto y  de sus consecuencias, en una  conferencia en 
la  Casa de la  A m érica L atina , y  no he de insistir por lo 
m enos en ciertos detalles.

El hecho es que los gabinetes europeos se in terrogaban  
desde hacía varios años sobre las intenciones reales de Bolí­
v a r  en cuanto  al régim en político que h aría  adoptar a los 
países que hab ía  libertado, y  principalm ente, en  los últim os 
tiempos, a  Colombia. Y esto e ra  un  argum ento  que los pe­
riódicos tra tab an  y  discutían.

H ay u n a  cosa que  puede darse como c ie rta ; y es que 
B olívar jam ás pensó en tom ar p a ra  sí una  corona im perial 
o  real. E staba orgulloso del magnífico títu lo  que los pueblos 
le habían  concedido y lo declaraba con a ltiv a  f ra n q u e z a : 
«El títu lo  de L ibertador es el m ás alto  que el orgullo hum a­
no  puede ob tener y  m e es imposible agrandarlo». En su bús­
queda de un  m edio para  poner térm ino  a la  te rrib le  an a r­
qu ía  que se hab ía adueñado de nuestros países am ericanos 
después de las guerras de Independencia, y  en  su deseo de 
d a r  a esos países base estable pa ra  u n  porven ir que le p are­
cía m uy sombrío, hab ía preconizado form as constitucionales 
que no estaban  de acuerdo con los principios estrictam ente 
dem ocráticos y  liberales que se aplicaban los Estados 
Unidos y  que  en E uropa serv ían  de bandera  a  la  oposición 
con tra  la  m onarquía, ta l como la concebían los soberanos de 
la  S an ta A lianza y  los pequeños potentados que, a su som­
b ra , hab ían  visto  re s ta u ra r  su  antiguo poderío. Bolívar, p ren ­
dido en el engranaje  de nuestras luchas civiles, en pugna 
con la am bición de caudillos y  generales, se había visto  for­
zado a em plear métodos dictatoriales pa ra  tra ta r  de guardar 
in tacto  un poder que se desrnoronaba en tre  sus manos. Con­
sideraba que su o b ra  quedaría  incom pleta y  aun que se per­
dería , si no ahogaba los gérm enes m alignos surgidos de la
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la rga  guerra revolucionaria y del estado de devastación que 
ofrecían nuestras regiones.

No tenem os por qué ju stifica r o por lo menos explicar 
aquí cómo y  por cuáles causas la  situación política in te rna  
de Colombia hab ía  conducido a B olívar a constitu irse en de­
fensor de los principios que se calificaban entonces y  se ca­
lifican siem pre de reaccionarios. La finalidad que me he 
asignado hoy se reduce a recordar an te  vosotros lo que fué 
en Europa el apasionante debate suscitado alrededor de la  
persona y de las ideas del L ibertador, cuando transform ado 
éste en «reaccionario», todos los liberales de diversos m ati­
ces m uy alarm ados, y  algunos de ellos entristecidos, levan­
ta ron  contra él sus escudos y  le acusaron de tra ic ionar la  
causa que has ta  entonces hab ía defendido y  de oscurecer 
con ello su m agnífica obra.
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I X

RECONOCIMIENTO POR ESPAÑA DE LA 
INDEPENDENCIA DE VENEZUELA >

Venezuela habia roto en 1830 la  unión con N ueva G ra­
nada y con el Ecuador, form ada por Bolívar, bajo  el nom­
bre de Colombia, de la  gran  Colombia, como se acostum bra 
decir para  d iferenc iar esa República de la  que hoy lleva tan  
gloriosa y sonora denom inación. El gobierno venezolano, 
presidido a la sazón por el general Páez, uno de los héroes 
de la  Independencia, personaje de leyenda por sus proezas 
en los campos de batalla , proseguía con buen éx ito  su ta ­
rea de constitu ir el Estado y de desarro llar su v ida en la  
doble fase de las instituciones in te rnas y de las relaciones 
exteriores. En este segundo campo era  prim ordial p a ra  nues­
tra  nación obtener de España el reconocim iento de su inde­
pendencia y  soberanía, no sólo porque ello daría  al nuevo 
Estado una base ju ríd ica  sólida de su puesto en la  com uni­
dad in ternacional, sino tam bién porque el establecim iento 
de relaciones diplom áticas con la  M adre P a tria , vendría  a 
reanudar, a l am paro de la  h isto ria  y  de la  tradición com u­
nes, los lazos im perecederos que a tan  a ambos pueblos.

Tal e ra  el género de preocupaciones que existía en C ara­
cas, cuando por octubre de 1833, se recibieron allí noticias 
de la  m ala salud de F ernando  VII y se conocieron las pers- 
pertivas del cam bio de la política española que podría de-

1. Lectura dada el 22 de febrero de 1956 en la Biblioteca Española de 
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te rm in ar la  m uerte  del Rey. E inm ediatam ente comenzó el 
gobierno a p repararse  para en tab la r negociaciones con la 
corte de M adrid.

Adem ás de las razones de carácter político que inducían 
al gobierno venezolano a p rocurar el establecim iento de re­
laciones norm ales con la Península, hab ía la necesidad de 
estim ular el com ercio con é s ta ; y sobre todo plan teábanse 
desde entonces nuestros hom bres de Estado el problem a de 
la  inm igración ex tra n je ra  cuya resolución continúa siendo, 
al cabo de ciento veinte años, de im portancia prim ordial 
para  el desarro llo  de la  nación. «De todos los países europeos 
— escribía Díaz, secretario  de Relaciones Exteriores—  España 
es la  que está llam ada a enviarnos con p referencia una po­
blación considerable, por el conocimiento que sus n a tu ra ­
les tienen  de la ag ricu ltu ra  y  com ercio de este país, por la 
iden tidad  de idiom a y  costum bres, por la  facilidad de su 
aclim atación...» . F rases notables que a testan  a la  vez com­
prensión exacta  del in terés nacional y  cómo los venezola­
nos hab ían  ya borrado  de su espíritu  la  ojeriza que des­
p e rta ra  la  todavía reciente lucha.

T erm inaban  en E spaña los años de Calom arde, el m inis­
tro  que hab ía encarnado  la  reacción absolutista. Los cris- 
tinos tom aron el poder y  Zea Berm údez, a la sazón em baja­
dor en Londres, fué nom brado jefe del gobierno. El 29 de 
se tiem bre de 1833, F em ando  V II m urió de un  ataque de 
apop lejía ; y  Doña M aría C ristina asum ió la regencia m ien­
tra s  d u ra ra  la  m inoría de la  R eina n iña  y  asesorada por un  
consejo. Zea Berm údez, aunque inclinado a los liberales que 
aclam aban y  rodeaban a  la  R egente e ra  lo que se llam a un 
m oderado, tem ía ciertas innovaciones p recip itadas y  cavila­
ba antes de lanzarse en reform as constitucionales. Estalló 
entonces por un  lado la  p rim era guerra  carlista , y  hubo 
por el o tro  conspiraciones que fué necesario  reprim ir. U na 
especie de pronunciam iento de los capitanes generales de 
C ata luña y  de C astilla  derribó al p rim er m inistro.

Subió entonces a l poder M artínez de la  Rosa, quien, a 
m ediados de 1834, hizo prom ulgar el E sta tu to  R eri. Los m a­
drileños llam aron pastelero  a este ilu s tre  literato , querien ­
do decir con ello que su  Constitución e ra  u n a  cocina «ba­
rroca  e inaceptable». L a  palab ra  pastelero  aplicada en polí­
tica pasó m uy luego a Am érica para  calificar a  quien  cam bia 
de partido.

Lo in te resan te  de M artínez de la Rosa iba a ser para  las
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nuevas repúblicas de A m érica que, ap a rte  su liberalism o 
político, ten ía  aquel m in istro  espíritu  de am igable compo­
nedor de toda querella, fuese política o de le tras. Recuér­
dese, en efecto, que ta n  b rillan te  retórico  Uamaba sectas 
enem igas a los bandos literarios y, detestando todo partido 
ex trem o, afirm aba : «Me siento poco inclinado a alistarm e 
en las banderas de los clásicos o de los rom ánticos... Tengo 
como cosa asen tada que unos y  otros llevan  razón cuando 
censuran  las exorb itancias y  dem asías del partido  contra­
rio, y cabalm ente incurren  en el mismo defecto, así que 
tra ta n  de ensalzar su propio sistema». Tales palabras, que 
salen del cam po de la  p u ra  U teratura y  pene tran  en el de 
una discreta filosofía, dem uestran  cómo nunca hab ria  podido 
encontrarse un  gobernante español que en aquellos precisos 
m omentos estuviese m ejo r dispuesto que M artínez de la  
Rosa a cam biar ideas con los hispanoam ericanos sobre la  
m anera de poner térm ino  a la  enem istad creada por las 
guerras de la  Independencia.

Entendiólo así el general M ariano M ontilla, representam- 
te  de Venezuela en Londres, cuando, provisto  de congruentes 
instrucciones po r su gobierno, escribió al p residente del 
Consejo de m inistros, la  ca rta  que citam os en la  conferencia 
que tuvim os la  honra  de lee r en esta  m ism a Bibboteca, en 
jun io  de 1953.

Porque el gobierno de C arácas, a l saber la  m uerte  de 
F ernando VII, hab ía decidido d ar ca rá rte r  oficial a sus dü i- 
gencias en v ista  del reconocim iento y  escogido para  llev ar­
las a cabo a uno de nuestros próceres m ejo r calificados p a ra  
entenderse con los españoles. P ertenecien te a  un a  fam ilia 
de la  nobleza colonial, educado en M adrid, antiguo guard ia  
de corps del príncipe de A sturias, fu tu ro  F ernando  VII, M a­
riano  M ontilla era un  verdadero  tipo de «castellano viejo», 
como le decía u n  oficial francés, su com pañero en las filas 
insurgentes. Con ello, hom bre de notable inteligencia y  
agudo ingenio, buen  m ilita r y negociador hábil.

Las circunstancias perm itían  p rever un  cambio de la  
orientación de la  política española hacia los nuevos Estados 
am ericanos y e l gobierno de Venezuela creía que «ninguna 
ocasión m ás favorab le puede p resen tarse p a ra  una ten ta tiv a  
sobre el reconocim iento de la  independencia», de la  Repú­
blica. En ta l v irtud , el general M ontilla recibió órdenes 
adecuadas: «En las alteraciones que probablem ente h ab rá  
en el gabinete de M adrid después del fallecim iento de F er­
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nando, es de esperarse un a  cojnin tura favorab le al recono­
cimiento. A este fin es que v a  V. S. a situarse en  un  punto  
cerca de España, dispuesto a p asar a la  Penínsu la según el 
caso lo exija».

Los sentim ientos que insp iraban  a Venezuela al em pren­
der la  negociación, expresábalos el presidente P áez en la  
ca rta  que M ontilla debería p resen tar oportunam ente a la  
reina M aría C ristina y  cuyo noble tex to  es como sigue: 
«La sab iduría  y  la  liberalidad que caracterizan la  adm inis­
tración  de V. M., a la  vez que excitan  la  adm iración y  gra­
titud  del pueblo español, insp iran  a Venezuela la  esperanza 
de v e r  term inada honrosam ente la  guerra, que p ara  llegar 
a la  condición en que hoy se encuen tra  de Estado lib re  e 
independiente, se vió en la  necesidad de sostener. Vene­
zuela, en otros tiem pos p a rte  de los dominios de los ilustres 
ascendientes de V uestra Excelsa H ija, hoy, por dispensa­
ciones de la D ivina P rovidencia sólo depende de sí m ism a: 
y  olvidando las desgracias en que h a  sido probada su cons­
tancia , sólo ve en Vos el genio del bien y  la  persona esco­
gida p a ra  restab lecer con estos pueblos las relaciones que la  
natu ra leza , la  religión y  el idiom a están  designando a  espa­
ñoles y  venezolanos. Sus puertos, sus campos, sus hogares 
los b rinda  Venezuela independiente a la  nación esp añ o la ; y 
adem ás le ofrece su am istad y  su comercio como a la  nación 
m ás favorecida... Colocada V. M. en un a  elevación m uy 
superior al n ivel general, no es posible que desconozca los 
verdaderos in tereses de los pueblos. E l decreto  de la  P ro ­
videncia está cumplido. Reconózcale V. M .; y  que el Nuevo 
Mundo, que recibió a  Isabel 1.‘ , de gloriosa recordación, el 
descubrim iento de su existencia a la  faz del A ntiguo, ob­
tenga ahora de la  A ugusta M adre de Isabel 11.“ la  ra tifica­
ción de su existencia nacional» .

L a  posición del nuevo gobierno e ^ a ñ o l  hab ía  sido pre­
cisada en las Cortes, ta n to  por M artínez de la  Rosa como 
por su m inistro  de H acienda, conde de Toreno. L a Reina, 
decían, estaba p ron ta  9  e n tra r  en  negociaciones con los Es­
tados am ericanos p a ra  a rreg la r la  cuestión de su indepen­
dencia de modo conveniente p a ra  am bas partes y  sin nece­
sidad de n inguna intervención por p a rte  de potencias ex­
tran je ras . Pero E spaña no q u ería  d a r e lla  los prim eros pa­
sos hac ia el reconocim iento, porque no  podía o lv idar sin 
desdoro que hac ia  poco hab ía  poseído aquellos países «que 
le debían  su civilización». En consecuencia, e l gobierno de
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S. M. esperaba que el asunto  se tra tase  «con honor, con dig­
nidad y m aduro  detenim iento». España estaba así dispuesta 
a  o ir proposiciones d irectas de sus antiguas provincias con­
vertidas en repúblicas soberanas. Fué entonces cuando Ve­
nezuela y México nom braron represen tan tes con el fin ind i­
cado. Tam bién el gobierno de Nueva G ranada se dirigió al 
español, indicando las bases sobre las cuales podría t r a ta r ­
se del reconocimiento. A esta no ta contestó España, por in­
term edio  de su legación en Londres, que en M adrid se reci­
b iría  con agrado un com isionado granadino. Venezuela, por 
su parte , deseaba o b ra r de consuno con N ueva G ranada y 
Ecuador en sus pasos cerca del gobierno español, y  no ta rdó  
en invitarlos, pero — díjose en las instrucciones dadas a Mon­
tilla— «no deberem os nosotros perder unos instantes p re­
ciosos para  acom eter la  em presa aun an tes de ob tener sus 
contestaciones».

El general M ontilla salió de Venezuela para  Europa, v ía  
Jam aica, y  llegó a F alm outh  el 10 de m ayo de 1834. Con él 
iban, como secretario  de la  legión el general D aniel F lo­
rencio OTieary, ex legionario irlandés y  ex edecán de Bolí­
var, y  como agregado, F ernando  Bolívar, sobrino del gran­
de hom bre. M ontilla llevaba en su c a r io ta  cartas de reco­
m endación p a ra  lord HoUand, el publicista y  político libe­
ra l y  p ara  el a lm iran te  F leem ing quien, de tiem po a trás, 
em pleaba su in fluencia cerca del Foreign O ffice, a  fin  de 
ob tener que se apoyasen nuestros pasos en pro del recono­
cim iento por España. A ntiguo com andante en jefe de la  
flo ta  b ritán ica  en las AntiUas, F leem ing había tenido in te r­
vención en los sucesos, que determ inaron  la  » p a ra c ió n  de 
V enezuela de la  Unión Colombiana. A hora, el a lm iran te  va 
a  serv ir de in term ediario  de M ontilla y Palm erston. «Ayer 
he tenido — escribió nuestro  agente a Caracas, él 27 de 
mayo—  u n a  la rga  conferencia con el señor alm iran te F lee­
ming, a quien  el vizconde P alm erston  se h a  m anifestado 
satisfecho de los datos que yo le hab ía com unicado verba l­
m en te  y  confiado de que la  España reconocerá, d en tro  de 
m uy poco, la  independencia de los Estados suram ericanos».

Tam poco hab ía  perdido de v ista  V enezuela la  in fluencia 
que F rancia  podría e jerce r en los consejos de la  R eina Go­
bernadora , en favor del arreg lo  satisfactorio  de la  cuestión 
hispano-am ericana ; y  M ontilla recibió tam bién credenciales 
an te  el R ey Luis Felipe.

Al mismo tiem po que con el Foreign O ffice, e n tra b a  el
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enviado venezolano en relaciones con el m inistro  de España 
en  Londres, m arqués de M iraflores; e hízolo por iniciativa 
del propio secretario  privado de éste que estaba ligado de 
am istad  con Leandro, h ijo  del general M iranda, y  había co­
nocido a O’L eary  en Bogotá. P reparóse un  encuentro en tre  
este ú ltim o y  M iraflores, dándole carácter de accidental, y 
€ n  el cual el m inistro  español m anifestó que su gobierno 
ten ía  las disposiciones m ás favorab les con respecto a los 
países am ericanos y  que debían aprovecharse las circuns­
tancias p a ra  in te n ta r  un  arreg lo ; pensaba, sin em bargo, que 
el m ejor modo de lograrlo  sería que M ontilla fuese a M a­
d rid  a t r a ta r  d irectam ente con el m inistro  M artínez de la  
Rosa. M iraflores declaró categóricam ente a O’L eary  «que 
no era  necesario ocu rrir  a m ediación alguna porque eUa, 
cualqu iera que fuese, no h aría  m ás que en torpecer las nego­
ciaciones». O’L eary  insinuó qué el m inistro  español solicitase 
poderes de su gobierno p ara  t r a ta r  en Londres con el vene­
zolano; pero M iraflores insistió en que e ra  preferib le que 
se negociase en M adrid.

MontiUa resolvió, no  obstante, aguardar el resu ltado  de 
su presentación al Rey G uillerm o IV, y  no t r a ta r  d irecta­
m ente con M iraflores, pues tem ía, según dijo «irrogar una 
ofensa» al gobierno inglés. No quería  por o tra  p arte  el vene­
zolano proporcionar al español «argum entos en que apoyar 
sus pretensiones de indem nización, suponiendo resistencia 
en la  G ran B retaña p ara  reconocer la  soberanía de Venezue­
la». T iem po hab ría  de acercarse a M iraflores «sin com pro­
m eter ni la dignidad de m i gobierno n i los in tereses de la 
Repúbbca». í^Sin em bargo, guardáronse contactos frecuentes 
en tre  el secretario  de la  legación de España y  el general 
O’Leary.

El duque de F rías, em bajador en P arís, quien estaba en­
tonces en relación con ciertos hispanoam ericanos residentes 
aUi, hab ía  hecho saber a MontiUa que ten ía  facu ltades 
para  negociar. P ero  he aquí que en la  p rim era quincena 
de jun io  el duque fué a Londres, y  respondió a las pregun­
ta s  que le hizo el venezolano por in term edio  de persona 
au to rizada: «Que carecía de poderes p a ra  t r a ta r  con los 
rep resen tan tes de las repúblicas suram ericanas, y  que igno­
rab a  que su gobierno pensase en o torgarlos; que el mismo 
em bajador no podía recib ir a un  m inistro  de d ic h ^  repú­
blicas, aunque como p articu la r no tend ría  inconveniente en 
hacerlo ; que por su parte  le e ra  a larm an te  la  idea dfel reco-
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nocimiento, pues estaba inform ado que los nuevos Estados 
se hallaban  en com pleta anarqu ía  o despotizados por la  hez 
de la sociedad; y  finalm ente, que en sus congresos mismos 
ten ía  España amigos y  partidarios». El in term ediario  de 
M ontilla se esforzó en dem ostrar al duque que sus inform a­
ciones eran  en su m ayor p arte  erróneas, y  le presentó o tras 
de que éste hizo tom ar no ta por su secretario , diciendo al 
fin que creía conveniente que M ontiila fuese a M adrid, a 
t r a ta r  personalm ente con el gobierno. E nterado  M iraflores 
de aquellas opiniones del duque, reprobólas en privado, ase­
gurando que eran  «contrarias al espíritu  de sus propias ins­
trucciones y a las m iras del gobierno de S. M. C.».

M ontilla estaba en relaciones estrechas con los m inistros 
de México y  Buenos Aires, únicos Estados h ispanoam eri­
canos representados en- Ing la terra . «Procedemos de acuerdo 
en todo», inform ó a C aracas; y  el 27 de m ayo com unicó: 
«El señor M oreno,, m inistro  de Buenos A ires, m e h a  dicho 
que de orden de su gobierno solicitó hace dos años la  m e­
diación de S. M. B. y  se le contestó que S. M. adm itía la  
proposición, pero  que aún no era  tiem po p ara  llevarla  a 
efecto. El gobierno de Buenos A ires deseaba entonces un  
arm isticio con la  España, de vein te años, bajo  la  g aran tía  
inglesa, y h as ta  la  fecha no se han  variado  sus instruccio­
nes con respecto a la  mediación y  el arm isticio. Tanto  Bue­
nos A ires como M éxico están  resueltps a rechazar cualquie­
ra  proposición de p a rte  de E spaña en que se hable de indem ­
nización». P orque éste e ra  na tu ra lm en te  el problem a p rin ­
cipal que se ofrecía tam bién al agente venezolano, a quien  
im portaba sobrem anera saber cuáles serían  las proposicio­
nes reales de España, en cuanto  a indem nizaciones a sus 
súbditos y  a  los privilegios que reclam are sobre comercio. 
El gobierno de la  República tem ía que las pretensiones es­
pañolas al respecto fuesen inaceptables, y  ccmnenzaba a de­
cirse que ta» vez no valía  la  pena exponerse a deber rom per 
la  negociación, em pezando ésta  sin suficientes garan tías. 
Aquello e ra  seguram ente un  círculo vicioso, pues nada podía 
saberse de cierto  sin en tab la r conversaciones. Sin em bargo, 
lo que se sabía extraoficialm ente, b astaba para  suscitar des­
confianzas en Caracas, y  de ello hallam os eco en varias de 
las notas de nuestro  secretario  de Relaciones Exteriores a su 
represen tan te.

Los m inistros m encionados sí conversaban directam ente 
con M iraflores, quien insinuó al de M éxico la  conveniencia
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de que este país y  España abriesen m utuam ente desde luego 
sus puertos a los respectivos pabellones. F leem ing daba a 
en tender que en M adrid se com partía ta l deseo. A M oreno, 
rep resen tan te  de las P rovincias del P la ta , ofreció el m ar­
qués pasaporte  para  M adrid ; pero  el argentino se escudó 
con las instrucciones de su gobierno, que le ordenaba soli­
c ita r la  m ediación británica.

Im pacientábase en tre tan to  M iraflores, a l ver que M onti­
lla  re ta rd ab a  su salida en espera de los pasaportes de Es­
paña, y  ofrecía dárselos él. Mead, su secretario, escribía al 
genera l: «En tiem po de nuestros abuelos, veinte días m ás 
o menos, no eran  n ad a  en relación a los asuntos políticos, 
pero  en el nuestro, que el curso de los eventos corre preci­
pitado, un  m inuto de ahora equivale a  m ás de u n  año de 
entonces». Cam biaron, por fin, visitas MontiUa y  M iraflores, 
quedando, el p rim ero m uy satisfecho de la  «urbanidad y 
agrado» con que se le recibió, y  de la  «franqueza y libera­
lidad» con que se expresó el m inistro  espapol acerca de la  
cuestión am ericana. M ontilla creía sdber que el m arqués 
sería, con Argüelles, candidato a la  sucesión de M artínez de 
la  Rosa en el m inisterio  de Estado, en caso de re tiro  de 
este últim o. P a ra  el venezolano, cualqu iera de los dos nom­
bram ientos sería  propicio para  A m érica. P o r fin, el 1.® de 
octubre de 1834, M iraflores extendió «Libre y seguro pasa­
porte a l G eneral Don M ariano M ontilla, n a tu ra l de Vene­
zuela, E ncargado con Plenos poderes de su Gobierno p ara  
t r a ta r  con E ^ a ñ a  ; a  fin de que por el puerto  que guste 
pueda trasladarse  a la  Penínsu la con dos criados».

Palm erston  había insistido piersonalmente con M ontilla 
en que aceptase la  invitación de ir  a 'M a d rid ; y  cuando este 
ú ltim o dió cuenta al gobierno venezolano de cuanto  aquél 
le hab ía  dicho sobre el particu lar, transm itió  tam bién en  su 
inform e las palab ras del Rey G uillerm o a Zea Berm údez, en 
el m om ento en que éste hab ía  dejado la  em bajada para 
reg resa r a España. Palm erston  contó a M ontilla que: «Al 
sa lir de la  sala de recepción, S. M. llam ó a Zea y  le d ijo : 
Decid a F em ando  que yo m e in tereso  vivam ente en que re­
conozca cuanto  an tes la  independencia de la  A m érica, no 
por v en ta ja  a m is súbditos, sino por el in terés de los suyos 
y  del género hum ano». P a lab ras  fueron éstas que sorpren­
dieron grandem ente no sólo al em bajador sino tam bién a 
los funcionarios ingleses.

P ero  todo aquel trab a jo  de M ontilla, que parecía ya pró­
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xim o al buen éx ito  se v ino abajo  a causa del deplorable 
estado de la  hacienda venezolana, que llevó a una m ayoría 
del Congreso a negar los créditos suficientes para  el m an te­
nim iento  de la legación en Londres. E sta circunstancia y 
o tras  de carácter político, indujeron  a nuestro  gobierno a 
o rd en ar al general que regresase a Venezuela. «El conflicto, 
escribió M ontilla, en que m e puso esta determ inación • m e 
es im posible describirlo». P arecía, en efecto, arduo a nues­
tro  rep resen tan te poder explicar a sus interlocutores, tan to  
ingleses como españoles, la  suspensión de conversaciones 
adelan tadas en la  form a que acaba de verse. Y agregaba 
que «el gobierno español creerá con justic ia  que hemos 
querido burlarnos de su buena fe, y  se desconfiará en ade­
lan te  de nuestras promesas».

M as M ontilla por otro  lado, estaba enferm o y  tam bién 
sum am ente irritado  po r los ataques de que era  objeto en 
C aracas por p a rte  de sus adversarios políticos. Resolvió 
m archarse, alegando su m ala salud como razón  ̂ ante el go­
b ierno  británico  y  los m inistros españoles, prom etiendo a 
todos que no ta rd a ría  en nom brársele un sucesor calificado.

♦ *  *

El gobierno de V enezuela decidió entonces env iar como 
m inistro  a Londres, dándole al propio tiem po credenciales 
p a ra  trasladarse a M adrid, al general C arlos Soublette, otro  
prócer de la  Independencia, personaje que ju n tab a  a ex tre­
m a circunspección g rande habilidad diplom ática y  poseía 
sólidas dotes de hom bre de Estado. H ijo  de u n  m arino  f ra n ­
cés y  de un a  dam a de la  a lta  sociedad colonial venezolana, 
Soublette, ejerció du ran te  m ás de tre in ta  años una acción 
considerable en  la  h isto ria  nacional.

E l nuevo m in istro  llegó a Londres el 12 de feb rero  de 
1835. En lugar de P alm erston , ocupaba entonces el Foreign 
O ffice  el duque de W ellington. Y el general A lava rep re­
sen taba a  España an te  el R ey Guillerm o. Introducido el ve­
nezolano en e l tra to  del español, establecióse inm ediata­
m ente en tre  am bos «la m ás franca y  am istosa corresponden­
cia». Desde el p rim er m om ento, Soublette anunció a su co­
lega su decisión de i r  a M adrid. Dijole, sin em bargo, que 
no esperaba buen  éx ito  de la  negociación si España ponía 
como condición sine qua non  la  de indem nizaciones. In te re ­
san te  conferencia tuv ieron  todavía los dos m inistros en p re­
sencia de W ellington, quien, decididam ente, hab ía  tom ado
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a su cargo hacer ade lan tar el acuerdo. La abundante corres­
pondencia de Soublette con nuestro  gobierno p resen ta en 
todos sus detalles lo  que fueron estas p rim eras conversacio­
nes de Londres, así como las m ás im portan tes aún de M a­
drid. W ellington puso a disposición del m inistro  de Vene­
zuela un buque de guerra para  que le llevase a L a Coruña.

Allí desem barcó Soublette, el 19 de m arzo de 1835, acom­
pañado de O’L eary  y  de un ad jun to  que la  em bajada de 
E spaña en Londres hab ía adscrito  a su misión.

E ra entonces capitán general de G alicia Don P ab lo  Mo­
rillo, conde de C artagena, m arqués de La P u erta  y  antiguo 
com andante en jefe del e jército  enviado en 1815 a pacificar 
a Venezuela. Después de cinco años de te rrib le  guerra, el 
L ibertador y el Pacificador se hab ían  dado en S an ta  A na 
de T ru jillo  un abrazo famoso, concluido un  arm isticio  y, 
en signo de reconciliación y  fra te rn idad , dorm ido uno al 
lado del otro en el mismo cuarto. Como Bolívar, de tra je  
civil, casaca azul y  corbata b lanca, se p resen tara  a la  en­
trev ista  sin escolta. M orillo hizo en el acto re tira r  la suya. 
Ambos hom bres colocaron de consuno la  prim era p iedra 
del m onum ento que debía perpe tuar su encuentro. O’L eary, 
testigo de aquellos actos, veíase ahora de nuevo en presen­
cia del general español. Soublette escribió a  Santos Miche- 
lena, nuestro  secretario  de Estado p ara  las Relaciones E x te­
rio res: «El 19, fondeam os en este puerto  después de una 
navegación la  m ás feliz, y  esa m ism a noche me desem bar­
qué habiendo  participado mi llegada al conde de C artagena, 
cap itán  general de esta provincia, por medio del secretario  
de la  legación y  del ad jun to  a la  de España. S. E. me feli­
citó por m i llegada por el mismo conducto y  me hizo saber 
que al d ía  siguiente lo h a ría  en persona; mas yo anticipé 
su v isita  pasando el 20 a la  casa del Gobierno, donde me 
recibió de la  m anera  m ás franca y cordial. En el curso de 
nu es tra  conferencia, S. E. se expresó con respecto a m i m i­
sión, en  térm inos que no ten ía  derecho de esperar de uno 
que estábam os acostum brados a considerar como el m ás 
acérrim o enem igo de nuestra  independencia. De Venezuela, 
de sus hom bres públicos, particu larm ente  aquellos que han  
hecho la  guerra  de la  Independencia, y  de cuanto tiene re la ­
ción con la República, habló el general Morillo con im par­
cialidad, justicia  y  elogio, atribuyendo  al valor y  traba jo s 
de su ejército  la  gloria de haber em ancipado todo el con­
tin en te  suram ericano. Me aseguró que de m ucho tiem po
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había aconsejado a los que componen el gobierno de 
S. M. C. el reconocim iento llano y  liso de nuestra  indepen­
dencia, y  añadió ahora em plearía con gusto su in flu jo  en 
prom over y acelerar el arreglo  de esta cuestión en que su­
pone in teresada la  Penínsu la tan to  o m ás que la  América. 
A yer m e dió un  convite el capitán  general a que asistieron 
los principales em pleados de la  provincia. S. E. brindó por 
e l inm ediato reconocim iento  dfe la  independencia de Vene­
zuela y  de los dem ás Estados de Sur-Am érica».

Algunos días perm aneció el general Soublette en La Co- 
ruña, porque, según le  inform ó el mismo M orillo, el cam i­
no hasta  V alladolid era m alo y  no hab ía  suficientes caballos 
de posta.*

M artínez de la  Rosa recibió al general Soublette «con 
m ucha u rban idad  y atención», y  le  aseguró que deseaba 
ta n to  como él concluir el tra tado  ; pero, dijo  el m inistro , «le 
suplico me perm ita  resp ira r un  poco, porque estoy rodeado 
de atenciones con la  guerra  y  el Estam ento». Luego visitó 
el enviado venezolano al m inistro  de H acienda, conde de To- 
reno, y al rep resen tan te  diplom ático inglés, M r. Villiers, 
fu tu ro  lord C larendon, a quien hab ía  sido recom endado per­
sonalm ente por W ellington.

En ese su p rim er inform e al gobierno venezolano, dice 
que hab ía  recibido la  v isita  de «un núm ero  considerable de 
personas de la  p rim era distinción del Reino», que los perió­
dicos se m ostraban favorables al reconocim iento de los Es­
tados am ericanos. Y agrega: «En justicia  debo añad ir que 
los españoles que hab lan  m ás en nuestro  favor y  que m ás 
in terés m anifiestan en el buen éxito  de la  misión de que 
estoy encargado, son aquellos que han  sido em pleados en 
A m érica, y  m uy especialm ente los que han  hecho la  g uerra  
en Colombia y  el Perú».

L a situación diplom ática del agente venezolano era  per­
fecta. Los em bajadores de F rancia  e Ing la te rra  le ofrecie­
ron banquetes a  que asistieron los m inistros del gabinete, 
e l presidente del Estam ento  de P roceres de las C ortes y  v a ­
rios grandes de España.

S oublette rem itió confidencialm ente al m inistro  de Es­
tado copia de la  ca rta  del presidente P áez p ara  la  R eina 
G obernadora, solicitando su opinión sobre el m om ento 
oportuno de su en trega a la  Soberana. Sometióle tam bién 
un proyecto de tra ta d o  que, a su parecer, «se fundaba en 
k)s principios que profesan am bos gobiernos, los de equidad
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y  justicia», y  cuya adopción «aseguraría a España la am istad 
y  agradecim iento de Venezuela». Proyecto sencillo, en cuatro 
artículos, que, en rigor, no podía ser sino u n a  base p ara  redac­
ta r  algo definitivo y  aceptable p ara  am bas partes. Toreno, 
que recibió su- copia, lo  encontró «dim inuto y dem asiado 
lim itado».

In teresan tes sobrem anera son los argum entos históricos 
y  jurídicos que cam biaron M artínez de la  Rosa y  Soublette 
en sus varias en trev istas ; pero se convendrá en que no 
hay  aquí espacio p a ra  com entarlos. Volvamos a recordar 
desde ahora, p a ra  no haber de ex tendernos luego sobre ello, 
que el escollo en e l cual debía tropezar la  negociación que 
entonces se Iniciaba seria el asunto de la s  indem nizaciones 
que España creía deber reclam ar en favor de sus súbditos 
lesionados du ran te  la  guerra de la  Independencia, esperando 
que se resarcieran  los perjuicios sufridos por ellos y, ade­
m ás, que se reconociese una p arte  de la  deuda contraída 
por las autoridades coloniales. Y nótese que una de las 
causas de la oposición de Venezuela a cualquier especie de 
pagos, cuestión m ezquina si se la  com para con los grandes 
in tereses políticos que en traban  en balanza, se debía en su 
m ayor parte  a la  ex trem a penu ria  de nuestro  tesoro de 
entonces.

G uardém onos, sin em bargo, de re s ta r  m érito  y  m uy eleva­
do ca rácter y  validez a las o tras razones aducidas por el 
agente venezolano. M ateria hay  aUí p a ra  disquisición im­
portante.

L a  posición política de M artínez de la  Rosa tornábase 
precaria. El general Soublette inform aba a C aracas; «El 11 
de mayo, al sa lir del Estam enjo de Procuradores, el mencio­
nado señor m inistro  de Estado fué  atacado por un  grupo de 
hom bres arm ados y  perseguido h as ta  su casa, donde se re­
fugió y  de donde po r una p u erta  excusada pudo evadirse. 
Se salvó la  v ida del m inistro, pero el gobierno se puso sobre 
las arm as y  no atendió  m ás que a la  seguridad in terio r, al 
Estam ento  de P rocuradores donde era  com batido fuerte­
m ente, y a la g u erra  de N avarra, que cada vez h a  ido pre­
sentando un aspecto m ás a larm ante. El 9 del mismo m ayo 
se cerraron las Cortes, y  desde aquel m om ento se ocupó el 
gobierno español de la  cuestión sobre cooperación arm ada 
que  por fin  se decidió a adop tar como últim o y  único me­
dio que hab ía  p a ra  defender el trono de Doña Isabel II  y  el 
E sta tu to  Real». El resu ltado  fué  la  sa lida del m inisterio  de
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M artínez de la  Rosa y  su reem plazo por el conde de To­
reno, y  con éste  tra tó  Soublette d e  continuar su conversa­
ción, siguiéndole a  A ranjuez, donde se instaló la  Reina. M as 
poco podría ade lan tarse  sobre n u es tra  cuestión, que se vol­
v ía  secundaria fren te  a la  m uy g rave que preocupaba al 
gobierno español.

Como los gobiernos inglés y  francés, in teresábase tam ­
bién vivam ente el de los Estados U nidos en  el arreglo de la 
cuestión h ispano-am ericana; y sobre el particu la r cruzaron 
notas m uy im portan tes M artínez de la  Rosa y  e l  m inistro  
Van Ness.

El criterio  de Soublette e ra  que  no convenía en modo 
alguno a los intereses de V enezuela, y  de los Estados am e­
ricanos en general, que se separase la  cuestión política de 
la  com ercial, y así lo  hab ía expresado cuando, en Londres, 
se enteró  del proyecto de petición que se proponían p re­
sen ta r a la  Reina G obernadora varios m iem bros del E sta­
m ento de P rocuradores respecto a  la  cuestión am ericana. 
Q uerían éstos que se procediese a l establecim iento de re la ­
ciones com erciales norm ales en tre  la  P en ínsu la y  los países 
de u ltram ar, como p rim er paso de la  reconciliación, dejando 
de lado el problem a propiam ente dicho del reconocim iento. 
S oublette se oponía a ta l m étodo o solución, en tre  o tras ra ­
zones porque tem ía que con la reaparición  eventual en  nues­
tro  te rrito rio  de agentes y  conspiradores realistas reviviese 
«el encono y  la  indignación que el tiem po y  su ausencia han  
mitigado». W ellington, personalm ente, hab ía  tranquilizado  
a l rep resen tan te  venezolano sobre el alcance, m uy rela tivo , 
de  la  sobredicha petición.

No podía por o tra  p a rte  S oublette  a llanarse a concluir 
un  convenio de tregua  con España, porque, decía S antos 
M ichelena, «sem ejante transacción p articu la r en tre  V ene­
zuela y  la nación española sería  una  m anifiesta violación de 
las convenciones y  tra tados de alianza celebrados por Co­
lom bia con los dem ás Estados am ericanos», instrum entos 
que la  nueva República consideraba vigentes.

P o r lo dem ás, M ichelena no se dejaba im presionar por 
la  petición del Estam ento  y  cre ía  que el gabinete español 
estaba d ispuesto a t r a ta r  con jun tam ente la  cuestión com er­
cial y  la  política, fundándose p a ra  ello en la invitación he­
cha a los países am ericanos de en v ia r plenipotenciarios a 
M adrid.

N ada avanzaban  las negociaciones, debido al estado  de
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agitación en que se hallaba toda E spaña y a la situación 
política, sobre la  cual Soublette da en su correspondencia 
con Caracas, m uy in teresan tes porm enores a que sólo po­
dem os alud ir aquí. P o r aquellas causas, el agente venezo­
lano veía con inquietud  desvanecerse sus esperanzas de lo­
g ra r  un  arreglo  justo. Com prendía, sin em bargo, que no de­
b ía abandonar la  partida, con ta n ta  m ayor razón cuanto  
que de tiem po a trá s  aguardaba la  ida a M adrid de Don 
M iguel S an tam aría , delegado por México para  tr a ta r  con 
el gobierno español. S an tam aría  hab ía servido a Colombia 
en altos puestos, inclusive como m inistro  diplom ático an te 
el propio gobierno mexicano.

Como se ex tend ieran  los disturbios a Galicia, E xtrem a­
dura  y  V alencia, la  Reina reem plazó a Toreno con Men- 
dizábal.

Henos aquí en presencia de Don Ju a n  A lvarez Mendi- 
zábal, a quien  se a tribu ía  genio, al menos en asuntos de 
hacienda y econom ía y  que, como afirm aba cierto  personaje, 
su hom ónim o en el episodio de G aldós: «Ha venido de las 
Ing la terras a  m eternos en cin tu ra  y a  sa lvar al país». P er­
sonificó desde luego el nuevo je fe  del gobierno la  doctrina 
del liberalism o y  la  política an tic lerica l; y se esperaba de 
é l que pusiera térm ino  a la  vez a la  crisis económica y  a la  
guerra  carlista.

El 5 de octubre, M endizábal recibió conjuntam ente a Sou­
b le tte  y  a S íintarnaría y  les declaró que deseaba proseguir 
la  negociación en tab lada con el prim ero, pues S. M. estaba 
decidida a reconocer la  independencia de las repúblicas 
am ericanas. El p rim er m inistro  h a ría  an tes de poco una 
proposición «sobre las indem nizaciones que recíprocam ente 
deben conceder la  E spaña y  las nuevas repúblicas a los indi­
viduos de dichas naciones que han  sufrido daños y  perju i­
cios a consecuencia de la  guerra». Y, en efecto, el agente 
venezolano recibió una no ta expresiva de aquel desiderá­
tu m : «El gobierno de m i A ugusta  Soberana, decía el m inis­
tro , deseando poner térm ino a la  suspensión de las relacio­
nes de am istad q u e  produjo  la  guerra  suscitada en  varios 
puntos de la  A m érica, que form aron parte  in teg ran te  de la 
M onarquía española, h a  practicado cuando de sí dependía 
p a ra  conseguirlo con recíproca u tilidad  de am bos in te resa­
dos, sin la stim ar el derecho de ninguno, y  aspirando sola­
m ente  a que la s  transacciones se apoyasen sobre bases de 
justicia  y equidad, medio único de llegar con pecho tran ­
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quilo a l punto  apetecido, y  soportar con generosa resigna­
ción la  inm ensa responsabilidad con que se cargaría  el m i­
n is tro  de S. M. la  R eina a l poner su firm a en un tra tad o  
tan  grave, ta n  solemne y  de tan  incalculables consecuencias 
com o lo sería  el reconocim iento de la  independencia de lEis 
Am éricas españolas que de hecho se hallan  separadas de su 
antigua metrópoli». E spaña continuaba, pues, resue lta  á re ­
conocer ju ríd icam ente la  independencia ; pero, en v ista  de 
que «intereses públicos que no es posible desatender sin des­
honor», e «intereses individuales que todo gobierno que se 
respeta debe proteger», M endizábal, como sus predecesores, 
quería  que Venezuela, a su vez, consintiese en ciertos sacri­
ficios, con lo cual aludía a l asunto  de las indem nizaciones. 
En consecuencia, el m inistro  inv itaba a S oublette a presen­
ta rle  un  proyecto de tra tad o  que tuv iere  en cuenta ta les  
circunstancias. «Puedo asegurar a  V. S., concluía, que no 
h ab rá  lina je  de sacrificio  q u e  no haga  el gobierno de 
S. M. por la  feliz conclusión de un  negocio en que se in te re­
san  dos pueblos que por infinitos motivos deben ser amigos, 
pues fueron largo tiem po herm anos».

Respondió el agente venezolano, en la rga  nota fechada 
dos días después, con el recuento de la  negociación iniciada 
por M ontilla-y  proseguida por él mismo, y  de las ten ta tiv as  
hechas desde la  form ación de la  G ran Colombia p a ra  en ­
tenderse con España. En resum en, Soublette no  cree que 
sea posible llegar a un  acuerdo si se insiste  en  el asun to  de 
las com pensaciones, como no sea en las resu ltan tes de las 
ven ta jas com erciales que Venezuela sí es tá  dispuesta a  con­
ceder. T erm ina rogando a su in te rlocu to r que considere la 
gloria que conquistaría si se sobrepusiese «a m e ^ u in o s  in­
te reses indignos de la  Corona de los Reyes CatóUcos y  de 
añ e ja s  preocupaciones en contradicción con el esp íritu  del 
siglo».

M endizábal nom bró una ju n ta  con encargo de estud ia r 
el problem a, y  la  cual aconsejó reconocer la  independencia 
de los Estados am ericanos, tra tan d o  de obtener privilegios 
com erciales d u ran te  un  período de veinticinco años, y  que se 
consultase a las Cortes.

E l 16 de noviem bre, la  R eina pronunció el discurso del 
trono, al ab rirse  los Estam entos, y  Soublette fué inv itado  
oficialm ente al acto, asistiendo a  él, dice, «vestido de un ifor­
m e con los dem ás agentes diplom áticos acreditados an te  
an te  S. M. C.».
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En aquel m om ento vino a cruzarse con la  llevada por 
Soublette, en nom bre de Venezuela, la negociación que San­
ta m aria  realizaba en nom bre de México. Los dos agentes es­
tab an  en m uy buenas relaciones personales y parecían  obrar 
en un  todo de consuno. Mas de repente, el segundo inform ó 
a su colega que en el proyecto de tra tado  hispano-m exicano 
se preveían  ciertas ven ta jas que, según Soublette, los dem ás 
Estados no podrían conceder a España. La posición de Ve­
nezuela e ra  d iferen te y nuestro  rep resen tan te  se esforzó 
en persuad ir a S an tam aría  de que debía rechazar aquellas 
cláusulas que crearían  m alos antecedentes.

A quella incidencia m exicana am enazaba d a r  al tra s te  con 
la negociación venezolana, como se lo vió claram ente en una 
en trev ista  que tuvieron M endizábal y  Soublette con asis­
tencia del m inistro  británico. A seguró entonces el prim ero 
«que era  absolutam ente im posible que se encontrase un 
gobierno en E spaña bas tan te  fuerte  p a ra  reconocer la  in d e  
pendencia de los nuevos Estados de Am érica sin obtener 
resarcim ientos de daños y  perjuicios p a ra  sus súbditos y al­
guna v en ta ja  p a ra  la nación ; que como México se presen­
ta b a  a esta negociación, dem ostrando haber reconocido la  
deuda española rad icada en M éxico al declarar su indepen­
dencia y no haber hecho confiscaciones de las propiedades 
de los súbitos españoles, es taba (el gobierno de España) de­
cidido a concluir con México, p a ra  que los térm inos del 
tra tad o  que se conviniera sirviesen de regla para  los dem ás 
que hub iera  de celebrar». Soublette replicó exponiendo o tra  
vez cuanto h ab ía  dicho a M artínez de la  Rosa, o  sea que 
en el curso de la  guerra  los venezolanos habían  sufrido tan to  
como los españoles; y  que desde 1830 Venezuela hab ía  abo­
lido las confiscaciones y  m andado devolver los bienes se­
cuestrados que no se hubiesen confiscado: de suerte  que el 
mismo derecho que tuv ie ra  E spaña al resarcim iento  de per­
juicios por actos de los gobiernos am ericanos, tendrían lo  
tam bién  éstos ^ r  actos análogos del gobierno español du ­
ran te  las hostilidades.

Se ve que de persistir am bas partes en p lan tea r el pro­
blem a en térm inos por decir asi jurídicos, la discusión no 
ten ía  probabilidad de te rm in ar en breve. H abía ciertam ente 
por un a  y  o tra  p arte  u n a  especie de petición de principio 
difícil de resolver. N uestros gobiernos, decían los am erica­
nos, han  hecho esto o aquello  con el mismo derecho con 
que lo hacía  el gobierno español. E rror, contestaban los
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peninsu lares: m ien tras duró la  guerra  vosotros erais in su r­
gentes y vuestros actos de entonces no pueden equ ipararse 
a los del gobierno español, único legítim o: España está dis­
puesta a reconocer a los nuevos Estados, pero para hacerlo  
im pone algunas condiciones que nacen  forzosam ente de 
aquella indiscutible calidad de insurgentes, que abofa v a ­
mos a sanear con el reconocim iento, pero éste no puede te ­
ner carácter retroactivo.

Aquella en trev ista , que comenzó a las once y m edia y 
term inó a las tres y  m edia de la  noche, no dió resu ltado  
alguno, y  Soublette llegó a decir que tem ía que en ta les  
condiciones su  misión pud ie ra’ darse por term inada. En su 
inform e a nuestro  gobierno com entó: «Es inú til e n tra r  en 
todos los porm enores de esta la rga  conferencia en que he 
tenido que revestirm e de u n a  ex tesiv a  prudencia p a ra  
ev ita r disgustos con un hom bre brusco en sus m odales y 
poco apto p a ra  d iscu tir cuestiones políticas». R ecuérdese 
que M endizábal e ra  sobre todo especialista en econom ía y 
cuestiones de hacienda.

El m in istro  español precisó sus proposiciones en o tra  
conferencia con Soublette igualm ente nocturna, y sobre la 
cual inform ó éste a  su gobierno: «El señor M endizábal, des­
pués de recap itu lar todo lo que había pasado en la  an terio r 
en trev ista , me m anifestó con m ucha franqueza el estado de 
la  nación y  sus propios compromisos con ella, recalcando 
sobre la d ificultad  de concluir esta negociación de un a  m a­
nera  que dejase satisfechos los deseos de am bas partes, sin 
establecer pretensiones que aunque a l fin no produjesen 
nada, al m enos proporcionarían al gobierno un medio hon­
roso para  sa lvar su responsabilidad. A ñadió que e ra  indis­
pensable que yo conviniese en adm itir el principio de indem ­
nizaciones p a ra  los súbditos de S. M. C-, que a consecuencia 
de la  guerra  perdieron sus propiedades en V enezuela; que 
aunque rea l y  verdaderam ente el resu ltado  de esta indenm i- 
zación no valiese m il lib ras esterlinas, siem pre se rv iría  al 
gobierno de escudo contra los ataques de sus adversarios». 
P ara  sa lvar «la delicadeza del gobierno de Venezuela», y 
para  que aquello  no pareciese u n a  condición, sino «más bien 
un  acto generoso y  espontáneo de Venezuela», la  cláusula 
no figuraría en el tra tad o : «Un protocolo con fecha poste­
rio r seria aceptable. El gobierno español, repe tía  M endizá­
bal, «ha superado añe jas preocupaciones y  salvado dificul­
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tades de m onta», y  ahora «correspondía a los gobiernos de 
Am érica poner algo de su parte».

El em bajador de F rancia  y  el m in istro  de Ing la terra , a 
quienes el general Soublette ten ía  al corriente de sus con­
versaciones con M endizábal, le aconsejaron vivam ente que 
accediese has ta  donde fuera  posible a las propuestas espa­
ñolas «ponderándole sobre todo la  necesidad del reconoci­
m iento para nosotros y  el inm enso valor que le da a los 
ojos de Europa este requisito, p a ra  d ar a  nuestro  país la 
im portancia que merece».

C ontinuaron entonces las en trev istas y el cam bio de 
notas, agridulces algunas de éstas y  que, en fin de cuentas, 
m arcaron  las posiciones lím ites de am bos interlocutores. 
M endizábal parecía resuelto  a apoyarse en las Cortes para  
resolver el droblem a am ericano, o a escudarse con ellas para  
aplazarlo. E l gobierno de Venezuela, por su lado, se im pa­
cientaba, y  no ta rd a ría  en renovar a su  agente instrucciones 
d e  m archarse. En reaUdad, el inconveniente m ayor que 
aparecía entonces e ra  que^ España, con razón o sin ella, bus­
caba cierta  posición com ercial preponderante, a la cual se 
oponían los tra tados ya concluidos por los países am ericanos 
con F rancia , In g la te rra  y  los Estados Unidos. Se iba, pues, 
a  un  callejón sin salida.

El 22 de m arzo de 1836, o tro  discurso del trono de la  
R eina G obernadora an te las Cortes, en la  cual señaló como 
asunto  im portan te para  éstas la  negociación en tab lada con 
los Estados am ericanos; «Tiempo e ^  ya, d ijo  Doña M aría 
C ristina, de que dos pueblos- que la  natu ra leza  hizo herm a­
nos sean p ara  siem pre amigos, y  que a los vínculos disueltos 
de subordinación y  dependencia sucedan otros m ás dulces y 
duraderos de igualdad y  de concordia, fundados en el pro­
vecho recíproco y  común».

De pronto  la  R eina cambió su gobierno, y  en lugar de 
M endizábal puso a Don Ja v ie r  Iztúriz, quien insp iraba a  
Soublette m ayor confianza que aquél, pues siem pre se h a­
bía m anifestado «decidido a favo r del inm ediato reconoci- 
rniento de n u es tra  independencia». P ero  sus esperanzas de­
bían  quedar frustradas, pues Istú riz  sostuvo los mismos a r ­
gum entos de su  predecesor, con la  m iel en menos. El gobier­
no, dijo, tiene  necesidad de «la autorización de las Cortes 
p a ra  desm em brar el te rrito rio » ; y  como Soublette insinua­
se la  eventualidad  de m archarse de M adrid, el m inistro  res­
pondió que si ta l hiciesen los agentes de Venezuela y  Mé­

2 0 8  C. PARRA-PEREZ



xico, SU gobierno no d aria  an te las Cortes paso alguno rela­
tivo a la  cuestión am ericana.

Los tem ores que abrigaba el general Soublette y  sus 
com probaciones pesim istas sobre el desarro llo  de la  situa­
ción p>olítica en España, recibieron am plia confirm ación con 
los sucesos verificados el 12 de agosto en el Real S itio  de 
San Ildefonso. Testigo ocular de ellos, consignó, en despa­
cho a su gobierno, fechado cuatro  días después, una infor­
m ación que debe considerarse como docum ento de im por­
tancia e incorporarse a los históricos relativos a aquellas 
jo rnadas mem orables. In teresan te , sería, por lo dem ás, co- 
jn e n ta r  la situación política y m ilita r de la  P enínsu la con 
ayuda de todos los inform es expedidos por Soublette a 
Venezuela.

A Istúriz sucedió en la presidencia del Consejo y en el 
m inisterio  de Estado Don José M aría C alatrava, quien pidió 
a nuestro  rep resen tan te  «que le diese unos pocos días más 
p ara  im ponerse del abu ltado  expediente», repitiéndole «que 
el gobierno de S. M. C. ten ía  ahora m ás que nunca los 
m ás sinceros deseos de tra e r  a un  térm ino favorab le es ta  ne­
gociación». El gabinete inglés hab ía de nuevo intervenido 
ante el español en 'fav o r de los am ericanos, y C ala trava 
aseguró a p a lm ers to n  que la  R eina seguía dispuesta a 
continuar las conversaciones y  llevarlas a feliz térm ino  lo 
m ás pronto posible. P ero  el exam en de los papeles indujo  
al m inistro  a som eter de nuevo el asunto  al Consejo, y  le 
hizo creer, personalm ente, que no convenía llevarlo  a ^ r -  
tes m ien tras no se llegase a im  acuerdo sobre los térm inos 
del tra tado  por firm ar. S in em bargo, C ala trava prom etió a 
Soublette, que la  negociación podría quedar concluida antes 
del 24 de octubre.

E ntretan to , el gobierno de V enezuela hab ía prescrito  a 
su agente que presentase al español un a  especie de u ltim á­
tum , fijando un lapso de vein te días para  celebrar el tr a ­
tado, y ordenando a l general que, en caso de no se r aten­
dido, se m archase de España. La conversación que tuvo 
entonces lugar en tre  el m inistro  de Estado y  el agente vene­
zolano subrayó de nuevo el esp íritu  de am istosa confianza 
que an im aba a los interlocutores. D isuadió C ala trava a Sou­
b le tte  de com unicarle oficialm ente el despacho de Caracas, 
haciéndole v er que el gobierno español se lastim aría  inú til­
m ente con ello y  dándole, adem ás, su palab ra  «como caba­
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llero», de que la  cosa se arreg laría  dentro del térm ino pre­
visto.

Pero, en nueva nocturna en trev ista , el m inistro  de E sta­
do inform ó que España ex ig ía : 1.“ Reconocimiento por Ve­
nezuela, como lo hacia México, de la  deuda que gravaba 
sus tesorerías a la  declaración de independencia; 2.® Devo­
lución de las propiedades españolas secuestradas, o indem ­
nización por las ena jenadas; 3.® V entajas m ercantiles en 
cuanto  no fuesen opuestas a los tra tados concluidos con 
otros países.

Aquello era como la  te la  de Penèlope. Soublette respon­
dió que tem ía que por su p arte  debiera d a r por term inada 
la conversación, com probando su fracaso ; y  explicó de nu e­
vo la  diferencia existente en tre  el caso de México y  el de 
Venezuela. C ala trava propuso entonces que se celebrara una 
tregua, la  cual «contribuiría eficazm ente a vencer las p re­
ocupaciones que aún existen». En v irtu d  de esa tregua, am ­
bas naciones ab rirían  sus puertos a  las respectivas bande­
ras. Soublette replicó que no  ten ía  autorización para  tra ta r  
sobre esa base, y  pidió se le com unicasen por escrito  las pro­
posiciones españolas.

El 24 de octubre, la  R eina G obernadora dijo en nuevo 
discurso del tro n o : «Mi gobierno dará , a su debido tiempo, 
conocim iento del progreso que han  tenido y  del estado en 
que se hallen  las negociaciones en tab ladas con algünos de 
los nuevos Estados de la  A m érica española; y  siem pre de­
seoso de term inarlas, cual reclam a el in terés de la  M adre 
P a tr ia  y  de aquellos países, no  ta rd a rá  en pedir a las Cor­
tes la  autorización necesaria p a ra  conclm r los convenios en 
que crea no h ab e r dificultad  insuperable».

Poco después, el m inistro  de Estado rem itió al agente v e­
nezolano un  contraproyecto de tratado , contestación del 
gobierno de S. M. al proyecto entregado por Soublette o 
M endizábal hacía justam en te  un  año. L a acom pañaba un  
proyecto de declaración com plem entaria, concerniente a  re ­
cíprocas v en ta ja s  comerciales. ^

El agente venezolano repitió, en larga nota al m inistro  
de Estado, fecha 7 de noviem bre, las razones que le im pe­
d ían  acep tar las condiciones españolas, refu tó  algunas de las 
afirm aciones o presunciones en que se basaban, y  term inó ex ­
presando su «profundo sentim iento  por el m al éxito  de una 
negociación tan  in teresan te y  tan  delicada». El general con­
cluía : «Yo no puedo predecir cuáles serán las disposiciones de
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Las fu tu ras  adm inistraciones de m i país, pero estoy autorizado 
para asegurar a V. E. que su actual gobierno reconoce las 
ven ta jas que el restablecim iento de relaciones de paz pro­
porcionaría a Venezuela y a España y  que es ta rá  siem pre 
dispuesto a cu ltivar la  am istad  de su antigua m etrópoli y  a 
renovar negociaciones que conduzcan a este deseado fin, 
con ta l que ofrezcan sólidas esperanzas de un  buen suceso».

No quedaba a Soublette sino ped ir sus p asap o rtes ; y 
envióselos C alatrava, no sin replicar, a su vez, en no ta cuyo 
tono difería  ya ligeram ente del de sus anteriores, rectifi­
cando algún punto  que el m inisterio  de Estado no veía bajo 
el mismo ángulo que nuestro  agente. La negociación, por 
desgracia, se había ex trav iado  en m eandros bizantinos.

En todo caso, si Soublette se fué m uy agradecido de «la 
hospitalidad española» y  prom etió em plear siem pre su in ­
fluencia en «prom over la  reconciliación de venezolanos y 
españoles», C ala trava expresó «la sum a pesadum bre» que le 
causaba el m al éxito  de las conversaciones y  «la a lta  esti­
m ación que le habían  inspirado las prendas personales» de 
su in terlocutor. Desde Londres, e l prim ero escribió todavía 
al segundo un a  dúplica, en la  cual, en tre  o tras cuestiones, 
tra tó  de las confiscaciones que se habían  efectuado en Ve­
nezuela. después de la  ba ta lla  de Carabobo, m ateria  esa 
que conocía particu larm ente por haber tom ado parte  p rin ­
cipal en  ta les medidas.

Así term inó el segundo episodio de tan  larga y com plica­
da controversia.

En el in tervalo , el general Soublette hab ía  sido electo 
vicepresidente de Venezuela y llam ado por el Congreso a 
encargarse de la  presidencia de la  República, vacante por 
renuncia del titu la r  doctor Vargas. F ué sin duda debido a 
la  influencia del nuevo m agistrado como el propio Congre­
so decretó, e l 28 de m arzo de 1837, la  ap e rtu ra  de los puer­
tos venezolanos a los Buques españoles y  concedió . a los 
súbditos de S. M. C. la  m ism a protección y  garan tías de 
que gozaban los dem ás extrsuijeros. En setiem bre siguiente 
el gobierno español, dictó u n a  m edida de reciprocidad hacia 
los buques venezolanos y  uruguayos, dando una prueba, dijo 
en  su decreto  la  Reina G obernadora, de que la concordia 
estaba restablecida en tre  pueblos «que deben m irarse como 
herm anos».

* * *
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P asaron  dos años. El general Páez, nom brado por segun­
d a  vez presidente constitucional de Venezuela, decidió re ­
anudar las conversaciones con E spaña sobre reconocim ien­
to  form al de la  independencia : y al efecto dió poderes 
necesarios a Don A lejo F ortique, m inistro  de la  República 
en Londres. F ortique h a  sido, después de Gual, la  persona­
lidad m ás notable de la  h isto ria  diplom ática venezolana. 
Tenía como secretario  a Don F erm ín  Toro, escrito r em inen­
te  a su vez y  quizá el m ayor de nuestros oradores p arla ­
m entarios.

El secretario  de Relaciones Exteriores de V enezuela es­
cribió entonces al m in istro  de Estado de S. M. C., con fecha 
14 de diciem bre de 1839: «Al fin, después de continuas m edi­
taciones y  generosos esfuerzos, h a  logrado, S. E. (el P resi­
dente), hacer tales modificaciones en los térm inos que p ara  
aquel a ju ste  se fijaron a la  p rim era legación, qu e  le  auto­
rizan  para  creer que le  cabrá la  honra de concluirlo feliz­
m ente». En efecto, el gobierno de Venezuela se m ostraba 
ahora dispuesto a d iscu tir sobre deuda e indem nizaciones, 
cuestión que hab ía  sido, como sabemos, el obstáculo que en­
contraron las an terio res negociaciones. Y en las extensas y  
porm enorizadas instrucciones que recibió Fortique se lee : 
«Pero el tiem po discurrido, nuevas m editaciones, el ejem plo 
dado por México, la  m oderación del gabinete español y, 
sobre todo, el bien  y  prosperidad de los mismos pueblos de 
V enezuela le han  inducido a convenir en la  indem nización 
d e  los conflscos».

L a referencia a M éxico se ac larará  si se recuerda que 
ese país hab ía  logrado por fin  el reconocim iento de su inde­
pendencia por tra tad o  concluido el 28 de diciem bre de 1836. 
Repitam os, sin em bargo, de paso, que no eran  idénticas a 
las de Venezuela las circunstancias en que se p resen tara  la  
p lática hispano-m exicana respecto de la cuestión debatida.

A gréguese que G ual no ta rd a ría  en firm ar en M adrid 
como plenipotenciario  del Ecuador, el tra tad o  por el que 
se reconoció la  independencia de esta República. Deseoso 
G ual de que continuara «el sistem a de perfecta conciliación 
h as ta  su com plem ento» en tre  España y el Ecuador, sugería 
al presidente de este ú ltim o país que nom brase m inistro  en 
M adrid al general M ateus, herm ano del conde de Puñonros- 
tro . Y al gobierno de V enezuela, su patria , Gual aconsejaba 
que siguiera el ejem plo del Ecuador. «Usted sabe bien, es­
cribió al general Soublette, y sabe toda la Europa, que esta
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es la  Corte m ás perseveran te y obstinada en su propósito, 
cuando una vez lo ha concebido como justo  o conveniente».

F ortique en tró  en relaciones con el secretario  de la  lega­
ción de E spaña en liendres, señor Concha, y le escribió 
una ca rta  que éste comunicó a Don José M aría F erre r, a la 
sazón m inistro  de Estado. F erre r, quien decía h ab e r «pasa­
do p arte  de su vida en  las Am éricas españolas y  m irarlas 
con igual cariño que a su país natal», respondió el 27 de 
diciem bre de 1840, repitiendo las intenciones y deseos del 
gobierno español de llegar a un perfecto entendim iento  con 
Venezuela. «No hay  un español que sea más am ericano que 
yo de corazón, agregaba, puesto que has ta  estoy casado con 
una  am ericana». H állase un  párrafo  in teresan te en esta carta  
de F erre r, que reza : «En cuanto a lo que el señor F ortique 
dice de las dos grandes naciones que d isputan  el influ jo  en 
la Península, no hay  español de m ediana ilustración  que 
no conozca que Rom anos y  Cartagineses son igualm ente 
enemigos del bien de España y que lo que conviene ser an te 
todo es español independiente».

La situación política de España hab ía concluido por asen­
ta rse  bajo  el puño de N arváez. E spartero  se m archó en julio 
de 1843 y  se instaló en Londres. Después del efím ero gobier­
no provisional del m oderado Don Joaqu ín  M aría López, 
asum ió el poder Olózaga, liberal genuino y ex tran jerizan te  
que, al cabo de pocos meses, fué reem plazado po r González 
Bravo. E ntretan to , Doña Isabel II hab ía sido declarada m a­
yor. Doña M aría C ristina regresó en abril del 44, con su 
segundo m arido, hecho ya duque de R iánsares. En mayo, el 
general N arváez tomó posesión del gobierno. P o r esta  suce­
sión de nom bres y  el consiguiente arco iris  de tendencias 
que llenaba el cielo de la  política española, podía explicarse 
por qué los gobernantes de M adrid no concedían atención 
preferen te a un problem a cuya resolución sí e ra  p ara  los 
venezolanos de prim ordial im portancia.

Estos últim os, como hemos visto, estaban  ahora dispues­
tos a hacer las concesiones necesarias para lleg ar a concluir 
un  tra tad o  de comercio, y  has ta  contem plaban la  eventuali­
dad  de qu e  no contuviese cláusula expresa sobre el recono­
cim iento de la  independencia, diciéndose que éste  resu ltaría  
de la  firm a m ism a de dicho tratado .

En abril de 1844, Soublette, quien hab ía sucedido a Páez 
en  la  presidencia constitucional de la  República, propuso al 
Congreso nacional que decretase el reconocim iento de la
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deuda contraída por las tesorerías de la antigua C apitanía 
G eneral hasta  el 5 de Ju lio  de 1811, fecha de la declaración 
de la  Independencia ; así como tam bién del valor de los bie­
nes de realistas españoles confiscados en Venezuela por las 
autoridades grancolom bianas hasta  1830, año de la consti­
tución del nuevo Estado venezolano. Con aquel decreto de­
bía salvarse toda dificultad, vencerse todo obstáculo p ara  
la celebración de un acuerdo.

Concluyó F ortique por en tab la r conversación personal con 
el m inistro  general Don V icente Sancho. Y, a ñnes de enero  
de 1845, m archó a P arís, donde vió a Guizot, presidente del 
Consejo de M inistros de Luis Felipe, quien le ofreció los 
buenos oñcios de su gobierno cerca del español. P ero  F o rti­
que sabía que Venezuela prefería  seguir tra tan d o  d irecta­
m ente con España, sin intervención oñcial ajena , y supo es­
qu ivar las sugestiones de Guizot. «Mucho celebra S. E. el 
P residen te de la República, díjosele m ás ta rde , que V. S. hu ­
biese podido ev itar, como lo anuncia, la m ediación oficial 
de F rancia  sin ocasionar desaires n i quejas». Sin em bargo, 
G uizot le dió ca rtas  de recom endación para el conde C har­
les de Bresson, em bajador en M adrid. Este Bresson había 
trab a jad o  en Bogotá en 1829, como agente de Carlos X, 
p ara  transfo rm ar la  G ran Colombia en m onarquía, poniendo 
de rey, después que m uriese Bolívar, a un  príncipe de la  
Casa de Orleans. A quellas cartas para  Bresson se ju n tab an  
a las que lord A berdeen y  lord Charles Canning, h ijo  del 
célebre m inistro, hab ían  dado a Fortique p ara  el represen­
ta n te  británico, que lo e ra  el ilu stre  Bulwer-Lytton.

A su llegada a B arcelona, F ortique fué recibido del 
modo «más cordial y  cariñoso», por el cap itán  general de 
C ataluña, Don M anuel de la  Concha, quien fué a v isitarle  
«en grande uniform e», le hizo ren d ir honores m ilitares, y  
puso a su disposición su coche personal, para  que visitase la  
ciudad y  los fuertes. El agente venezolano salió luego p ara  
M adrid, donde halló de nuevo en el m inisterio  de Estado a 
M artínez de la Rosa, con quien  se puso al habla. P ero  fué 
tam bién, necesariam ente, a v is ita r al general N arváez, pues 
sabía, según inform ó, que de éste «depende todo lo que se 
hace en España».

Un mes duraron  las nuevas discusiones, al cabo de las 
cuales firmóse, por fin, el tra tad o  de 30 de m arzo de 1845, 
cuyo preám bulo d ice: «La República de Venezuela por una 
parte  y Su M ajestad la R eina de España Doña Isabel II por
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otra, anim adas del mismo deseo de bo rra r los vestigios de 
la pasada lucha y  de se lla r con un acto público y solemne 
de reconciliación y de paz las nuevas relaciones que n a tu ­
ralm ente existen ya en tre  los ciudadanos y súbditos de uno 
y otro  Estado y  que se es trecharán  m ás y m ás cada día con 
beneficio y provecho de entram bos, han determ inado cele­
b ra r  con tan  p lausible objeto, un  tra tad o  de paz, apoyado en 
principios de justicia  y de recíproca conveniencia...».

P or aquel instrum ento  decisivo, S. M. C., en uso de la 
facultad  que le hab ía  concedido el decreto de las Cortes ge­
nerales del Reino con fecha 4 de diciem bre de 1836, recono­
ció a V enezuela como nación libre, soberana e independiente. 
A m nistía com pleta quedó estipu lada en favor de venezola­
nos y  españoles por actos relacionados con las guerras y di­
sensiones felizm ente term inadas. L ibres quedaron unos y 
otros de hacer v a ler sus derechos en justicia, por deudas 
contraídas de buena fe.

Reconocida su independencia, Venezuela reconoció, a su 
vez, «como deuda nacional consolidable, la sum a a que as­
cienda la  deuda de teso rería  del gobierno español que conste 
reg istrada en los libros de cuenta y  razón de las Tesorerías 
de la  a n t i ^ a  C apitaní^  G eneral, o que resu lte por otro 
medio legítim o y equ ivalen te ; m as siendo difícil por las 
peculiares circunstancias de la  República y la  desastrosa 
guerra ya felizm ente term inada, fijar defin itivam ente este 
punto, y anhelando am bas partes concluir cuanto antes este 
tra tad o  de paz y  am istad que reclam an los in tereses comu­
nes, han  convenido en d e ja r su solución p ara  un  arreglo 
posterior»..

Los bienes m uebles e inm uebles confiscados o secuestra­
dos de p arte  y  p arte  y que estuviesen aún en poder de los 
respectivos gobiernos, serían  devueltos a sus legítim os pro­
pietarios. Previóse indem nización para  los casos de imposi­
ble devolución. La aplicación de esta cláusula sería  singu­
larm ente com plicada, por el hecho de haber la  República, 
desde los tiem pos de Colombia, procedido a su repartición  
de bienes nacionales, en tregando  a los generales, por habe­
res m ilitares, la  m ayor p arte  de las fincas pertenecientes a 
los rea listas em igrados. ¿Cómo piodría la R epública p rivar 
a sus héroes del fru to  de ta les liberalidades? La fórm ula del 
tra tad o  salvó la  d ificu ltad : los generales se quedaron con 
las fincas y los propietarios o herederos recibieron compen­
sación. F ué cosa sem ejante, guardando la d iscre ta propor­
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ción, a los famosos mil millones de los em igrados f ra n ­
ceses.

O tras cláusulas in te resan tes contiene aquel convenio en 
vein te  artículos y  cuyo núm ero  qu in to  fué fijado e in te rp re­
tado  en posterior protocolo, que firm aron  F erm ín  Toro, por 
Venezuela, y  Don Ja v ie r  de Istúriz, de nuevo p rim er Secre­
ta rio  de Estado de S. M. C.

El 11 de m ayo de aquel m ism o año 1845, un  buque de 
guerra  español, el bergan tín  Jasore,' llevó a L a G uaira el 
pliego contentivo del tra tad o  de reconocim iento, que rem i­
tía  el conde de M irasol, cap itán  general de P uerto  Rico. El 
presidente Soublette transm itió  aquel despacho al Senado 
de la  República, considerándolo, dijo, como «el acto diplo­
m ático  que viene a poner el sello a la  heroica em presa que 
V enezuela acom etió el 19 de A bril de 1810». U na vez apro­
bado  y  ratificado e l convenio, quiso el p residente que para  
e l cam bio de ratificaciones represen tase a V enezuela en M a­
drid , e l general R afael U rdaneta, uno de los m ás notables 
cam peones de la  Independencia, deseando con eUo «dar u n a  
p rueba solemne de paz y  reconciUación en tre  los dos pue­
blos». Murió, por desgracia, U rdaneta, m ien tras se p repara­
b a  a cum plir su misión. Entonces, \o lv ió  a  M adrid Don F e r­
m ín Toro.
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